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Capítulo 1 


Susan Ashford no podía creer su suerte cuando a la tardía edad de 
veintiséis años le pidió en matrimonio el hombre más apuesto y guapo 
que hubiera conocido nunca. 

La decisión no le resultó difícil, aunque hubo quien objetó con 
timidez que un capitán de fragata, aunque fuera de la Marina de su 
muy graciosa majestad, no conseguiría una renta muy elevada y, por 
tanto, su modus vivendi se tendría que reducir bastante, en 
comparación a lo que estaba acostumbrada, pero... ¿quién se pararía a 
pensar en semejantes minucias, enamorada como estaba del hombre 
más atractivo del planeta y, sobre todo, cuando ya pensaba que se 
quedaría para vestir santos? 

Tras la boda, el flamante matrimonio se fue a vivir a una 
acomodada casa de Oxford Street en Londres y, apenas un mes 
después, el capitán recibió órdenes de reunir su tripulación y partir 
rumbo a una misión en algún lejano país, al amparo de la Corona 
británica, lo que le mantendría durante meses alejado de su recién 
estrenado hogar. 

Nuestra Susan suspiró, gimió y lloró. Puede que también 
pataleara un poco. Sin embargo, el capitán estaba atado a su deber y, 
por qué no decirlo, si había alguna otra cosa en el mundo que le 
gustara más que su mujercita, era la libertad de estar sin ella, sin 
ataduras, lejos, perdido en el vasto mar. 

Estas razones no llegaría a descubrirlas Susan Ashford hasta 
pasados unos cuantos años, y, para entonces, bien poco le importó 
conocerlas. Es más, pese a que el capitán apenas pasaba un mes de 
cada ocho o diez en casa, tanto le habría dado que se hubiera 
asomado incluso menos. 

Y es que, pasados siete años desde la boda, el feliz matrimonio 
contaba ya con cinco hijos y un sexto en camino. Las rentas que su 
trabajo en la Marina les proporcionaba habían demostrado ser 
insuficientes, y el nivel de vida que la señora Ashford hubiera 
disfrutado durante su soltería, y primer año de casada, nada tenía que 
ver con el que padecía en la actualidad, y que le traía por la calle de la 
amargura, al demostrarse a todas luces insuficientes para mantener un 
número digno de sirvientes, niñeras, etc., que pudieran permitirle una 
vida cómoda. 

De ese modo, la esposa del capitán Ashford hubo de reducir 
personal, bonitos vestidos e incluso dejó de asistir a meriendas y bailes 
en ambientes que gozaban de finanzas más boyantes, puesto que no 


podía permitirse devolver la invitación sin caer en el más espantoso 
ridículo. 

Así fue como, la señora Ashford, comenzó a mudar poco a 
poco su carácter, otrora pizpireto y risueño, por uno más áspero y 
amargado. 

Cada vez que el capitán se marchaba en pos de un trabajo que 
le permitía disfrutar de una libertad con la que su mujer jamás 
soñaría, la dejaba embarazada. Los primeros años, e hijos, 
constituyeron una bendición para Susan, pero fue a partir del tercero, 
que la imagen del hogar idílico en el que vivía se empezó a 
desmoronar. 

No podía seguir manteniendo su nivel de vida y, aunque la 
señora Ashford había recurrido a la ayuda de su padre, a espaldas de 
su marido, lo ofrecido había terminado acabándose y cada vez le 
resultaba más y más vergonzoso tener que recurrir a su hermano, que 
era en realidad quien manejaba las finanzas de su anciano progenitor, 
y cuya mezquindad le resultaba difícil de soportar. 

Habría que explicar que Susan Ashford era la primogénita de 
los Owen y que, tras ella, nacieron dos hermanas y, por último, un 
hermano. El hermano estaba destinado a heredar y continuar el 
negocio paterno; puesto que hacía ya algunos años que los achaques 
del anciano señor Owen lo habían recluido en su hogar, él era quien 
se encargaba del manejo y administración de la boyante empresa. Era, 
por tanto, en cierta manera comprensible que le supusiera tanto 
esfuerzo desprenderse de un dinero que consideraba suyo, parte de su 
herencia, y que sabía que jamás recuperaría. 

A esto se unía, el hecho de que Susan se llevaba 
rematadamente mal con su cuñada y que cada vez que su marido la 
ayudaba económicamente, esta se dedicaba con toda desfachatez, a 
contar, a cuantos quisieran escuchar, la generosidad de Thomas Owen 
para con su hermana. 

Además de Thomas, la señora Ashford tenía otras dos 
hermanas. 

La pequeña había sentido la llamada de Dios desde muy 
jovencita, y había decidido ingresar en un convento, pese a las 
protestas de su no muy convencido padre, y el beneplácito, por el 
contrario, de su madre. 

La segunda era lady Emily, y esta merecía mención aparte. 

Muchas fueron las veces que Julia, la primogénita de los 
Ashford, escuchó a su madre nombrar a su tía Emily mientras hablaba 
sola. Cada vez que la descubría frente al espejo, peinándose o 
contemplando alguna arruguita nueva, la oía mencionar a su hermana 
que, en virtud de la vida tan regalada que llevaba, se conservaba 
mucho más joven que ella. En realidad, era cuatro años menor, pero, 


para la señora Ashford, si se conservaba tan fresca y lozana, era por su 
envidiable modo de vida. 

Emily, a pesar de ser la segunda en nacer, fue la primera de la 
familia en recibir una proposición de matrimonio. Tras una breve 
estancia con unos parientes en Bath, donde acudió para recuperarse de 
una bronquitis, regresó a la casa de los Owen en Londres con la 
noticia de que había recibido las atenciones y galanteos de un joven 
barón. 

Muy impresionado debió quedar el portador de tan 
conveniente título nobiliario, pues se hizo presente en los círculos de 
relación de Emily, y acabó pidiéndole matrimonio. 

Aunque la tradición sugería que la mayor debía ser la primera 
en casarse, los Owen no estaban dispuestos a renunciar a que su 
familia entrara en el elevado círculo social de la nobleza, y, puesto 
que la mayor, nuestra Susan, no tenía en el horizonte ningún 
candidato con la suficiente solvencia como para pensar en 
comprometerse, se decidió que Emily se casaría sin perder más 
tiempo. 

A Emily, en realidad, tanto le daba, puesto que poseía un 
carácter pacífico y algo apático en el fondo, que se conformaba con 
cualquier cosa, si la otra significaba discutir. 

Sorprendía que hubiera conseguido conquistar a todo un 
barón, aunque había que decir que, quizás, se debiera al halo de 
misterio que parecía desprender. Aunque en el fondo, no era más que 
la pereza o apatía por participar en las conversaciones, lo que la hacía 
estar sumida en un mundo aparte, que le parecería al barón, que no 
era un dechado de perspicacia, un lugar misterioso digno de explorar. 

Así pues, la segunda de los Owen era la que había conseguido 
establecerse mejorando con mucho su vida de soltera. Había tenido un 
único vástago, Robert, y vivía en una mansión en el campo, alejada 
del mundanal trasiego de Londres, que ella detestaba. 

Esta era, a grandes rasgos, la vida de la admirada hermana de 
Susan Ashford. 

A pesar de que hacía varios años que las hermanas no se 
veían, Emily estaba muy presente en los pensamientos de una, cada 
vez más agotada, Susan. Se escribían de tanto en tanto, siendo las 
cartas más frecuentes por parte de la señora Ashford, que de la 
indolente Emily. 

Este era el único medio por el que Susan conseguía estar al 
tanto de la vida de su hermana que, aunque monótona y aburrida, era 
admirada por la señora Ashford precisamente por ello. 

Justamente, en una de esas cartas, Emily le expresó a su 
hermana un secreto deseo que, irónicamente para alguien que, en 
opinión de Susan, poseía todo, le resultaba imposible conseguir. Y es 


que, aunque Emily no hubiera cambiado su apacible vida por la 
ajetreada existencia de su hermana mayor, sí le envidiaba el hecho de 
que tuviera una hija que fuera como una pequeña muñequita que 
vestir y educar, y que supusiera la compañía y el báculo de su vejez. 

La esposa del capitán no tenía una hija. De hecho, tenía 
cuatro, y puede que la sexta fuera también niña, visto la dificultad de 
engendrar varones. Así que, sutilmente y sin pensar demasiado al 
respecto, fue introduciendo en sus cartas una idea que confiaba se 
afianzara en la cabecita de su hermana. 

De este modo, después de intercambiar varias epístolas, Emily 
le propuso a Susan acoger a una de sus hijas para ocuparse de su 
educación y crianza. 

A esta decisión contribuyó el hecho de que su adorado Robert 
cumplía diez años, y se hacía necesario enviarlo a un internado, donde 
recibiría la educación que convenía a su título. Emily, entonces, 
quedaría tan sola y aburrida que la idea de acoger a una de las hijas 
de su hermana le pareció entretenida; además de ser de una 
generosidad intachable. 

Con el beneplácito de su marido, Emily le pedía que le 
mandara a Julia, la mayor, puesto que no se veía con fuerzas para 
atender a las pequeñas de cuatro, tres y un año. 

Para Susan Ashford era un fastidio que su hermana quisiera 
acoger precisamente a la primogénita, que era la única que la 
ayudaba, y la que menos le molestaba con llantos, mocos y pipís. Sin 
embargo, le contestó agradeciéndole tamaña generosidad y le 
prometió que hablaría con el capitán tan pronto arribara a puerto. 


Henry Ashford regresó cuando su esposa estaba a punto de cumplir su 


octavo mes de embarazo. De peor humor que nunca, con las piernas 
hinchadas como odres de vino y una barriga que hacía presagiar 
gemelos, la señora Ashford expuso a su marido la propuesta de su 
hermana, no bien se hubieron acostado los niños. 

El capitán escuchó alarmado la facilidad con la que su mujer 
pretendía desembarazarse de uno de sus retoños. En su opinión, la 
más parecida a él, y no solo físicamente, sino en carácter, además. 

Tuvieron una exaltada discusión, que otras veces habrían 
concluido en la alcoba, pero que esta vez acabó con una visita del 
médico, por lo que pareció un amago de parto prematuro. 

Las siguientes semanas fueron una tortura para Henry 
Ashford. 

Susan se desentendió de cualquier labor doméstica. No se 
molestó en dar instrucciones a las dos sirvientas que podían 
permitirse, y la casa se acabó convirtiendo en un auténtico caos. 

Henry tuvo que reconocer el duro trabajo que su mujer 
realizaba y las condiciones de vida que podían permitirse. 

Su mujer apeló a su sentido de la responsabilidad y lo terminó 
de convencer, diciendo que Julia era una jovencita muy inteligente, 
que aprovecharía sin duda la educación que su hermana podría darle, 
y que ellos nunca le darían. 

El capitán tuvo que reconocer que así era. 

Su hija mayor había aprendido a leer prácticamente sola, y lo 
sorprendía muchas veces por la madurez de sus razonamientos. Estaba 
tan orgulloso de ella, que le dolía tener que separarse de aquella 
pequeña tan perspicaz, que miraba al mundo con grandes ojos 
curiosos. 

Dejó que su mujer ganara la batalla, que siempre supo perdida 
de antemano, no sin antes arrancarle la promesa de que la niña 
vendría puntualmente a verle, cuando él regresara, y no dejaría de 
escribirles, informándoles de cómo era su vida con los barones, sus 
progresos académicos, etc. 

De este modo, la vida de la pequeña Julia, que apenas contaba 
seis años, cambió de un día para otro drásticamente. 

Una vez tomada la decisión, fue la señora Ashford la 
encargada de comunicar la noticia a Julia. 

El capitán renunció a estar presente cuando se llevara a cabo, 
sabedor del sufrimiento que infligirían a la pequeña, que, sin duda, 
entendería que, aunque su vida material mejoraría a partir de ahora, 
sus padres, en el fondo, se estaban desembarazando de ella. 


Capítulo 2 


Desde que Julia supiera por su madre que debería cambiar su familia 
y su hogar por la residencia de sus tíos en Reading, y la compañía de 
estos, había vivido en un permanente desconsuelo. 

La niña, en un intento desesperado por convencer a sus padres 
para que cambiaran de opinión, le había prometido a Susan que su 
comportamiento sería intachable, su obediencia total y que haría 
cuanto le pidieran. 

Sin embargo, nada había dado resultado. 

Su madre, magnánima, dedicó algunos ratos a intentar 
persuadirla de lo afortunada que sería de vivir en una casa tan grande 
y con tantos sirvientes a su disposición. Solo la promesa de que le 
enseñarían a pintar, a escribir correctamente y que, incluso, 
aprendería a tocar el piano, hacía que los ojos de Julia tornaran de la 
tristeza a una ligera ilusión. 

Eran días amargos para ella, que veía como el mundo que 
conocía, que la había rodeado desde que nació, iba a cambiar 
radicalmente. Era consciente de que, en las decisiones de los adultos, 
los niños no tenían voz o voto alguno. Pese a ello, su carácter rebelde 
le impedía aceptar sin más. 

Viendo que no obtenía resultado alguno por parte de su 
madre, Julia decidió abordar a su padre, al que le unía una relación 
muy especial. Pues, pese a sus pocos años, sabía que eran muy 
parecidos, y que la comprendería sin duda. 

Sin embargo, era una decisión tomada. No había vuelta atrás, 
y Henry la conminó a acatarla por su propio bien, asegurándole que, 
aunque ahora no la entendiera, con seguridad en el futuro 
comprendería su resolución. 

Las palabras sonaron lejanas para la pobre niña, a la que lo 
único que le importaba en este momento era el hecho de cambiar su 
familia por otra, a la que no recordaba haber visto siquiera. 


Decidido el día que debería marchar a casa de sus tíos, Henry 


Ashford quiso despedirse de su pequeña, llevándola a un lugar que 
seguro le encantaría. 

Acompañado de Julia y del pequeño Henry, el capitán cruzó 
Hyde Park con sus hijos de la mano, sorteando a la multitud de 
transeúntes, jinetes y carruajes que paseaban por el concurrido 
parque. La mayoría, al igual que ellos, se dirigían al fabuloso Palacio 
de Cristal, un prodigio arquitectónico hecho de acero y vidrio que 
atraía a curiosos de todo el continente. 

Hacía apenas unas semanas de su inauguración por la reina 
Victoria y su marido, el príncipe Alberto, el uno de mayo del año de 
gracia de 1851, y la expectación y fama que había despertado durante 
su construcción estaba resultando más que merecida. 

Los visitantes se adentraban en el hermoso palacio, 
completamente transparente, ya que todas las paredes estaban 
fabricadas con cristal y eran sostenidas por pilares de acero. A la 
belleza de la arquitectura se sumaba la admiración por los prodigios y 
rarezas allí mostradas. 

Al acceder al interior, el observador podía ver, más allá del 
amplio recibidor de la entrada, una serie de pabellones dispuestos a 
un lado y otro del gigantesco edificio, en los que multitud de países, 
convenientemente representados por sus respectivas banderas, 
mostraban al resto los animales más extraños, las plantas más 
exóticas, los productos más portentosos o los progresos más relevantes 
que cada nación ofrecía al mundo. En una segunda planta se hallaban 
situados otra serie de puestos, de otros tantos países o colonias 
inglesas, tan lejanas, que la mayoría del público ni siquiera las había 
oído mencionar. 

Cada uno de los compartimientos suponía una nueva 
maravilla para los niños, que contemplaban todo lo expuesto con sus 
grandes ojos llenos de asombro. 

La mitad de los pabellones mostraba materias primas o 
productos manufacturados en Gran Bretaña. Uno de los más 
sorprendentes inventos mostrados era el daguerrotipo, y se trataba de 
un novedoso aparato mediante el cual se conseguía obtener una 
imagen de la persona o cosa que hubiera posado ante tan inusual 
artefacto. La precisión de la imagen tomada, el parecido con el modelo 
era mejor que el mostrado por cualquier pintor para el que se hubiera 
posado durante horas. Constituía, sin duda, uno de los prodigios más 
celebrados de la exposición. 

El capitán y sus hijos observaban cómo se llevaba a cabo la 
toma de una imagen para regocijo del público, y sobre todo de la 
dama que iba a ser retratada, cuando un revuelo cercano a ellos llamó 
su atención. 

Julia advirtió como entre la numerosa concurrencia allí 


presente, dos niños se escabullían y trataban de ocultarse de un 
posible perseguidor. Circunstancia algo difícil, pues la presencia 
desharrapada de las criaturas hacía complicado que pasaran 
desapercibidos. 

Acabaron refugiándose cerca de Julia, parapetándose detrás 
de unas cajas que se encontraban allí apiladas, junto con algunas telas 
que servirían para crear una especie de decorado para el 
daguerrotipista. 

Los pequeños, apenas algo mayores que ella, se escondían 
asustados y temblorosos. A Julia le impresionó los delgados y 
famélicos que estaban, lo desgastado y sucio de su ropa y, sobre todo, 
lo desamparados que parecían. 

No muy lejos de ellos, un policía se abría paso buscándolos 
entre la gente. 

Uno de los pequeños, que se escondía, resultó ser una niña, lo 
que Julia descubrió al cabo de un rato de observación. Vestía ropas de 
chico y escondía el pelo debajo de algo que alguna vez tuvo forma de 
bonete. La pequeña se llevó el dedo a los labios en un gesto 
indiscutible en el que le pedía su silencio, y ella asintió. 

Mientras tanto, Henry Ashford se había percatado de lo que 
ocurría. 

Julia temió que su padre pudiera delatar a los chiquillos y lo 
miró con una súplica en sus ojos. ¿Por qué estaban estos niños solos? 
¿Dónde estaban sus padres? ¿Qué ocurriría si el agente los atrapaba? 

El capitán se acercó a los pequeños y, depositando unas 
monedas en la mano del mayor, le dijo en voz baja: 

—Marchaos, y no volváis por aquí. 

No necesitaron oír mucho más para correr en busca de la 
salida como alma que lleva el diablo. Mientras tanto, el capitán 
solicitaba información al agente sobre determinado expositor que 
aseguraba estar muy interesado en visitar. 

Una vez recibida las pertinentes explicaciones por parte de la 
autoridad, tomó de la mano a sus hijos y se marchó, dejando al 
atribulado policía buscando, sin posibilidad alguna de éxito, a los dos 
pequeños fugitivos. 

Julia ardía en deseos de preguntar a su padre acerca de lo 
sucedido, pero Henry no le permitió hablar hasta que estuvieron fuera 
del Palacio. 

Él mismo inició la conversación, consciente de que Julia no 
dejaría pasar la ocasión de preguntarle por lo ocurrido: 

—Probablemente, eran dos pilluelos que andaban acechando 
los bolsos y las carteras de la gente. 

—Pero... ¿por qué harían algo así? ¿Sus padres no les han 
enseñado que eso está mal? —preguntó la niña. 


—Julia... —el capitán suspiró—, a veces las condiciones de 
vida de ciertas familias los lleva a tratar de sobrevivir de manera poco 
honorable. 

—¿Por qué? ¿Porque no tienen dinero? 

—Es complicado, aunque se trata básicamente de eso. 
Trabajan en condiciones difíciles, ganando lo justo para subsistir y, si 
alguno de los padres fallece, a veces, se encuentran prácticamente 
solos. Esto conlleva que caigan en manos de desalmados que les 
obligan a robar a cambio de algo que comer. 

—¿Y por qué el agente no los persigue a ellos? 

—Ellos no se manchan las manos, Julia. No se exponen a que 
los cojan. Para eso ya tienen a los niños. 

—¡Eso es injusto! ¿Qué podemos hacer, papá? 

—Ojalá pudiéramos hacer algo... Creo que la solución 
empezaría por proteger convenientemente a los padres para que los 
niños, ante la enfermedad o muerte de uno de ellos, no se encontraran 
desamparados. Hay algunas instituciones que se ocupan de dar un 
nuevo hogar a estos niños. Si no son muy mayores, los adoptan otras 
familias... 

—¿Y por qué no les decimos a los tíos Montrose que los 
adopten? —clamó Julia, emocionada—. Así no hará falta que yo me 
vaya con ellos. 

—¡Tú no vas a ser adoptada, Julia! ¡Qué tonterías dices! —el 
capitán se apresuró a contestar pesaroso—. Tú eres nuestra hija y solo 
vas a pasar allí un tiempo, para mejorar tu educación. 

Julia comprendió que su último comentario había molestado 
sobremanera a su padre, por lo que decidió guardar silencio. Parecía 
que a sus progenitores les dolía tanto como a ella desprenderse de su 
mutua compañía, pero, al parecer, lo hacían en aras de su bienestar y 
futuro. Aunque, le costaba trabajo comprenderlo, creía intuir lo 
razonable de la propuesta. 

Lo que seguía sin comprender, era la compleja sociedad que 
condenaba a la miseria a unos niños inocentes como ella. Si su suerte 
hubiera sido nacer en otro lugar, y de otros padres, quizás en estos 
momentos se encontrarían viviendo en una gran mansión como la de 
sus tíos Montrose o en la más deprimente de las cloacas, donde debía 
vivir la niña que le pidió su silencio, temerosa de que la entregara al 
agente de policía. 

El recuerdo de los chicos de la calle la acompañaría mucho 
tiempo; al igual que la sensación de desazón e impotencia por no 
haberlos podido ayudar. 


Capítulo 3 


La pequeña Julia, llorosa y cabizbaja, entró en el carruaje que la 
esperaba hacía rato en la puerta de su casa de Oxford Street. Su padre 
hacía días que había partido a la India y sus hermanos se habían 
portado  considerablemente bien, teniendo en cuenta su 
comportamiento habitual, presintiendo, quizás, la solemnidad del 
momento en la vida de su hermana. 

Los cuatro formaron una, más o menos, ordenada fila delante 
de la mesa del salón. Julia fue besándolos uno a uno y dándoles 
recomendaciones con lágrimas en los ojos. 

Al final de la fila la esperaba su madre, con el recién nacido 
que había resultado ser uno y, para más regocijo, varón. 

Susan le recordó la suerte que tenía de haber sido la elegida 
de su tía y los terribles castigos a los que se vería sometida si la hacía 
enfadar, y, como consecuencia de ello, la mandaban de vuelta a casa. 

Una vez hubo entrado en el carruaje que la conduciría hasta 
la casa de sus tíos en Reading, Julia, asomada a la ventanilla, vio 
cómo poco a poco desaparecía todo lo que había sido habitual en su 
vida hasta ahora: su madre, sus hermanos con su alegre y continua 
barahúnda, su casa de Oxford Street, y el bullicio de las calles 
céntricas de Londres, con sus mercados abarrotados y el continuo 
trasiego de gente. 

La señorita Malrive, que hacía las funciones de institutriz en 
casa de la baronesa, había sido la encargada de recoger a la niña y 
acompañarla hasta su nuevo hogar. Observaba a la desconsolada Julia 
y se preguntaba qué necesidad tenía su señora de cargar con la crianza 
de una criatura que, al fin y al cabo, no era de ella, por más que fuera 
su sobrina. 

Malrive, en realidad, temía que su cuidado acabase recayendo 
sobre ella, en cuanto la niña dejara de ser una novedad en la vida de 
la baronesa. 

Apenas pararon un rato para comer y descansar en una fonda 
del camino. 

La señorita Malrive azuzaba al cochero, pues le angustiaba 
tener a una niña llorosa frente a ella. Suponía que debía decirle alguna 
cosa que le sirviera de consuelo, pero no sabía qué podría animarla. 
Sus conocimientos, lamentablemente, se limitaban al ámbito 
académico. 

Decididamente, los niños no eran lo suyo. 

En realidad, el hogar de los barones Montrose le había 


parecido el más adecuado para ella, precisamente por la escasez de 
niños. Su trabajo se había limitado a instruir al heredero del barón. 

Afortunadamente, cuando aún faltaban unas cuantas millas 
para llegar, la niña se quedó dormida y Malrive se vio aliviada de la 
necesidad de pensar en algunas palabras de consuelo. 

Julia despertó justo cuando el carruaje cruzaba la verja de la 
propiedad de los Montrose. 

La institutriz le contaba con orgullo que todas las propiedades 
y terrenos que abarcaba la vista pertenecían a los barones, sus 
benefactores, a los que tendría que estar eternamente agradecida a 
partir de ahora. 

Asomada a la ventana, Julia contemplaba un paisaje insólito 
para ella: bosques a un lado y prados de un verde que hería la vista al 
otro. Nunca había visto tanta variedad de plantas y matices del color 
verde en los parques londinenses. 

El carruaje las llevaba hasta una mansión en la que, pensó 
admirada, cabrían varias casas de Oxford Street. En la puerta principal 
se encontraba un nutrido grupo de personas, alineadas unas frente a 
otras, esperando la llegada del nuevo miembro de la familia. 

Cuando el coche se detuvo, la señorita Malrive bajó con 
rapidez y la tomó de la mano, con un agrado que había brillado por su 
ausencia durante todo el viaje. Hizo que Julia descendiera con 
cuidado los escalones y que se dispusiera a recibir la bienvenida por 
parte del personal de servicio de la casa. 

Malrive fue presentándola a los sirvientes, indicándole 
nombres y cargo de algunos de ellos. 

Para Julia era como una broma pensar que una casa pudiera 
tener tal cantidad de criados. 

«En casa no habría sitio ni para sentarlos», pensó. 

Algunos, incluso, parecían simpáticos, pues le sonreían de 
corazón, como solo un niño sabía reconocer. 

Al final de la hilera de criados, a la entrada de la puerta 
principal, se encontraban sus tíos y su primo, algo en lo que la pobre 
Julia no había reparado, ni echado en falta, tan nerviosa como estaba. 

Su tío le dio la bienvenida y la saludó con una inclinación de 
cabeza, y un leve beso en el dorso de su mano. Desde su pequeña 
estatura, le pareció un gigante, alto y fornido. 

Ella le correspondió con una sencilla reverencia. 

Su tía, que, a sus ojos poco acostumbrados al lujo, iba vestida 
como una princesa, le dio un ligero abrazo. 

Por último, su primo, que le sacaba más de una cabeza y la 
miraba con cara de pocos amigos, se limitó a apretarle la mano con 
una fuerza que a punto estuvo de hacerla llorar. 

Mientras la conducían hacia el interior de la mansión, Julia no 


pudo evitar mirar hacia atrás, como si así fuera posible retener por un 
momento su antiguo pasado y evitar el desconocido porvenir. 


En lo primero que reparó la señora Montrose, al conocer a su diminuta 


y asustada sobrina, fue en lo poco apropiado de su atuendo. Su 
hermana Susan había considerado la posibilidad de confeccionarle a 
Julia algún vestido digno de la sobrina de un barón, pero, en vista de 
lo abultado del coste final, revisó su armario y la atavió lo mejor que 
pudo. 

De todas maneras, pensó, Emily se encargaría gustosa de 
prepararle un guardarropa apropiado. 

Una vez dentro de la mansión, la tía Emily enseñó su 
habitación a Julia y después la acompañó hasta el comedor, donde 
cenarían antes de retirarse a descansar. 

En la mesa, Julia tuvo que escuchar un piadoso y aburrido 
discurso de su tío acerca de las razones por las que la habían acogido. 
Mientras que su tío la apremiaba a que se sintiera como un miembro 
más de la familia, una hija, decía, su primo Robert interpretaba el 
discurso a su manera, y le demostraba su entusiasmo dándole patadas 
en las espinillas. 

Terminado el soporífero y caritativo discurso, Julia tuvo que 
comer algo por complacer a su tía, que la observaba con auténtico 
interés, en su manejo con los cubiertos, y descubría horrorizada cómo 
los modales, que su hermana enseñara a la niña, distaban mucho de 
ser perfectos. 

Emily pensó en la gran tarea que tenía por delante y, con un 
suspiro de resignación, puso los ojos en blanco y se dedicó a 
alimentarse, tratando de hacer acopio de fuerzas para la gran labor 
que ocuparía parte de su tiempo ocioso. 

Aquella noche, mientras sus tíos dormían despreocupados y 
felices, ante la llegada de la enorme obra de caridad que representaba 
Julia, y que los elevaría a los altares celestiales, la pequeña lloraba la 
separación de su madre y de sus hermanos, sola, en un dormitorio, 
que era tan grande como el salón de su casa. Intentaba recordar 
alguna razón que le diera Susan por la que debiera sentirse feliz de 
mudarse a esta casa, pero no conseguía acordarse de ninguna. 


Capítulo 4 


Los primeros días en la residencia de sus tíos, Julia los pasó 
intentando, en vano, pasar desapercibida. Su corta, aunque intensa, 
experiencia con su primo le había revelado que cuanto más presente y 
agradable se hiciera a ojos de sus tíos, más duro sería el castigo, por 
su parte, cuando ellos no estuvieran delante. 

Durante una merienda en el jardín, Robert había conseguido 
introducirle una araña muerta por la espalda de su vestido y Julia 
había tenido que soportar el cadáver hasta bien entrada la tarde, 
cuando pudo escabullirse hasta su habitación, para quitarse la ropa. 

Su tía se sorprendió muchísimo al ver, mientras le probaba 
algunos vestidos nuevos, sus piernas llenas de magulladuras, y lo 
achacó a los juegos salvajes que su hermana, sin duda, permitía a sus 
vástagos. Ni por un momento sospechó, la buena mujer, que tal 
circunstancia tuviera que ver con su idolatrado hijo. 

Sin embargo, esta situación no iba a alargarse por mucho 
tiempo. 

En una ocasión en que Julia se encontraba jugando a solas en 
el jardín, a salvo de la supervisión de su tía y de la escrutadora mirada 
de la señorita Malrive, recibió la inesperada visita de Robert. 

Aunque al principio el niño consiguió amedrentarla, Julia 
decidió que, pese a que fuera mayor que ella, de elevada posición 
social, y, sobre todo, a que corriera el riesgo de ser expulsada de la 
casa de los barones, su primo no la asustaba tanto como para no ser 
capaz de defenderse de aquel insoportable y repelente niño mimado. 

Así pues, en cuanto Robert le destrozó un bonito montículo de 
tierra en el que había estado plantando flores, como había visto hacer 
a los jardineros, Julia le dio tal empujón que consiguió tirarlo al suelo. 

Una vez tuvo a su sorprendido primo cuerpo en tierra, se 
abalanzó sobre él, desahogándose de su penitencia de varias semanas 
a base de bofetones, pellizcos y arañazos en la persona del chico, 
quien apenas acertaba a protegerse de la avalancha de golpes que se le 
vino encima. 

Pasado el desconcierto, Robert consiguió como pudo quitarse 
a su prima de encima y, cuando esta creyó que ahora le tocaba recibir 
las bofetadas a ella, contempló con asombro como su primo salía 
corriendo hacia su casa, llorando a moco tendido y sangrando por la 
nariz. 

Julia lo vio entrar en la mansión y pensó que al momento 
saldría su tía hecha una furia, para echarle en cara lo mucho que 


había hecho por ella y lo mal que se lo había pagado. 

Intentó aguantar donde estaba y pensó que lo peor llegaría 
cuando la devolvieran a su hogar. Intentaría explicarle los motivos a 
su madre, aunque dudaba mucho que la entendiera. Su padre sí que la 
comprendería, aunque no le sería de mucha ayuda si no se encontraba 
en casa. 

Incapaz de aguantar por más tiempo aquella zozobra, Julia 
salió corriendo sin saber muy bien hacia donde, pero teniendo muy 
clara la idea de que lo mejor sería esconderse. No evitaría el castigo, 
pero al menos lo aplazaría. 

Bien avanzada la noche, unos criados la encontraron dormida 
en los establos. Avisaron a los barones, que habían inspeccionado la 
mansión de arriba abajo, buscando a la pequeña, y ya se disponían a 
crear un grupo de búsqueda para explorar la propiedad. 

El propio barón se presentó en las caballerizas y la condujo a 
casa. 

Al llegar a la mansión, Julia pensó que recibiría un duro 
castigo a su comportamiento. 

Sin embargo, su tía, muy preocupada, y con señales de haber 
llorado, le preguntó cómo se encontraba y si tenía hambre. 

—Ya comerá luego. Ahora tiene que oír lo que Robert debe 
decirle —le replicó Robert Montrose padre, conduciéndola hasta su 
estudio. 

En el despacho la esperaba su primo cariacontecido, que 
apenas se atrevía a mirarla a los ojos. Tenía la nariz hinchada y le 
habían puesto algodones que le salían de las fosas nasales. 

La imagen habría provocado las carcajadas de la niña, si no se 
encontrara en una situación tan delicada. 

Se hizo un silencio incómodo, que el barón rompió: 

—¡Vamos, Robert! ¡Compórtate como un hombre! 

El chico, cabizbajo y mirando de reojo a su padre, se acercó a 
Julia y le dijo: 

—Siento mucho lo sucedido, querida prima. Mi 
comportamiento no ha sido digno de mi posición, ni de lo que se 
espera de mí. Tened por seguro que no os volveré a molestar. —Miró a 
su padre para constatar que tenía su aprobación. 

El barón asintió levemente y, dirigiéndose a Julia, que tenía 
los ojos abiertos como platos, tal fue su sorpresa, añadió: 

—Ruego que sepáis perdonar el comportamiento de mi hijo 
hacia vos. Me temo que el hecho de haber sido hijo único durante 
tanto tiempo le ha hecho pensar que erais una amenaza para su 
situación en la familia. Su conducta no ha sido la que se espera de un 
caballero, pero no dudéis que este agravio quedará como una mera 
anécdota y, en adelante, se comportará como el más intachable de los 


hermanos. —El barón lanzó una dura mirada a su hijo, que bajó la 
cabeza y se encogió tanto que, por un momento, pareció que iba a 
desaparecer. 

Terminadas las disculpas, Julia fue conducida a su cuarto por 
su propia tía, que algo azorada y sin decir palabra, la ayudó a 
desvestirse y la arropó en cuanto se hubo metido en la cama. 

Se disponía a marcharse, cuando se acercó de nuevo a ella y, 
acariciándole el pelo, que le caía sobre la cara, le dijo: 

—Deberíais haberme contado vuestros problemillas con 
Robert, y así no habríamos llegado a esta situación. En adelante, 
espero que me tengáis mayor confianza. 

Julia se preguntó cómo se podía confiar en alguien que, 
aunque pasaba parte del día con ella, jamás se preocupó en 
preguntarle qué tal se encontraba, cómo se sentía o de qué color le 
gustaban los vestidos. 

El día había sido verdaderamente agitado y, aunque Julia 
tenía motivos de sobra para perder el sueño, se sentía tan cansada que 
pronto sintió cómo el hombre de arena se posaba sobre sus párpados. 

No obstante, el ruido de la puerta al abrirse volvió a 
espabilarla. 

Por un momento, creyó que sería su primo que venía a 
vengarse, pero la regordeta figura de la señora Jones, la cocinera, se 
dejó ver a contraluz. 

—Mi querida niña, os traigo algo de cenar. No habéis comido 
nada y estaréis hambrienta —dijo, encendiendo un pequeño quinqué 
que descansaba sobre la mesilla, donde apoyó la bandeja, que 
contenía un humeante tazón de leche, un trozo de bizcocho y una 
manzana. 

—No tengo hambre —le contestó Julia sentándose en la cama. 

—Claro que sí. Lo que pasa es que no lo sabéis. Probad este 
bizcocho recién hecho y me dais vuestra opinión. —La señora Jones 
puso en las manos de la niña un platillo con un trozo del pastel y un 
tenedor, y le instó a probarlo. 

—¿Os manda mi tía? —inquirió Julia, al mismo tiempo que se 
llevaba un pedazo del dulce a la boca. 

—Bueno, los barones se hallan tan atribulados por este 
asunto, que no han caído en la cuenta. De todas formas, es mi 
obligación como ama de cocina estar atenta a que todos los miembros 
de la familia se alimenten convenientemente. 

Julia introdujo un trozo de bizcocho en la boca. Era el 
bizcocho más tierno y sabroso que había probado jamás. 

En su casa, los niños Ashford recibían un trozo de bizcocho 
cuando se portaban bien, lo que en opinión de su madre hacían en 
contadas ocasiones, por lo que Julia no era demasiado experta en 


ellos. 

El recuerdo de su madre y de sus hermanos hizo brotar 
lágrimas en los ojos de la niña. 

La amable y compasiva señora Jones sintió lástima de la 
pequeña que comía y lloraba en silencio. Sin pararse a pensar, si lo 
que hacía era lo más apropiado, se sentó en la cama junto a Julia, y la 
abrazó largo rato, hasta que la niña se quedó dormida. 


Capítulo 5 


Pasada la novedad de los primeros días en la mansión de los 
Montrose, la rutina se fue imponiendo en la vida de Julia. Por la 
mañana, la niña recibía, junto a su primo, clases de Matemáticas, 
Gramática, Historia, francés, piano y pintura. 

Aunque su formación estaba muy lejos de ser la de Robert, los 
profesores, y la propia señorita Malrive, tuvieron que confesar su 
admiración ante la voluntad de la pequeña por aprender, y los rápidos 
progresos que hacía. 

Su relación con su primo mejoraba a pasos agigantados, 
afortunadamente. Parecía como si la regañina de su padre, junto con 
la defensa que la propia Julia hiciera de su persona, le hubiera servido 
para ganarse su admiración y respeto. 

Para Robert, Julia era ahora una personita para tener en 
cuenta y a la que hacía partícipe de algunos de sus juegos. 

Estos juegos consistían, la mayoría de las veces, y por 
sugerencia de Robert, en subirse a los árboles, tirarse pendiente abajo, 
desde el límite del jardín hasta la orilla del lago, que se encontraba 
tras la fachada posterior de la mansión, o hacer pasteles de barro que 
luego acabarían lanzándose. 

A Julia estos entretenimientos le costaban una severa 
reprimenda de la señorita Malrive: 

—Estos juegos no son propios de una señorita... —le decía en 
repetidas ocasiones, junto a miradas de desaprobación por parte de tía 
Emily. 

Sin embargo, Julia creía mucho más importante que su primo 
la admirara y la tuviera en cuenta, que lo que opinaran los adultos. 
Así que, mientras su tía le enseñaba modales de señorita y la vestía 
como a una pequeña princesita emperifollada, con multitud de lazos y 
encajes, vestidos pesados, confeccionados con las más caras de las 
telas y delicados sombreritos; Julia, a continuación, se dedicaba en 
cuerpo y alma a destrozar la obra maestra de su tía, «jugando como 
una salvaje en el jardín», en palabras de la señorita Malrive. 

Con el tiempo, la baronesa se limitaría a vestir a su sobrina 
como una delicada muñeca de exposición solo cuando recibía visitas. 
En esas ocasiones, Julia conseguía comportarse como la más dulce y 
atenta de las niñas, consciente de la importancia que le otorgaba su tía 
a sus modales, quien recibía los cumplidos y elogios más efusivos por 
parte de los invitados, ante su exquisita educación. 

Julia, poco a poco, iba adaptándose a su nueva vida, aunque 


añoraba terriblemente a su madre y a sus hermanos. Mantenía la 
promesa que le hizo a su padre de escribirle puntualmente, y cada 
poco le mandaba una misiva, que era previamente revisada y 
corregida por la señorita Malrive. 


Una ocasión de especial regocijo tuvo lugar el día que el barón 


Montrose regaló a su hijo un caballo nuevo, que sustituyó a la 
tranquila yegua que había montado hasta entonces. 

El padre de Robert le había enseñado a cabalgar desde 
pequeño y se había convertido en un consumado jinete. Como pronto 
se marcharía al internado, donde permanecería hasta las vacaciones 
de Navidad, los barones habían creído conveniente compensarlo, 
regalándole un magnífico corcel, que hizo las delicias del muchacho. 

A Julia le encantaba verlo cabalgar a lomos de su montura. 

Cuando regresaba del paseo con su padre, le ayudaba a 
cepillar y dar de comer al caballo, pese a que el animal parecía un 
gigante a su lado. 

El señor Montrose le ofreció quedarse con la antigua yegua de 
su hijo; un animal manso y tranquilo, ideal para que Julia aprendiera 
a montar, y encomendó a su hijo y a uno de los caballerizos la 
enseñanza de la niña. 

Con el tiempo, este se convertiría en uno de los recuerdos más 
bonitos de la infancia de Julia. Aprender a montar le permitió gozar 
de una libertad que hasta entonces no había disfrutado. Algunos de los 
momentos más emocionantes de su infancia y juventud los pasaría 
cabalgando los caballos más veloces de la cuadra de su tío, sintiendo 
el nervio del caballo al ser espoleado, el viento en la cara y la emoción 
de la galopada. 

Cuando poco tiempo después Robert se marchó al internado, 
Julia dedicó sus horas libres al estudio y la lectura, y, en cuanto le 
permitían, salía a cabalgar, acompañada de la señorita Malrive, a la 
que, al igual que le pasaba con los niños, tampoco entendía demasiado 
a los caballos. 


Los barones poseían una espaciosa sala con amplios ventanales por los 


que entraba la luz a raudales. Era, sin duda, la estancia ideal para 
contener una biblioteca, y así había sido durante generaciones en la 
familia del barón. 

Este había dedicado una pequeña parte de su tiempo a 
ampliarla, comprando nuevos volúmenes, pero, aparte del momento 
de desembalar y colocar un nuevo libro, apenas se usaba. 

El barón Montrose pasaba poco tiempo en su mansión del 
campo, pues permanecía largas temporadas en Londres atendiendo sus 
negocios y amistades. 

La baronesa, si bien tenía todo el tiempo, era de la opinión 
que la mujer no necesitaba estar instruida en demasía, pues corría el 
riesgo de ahuyentar a posibles pretendientes con su verborrea y 
asustarlos, mostrando una sabiduría superior a la de estos. 

A Julia, sin embargo, le encantaba estar rodeada de libros y 
tener una amplia variedad donde elegir. Algunos le parecían tediosos 
y difíciles de entender. Otros le resultaban fascinantes, y los volvía a 
releer de vez en cuando, como quien visita de nuevo a un querido 
amigo. Los libros de Young, Keats, Wordsworth o los de las hermanas 
Ellis y Currer Bell se acabarían convirtiendo en sus favoritos. 

Hasta que su tía la descubriera leyendo en la biblioteca 
pasaría mucho tiempo, puesto que aquella no solía pisar tan ilustre 
sala. 

Cuando Emily la encontró allí, la aleccionó sobre la 
conveniencia de ilustrarse, pero le advirtió que no lo hiciera tanto 
como un caballero, ya que no era lo que se esperaba, ni deseaba de 
una dama. Sin embargo, a esas alturas, Julia ya se había enamorado 
de una afición que la acompañaría toda la vida. 

En adelante, se limitaría a entrar, elegir un libro y marcharse 
a leerlo a otra parte, a salvo de las miradas de censura de su tía. 


La primogénita Ashford tuvo la oportunidad de pasar unos días en su 


casa durante las vacaciones de Navidad, aprovechando que su tía se 
encontraba acompañada de su marido y su hijo. 

Volver de nuevo al hogar, le produjo sentimientos 
encontrados. 

Por un lado, se hallaba otra vez junto a su madre, pero la 
atención que esta prestaba a sus comentarios acerca de lo que había 
visto y vivido en casa de su tía era insignificante, ocupada como 
estaba en hacer una y mil cosas en una casa tan habitada. 

Sus hermanos seguían siendo pequeños y ruidosos, y disfrutó 
jugando con ellos, pero eran, en verdad, una molestia cuando trataba 
de concentrarse y leer uno de los libros que había traído. 

Una de las pequeñas incluso le rompió una página, intentando 
adueñarse de aquello a lo que su admirada hermana mayor prestaba 
tanta atención. 

Julia la reprendió severamente, en un tono que en mucho 
recordaba al de la señorita Malrive, ya que temía que su tío decidiera 
leer precisamente el libro que había sido perjudicado. Si hubiera sido 
más mayor, se hubiera reído ante la posibilidad de que el barón fuera 
a elegir siquiera un libro, cuanto más el que tenía ella tenía 
precisamente en sus manos, pero todavía era muy pequeña e ingenua, 
y ese temor le duró unos cuantos días. 

Desafortunadamente, no pudo ver a su padre durante su 
estancia en Londres, puesto que aún tardaría algunas semanas en 
regresar otra vez al hogar. 

Cuando la señorita Malrive volvió a recogerla, para llevarla a 
Reading de nuevo, con la intención de que pudiera despedirse de su 
primo, que regresaba al internado, se marchó con una extraña mezcla 
de pena y alivio. 

En Reading, pasó apenas dos días con Robert, al que encontró 
más mayor y con aires de importante caballerito inglés. Sin duda, lo 
estaban instruyendo conforme a la importancia que la sociedad 
concedía a su posición. 

Él aprendía, y como tal se comportaba. 

A Julia, sin embargo, le pareció un poco presuntuoso, la 
verdad, pero ella no entendía de estas cosas, al fin y al cabo. 


En abril, Julia celebró su séptimo cumpleaños, acompañada de su tía y 


de algunas damas, amigas de esta. 

A petición de la baronesa, y para deleite de todas las 
asistentes, Julia leyó un pasaje de la biblia, cantó un glorioso himno 
religioso y tocó una pieza corta al piano. 

Había estado ensayando durante días con sus profesores, el 
señor Watts y la señorita Malrive, a los que la baronesa había pedido 
encarecidamente que la instruyeran en aquello que hiciera las delicias 
de las encopetadas damas, y lograra sus elogios. 

Habría que explicar que el único temor de Emily Montrose, 
anteriormente Emily Owen, era no estar a la altura en las reuniones de 
sociedad que convocara o en las escasas a las que asistía. En todas 
ellas encontraba miradas suspicaces que le recordaban su proceder, 
alejado de la aristocracia. 

Sabía que la invitaban en consideración a su marido y, en 
ocasiones, no podía evitar sentirse como una advenediza. Por eso, y 
por su carácter indolente, Emily prefería vivir en el campo, alejada de 
los muchos convencionalismos de la ciudad y del constante trasiego de 
reuniones sociales o de la búsqueda de estas. 

En el campo, Emily controlaba su aburrida vida y evitaba 
sentirse el blanco de posibles comentarios desdeñosos y 
malintencionados. 

El comportamiento de Julia había sido excelente y la opinión 
de las damas sobre «aquella pobrecita niña» y «la gran labor piadosa 
de los barones» le había valido a Emily subir en varios puntos la 
estima de aquellas orgullosas señoras. 

La celebración del cumpleaños de la pequeña había supuesto 
un éxito, por tanto, para la baronesa. 

No fue así para Julia, pues, además de sufrir los nervios de 
verse observada por aquella bandada de cotorras, tuvo que soportar 
los comentarios caritativos de las mismas. Por ellas, se enteró de la 
mala boda que había hecho su madre y por, el contrario, lo afortunada 
que había sido su tía Emily de casarse con alguien de la posición del 
barón. 

No sería esta la única vez que escuchara semejantes 
observaciones, sino la primera de muchas. 

Su tía Julia, para recompensarla por su magnífico 
comportamiento durante esa tarde, le regaló un hermoso vestido con 
unas cintas para el pelo a juego. El mejor regalo para Julia, sin 
embargo, fue una carta, que recibió días más tarde, escrita por su 
madre de su puño y letra, y en la que brevemente la felicitaba por su 
cumpleaños y le mandaba besos de sus hermanos. 


Capítulo 6 


Llegó el verano y, aunque Julia confiaba en pasar algunas semanas en 
su casa junto a sus hermanos, tía Emily le explicó que no era buen 
momento para volver a Londres, pues su madre se encontraba 
sumamente ajetreada con una pequeña mudanza entre habitaciones. 

En realidad, Emily no le quiso explicar que Susan se 
encontraba bastante deprimida, ante la sospecha de un nuevo 
embarazo. 

Así pues, Julia se preparó para lo que pensó sería un largo y 
aburrido verano. 

Afortunadamente, a mediados de julio, llegó su primo Robert 
y, aunque al principio se mostró poco dispuesto a jugar con una niña 
pequeña, en su opinión de respetable caballerito de apenas once años, 
pronto compartieron juegos y aventuras en el inmenso jardín trasero 
de la mansión. 

Tras la llegada de los hombres de la familia, ya que Robert fue 
recogido personalmente del internado por su padre, y juntos arribaron 
a la propiedad, el tema principal de conversación se centró en los 
inquilinos de Sunny Park, la enorme hacienda vecina a la de ellos, que 
acababa de ser ocupada por nuevos propietarios. 

La antigua dueña había fallecido hacía más de dos años, sin 
herederos directos, y el hijo de un primo segundo o tercero, a la que 
había correspondido tamaña finca, la había vendido para pagar sus 
cuantiosas deudas de juego y embarcarse, a continuación, rumbo a las 
Américas. Era de esperar que los nuevos vecinos fueran gente 
honorable, de excelente reputación y finanzas. 

El barón venía convenientemente informado, por sus 
contactos en Londres, de la familia que ocuparía a partir de ahora la 
magnífica mansión, y se encargaría del mantenimiento y explotación 
de los terrenos que la acompañaban. 

El dueño de la propiedad en cuestión era lord Horace Haley, 
un conde escocés, al que acompañaba su esposa e hijos; una niña de 
pocos años, y un chico que tendría la edad de Robert. 

El barón Montrose contaba emocionado, lo interesante que 
sería que ambos chicos, de la misma edad y semejante crianza, se 
conocieran y trabaran amistad. Con seguridad, en el futuro una 
amistad de tanta importancia, clamaba, les reportaría beneficios 
mutuos, tanto económicos, como políticos, si su hijo, tal como el 
barón deseaba, decidía convertirse en un miembro destacado del 
parlamento británico. 


La baronesa, en cambio, no pensaba en los réditos económicos 
o políticos que estas relaciones pudieran aportarles. Más bien, en que 
pudiera ser que la hija de los condes se convirtiera en una de las 
futuras aspirantes a esposa de su pequeño barón. 

Todo esto escuchaba Julia y, poco a poco, iba formando su 
opinión acerca de la sociedad en la que se desarrollaba su vida. 

Por un lado, sus tíos y la gente de su posición que, a su 
parecer, vivían en un mundo tremendamente encorsetado y rígido, 
dirigido por unas normas férreas que habían de ser acatadas, si no 
querías correr el riesgo de ser excluido. 

Las cosas más divertidas estaban prohibidas a los niños de este 
mundo, según la señorita Malrive, que aparecía justo cuando más 
divertido era el juego, como subir a un árbol o inspeccionar un 
hormiguero, y le aguaba la fiesta. 

Por otro lado, la amable señora Jones, y las criadas y 
sirvientes, que se reunían en torno a la gran cocina de la casa, y que 
vivían en humildes cuartos, que nunca había visitado. 

Sabía que a su tía Emily no le gustaba que anduviera 
enredando allá abajo, entre fogones, y Malrive la sermoneaba cada vez 
que se la cruzaba, subiendo o bajando las escaleras, que la llevaban al 
calor de la bondadosa señora Jones. 

No obstante, Julia no estaba dispuesta a dejar de visitar y de 
atiborrarse de los riquísimos bizcochos de la cocinera; la única que en 
la casa tenía una palabra de cariño o aliento cuando lo necesitaba, o 
un abrazo y un beso, si las cosas habían ido muy mal algún día. 

Y, justo en el medio, estaba ella, su madre, su padre y sus 
hermanos. 

Todo su mundo. 

Aunque ella no sabía muy bien dónde situarse, y no quería 
tampoco. 

Le gustaba aprender, leer los libros de la biblioteca de su tío y 
tocar el piano, de vez en cuando, pero también quería escuchar las 
historias de la señora Jones y jugar con su hija, que venía algunas 
veces a la casa. Y, por supuesto, nunca renunciaría a su familia, a la 
que seguía añorando, pese a todas las comodidades que su vida en 
Reading le pudiera ofrecer. 


Algunos días pasaron desde que los nuevos inquilinos se instalaran en 


Sunny Park, y ningún vecino había recibido invitación alguna para 
comenzar las correspondientes relaciones de vecindad. 

El barón expresaba su extrañeza en voz alta, pues las 
referencias que le habían dado de los condes eran magníficas. Así que, 
dejó pasar algunos días más y fue él mismo a darles la bienvenida. 

Al regresar, le contó a su esposa que, desgraciadamente, la 
condesa de Roxbourgh se había encontrado enferma, aunque mejoraba 
con rapidez, gracias al benigno clima. 

Este era el motivo por el cual habían comprado la propiedad, 
aconsejados por su médico de cabecera, quien les recomendó un 
cambio de aires, en espera de que su estado mejorara. 

El barón de Montrose había conocido a lord Haley, conde de 
Roxbourgh; un hombre, en extremo agradable, quien, al saber de la 
existencia de un hijo de la edad del suyo, había propuesto que fueran 
presentados. 

El escocés había prometido que mañana mismo lo acercaría 
hasta la mansión del barón para que pudieran conocerse. 

Así, al día siguiente, la familia al completo se arregló 
convenientemente para recibir a tan estimables vecinos. 

Llegaron por la tarde, a la hora del té. 

Los esperaron sentados en la amplia terraza trasera, bajo una 
pérgola, que los protegía de los rigores del verano. 

Cuando el criado los anunció, la baronesa se sintió un poco 
decepcionada al ver que entre los invitados no se encontraba la 
condesa ni su hijita. 

El conde de Roxbourgh era un hombre de formas y trato 
agradable, aunque parecía algo triste. Su porte era aristocrático, alto, 
delgado, de piel clara y cabello rojizo oscuro. Su hijo Scott era 
físicamente muy parecido, aunque tenía el pelo rubio, heredado, sin 
duda, de su madre. 

Se hicieron las presentaciones y los respectivos cumplidos, y, 
por ellas, Julia se enteró de que la condesa se encontraba 
descansando, y de que consideraban que su hija, de tan solo cuatro 
años, era muy pequeña aún para eventos sociales. 

Mientras los mayores tomaban el té y se enfrascaban en una 
interesante conversación, acerca de lo que los nuevos habitantes de la 
comarca debían conocer, y de aquellas zonas o personas que debían 
ser evitadas, se les permitió a los niños, tras dar cumplida cuenta de 
una merienda a base de deliciosos y variados sándwiches, regados con 
chocolate, dar un pequeño paseo, bajo la atenta mirada de la señorita 
Malrive. 

La fastidiada institutriz había recibido la indicación de dejar 
que los jovencitos afianzaran su relación, teniendo especial cuidado en 
que ningún daño se le ocasionara al nuevo vecino. Así que, con más 


pena que alegría, los condujo hasta una colina que estaba 
relativamente cerca del jardín trasero, y desde donde podría 
controlarlos con facilidad. 

En la cima de la colina, un magnífico almendro extendía sus 
ramas, cuajadas de hojas verdes, cuyo frescor y sombra incitaban al 
descanso, en la que estaba siendo una calurosa tarde de verano. 

Malrive se acomodó a la sombra del árbol y sentó a su lado a 
Julia. 

Como los ojos se le cerraban, invitándola a una reparadora 
siesta, le encomendó a la niña que la avisara en caso de que detectara 
algún problema entre los chicos allá abajo, donde habían decidido irse 
a jugar, a una distancia convenientemente lejos de la institutriz. 

La pequeña Julia hacía tiempo que encontraba un poco 
incómoda y aburrida la postura de estar sentada y, constatando que, 
desde donde ella se encontraba, no se veía con claridad los 
tejemanejes de su primo, decidió levantarse y acercarse un poco. 

Los chicos se encontraban enfrascados en la contemplación de 
un promontorio que sobresalía del suelo. 

Julia no conseguía ver qué era lo que tanto les interesaba. 

Miró a la señorita Malrive, que continuaba durmiendo, y se 
aproximó un poco más. 

Para su sorpresa, cuando Robert la vio, no la echó con cajas 
destempladas. Al contrario, la llamó con premura para que 
contemplara su descubrimiento. 

Se trataba de un hoyo, que parecía profundo, excavado en la 
tierra. 

Robert le explicó que, con seguridad, sería una madriguera de 
conejos, ya que su padre le había contado que había una gran 
población de ellos, y que cuando fuera algo mayor saldrían a cazarlos 
con armas. 

Julia sintió pena por los pobres animales, mientras que su 
primo se regodeaba en el gran número de conejos que cazaría llegado 
el momento. 

El hijo del conde permanecía callado, escuchando lo que el 
futuro cazador ideaba. 

No bien hubo terminado de contar el número de piezas que 
cazaría un día, no muy lejano, cuando se le ocurrió una nueva y 
brillante idea. 

—Julia —dijo—, seguro que esta madriguera está llena de 
pequeños conejitos. Cuando salga con mi escopeta, vendré y los cazaré 
a todos. —Se paró un momento para disfrutar de la expresión de 
horror de la niña—. ¿Por qué no entras y salvas a unos cuantos? 

Julia contempló la entrada de la madriguera, que era oscura y 
estrecha, aunque no lo suficiente para que su delgado cuerpecito no 


cupiera. Miró a su primo horrorizada y este le devolvió una sonrisa 
malévola. 

—Será tu culpa si mueren, pues no los quisiste salvar. 

Con los ojos anegados en lágrimas, Julia se agachó y metió la 
cabeza en el agujero. 

Escuchó una voz masculina distinta a la de su primo que le 
pedía: 

—¡Sal de ahí! —Pero Julia ya había metido todo el cuerpo y, 
al no poder darse la vuelta, avanzó un poco más. 

El agujero se hacía cada vez más estrecho y Julia no 
conseguía ver dónde estaban los gazapos. 

Tampoco podía seguir avanzando. 

Intentó retroceder, pero fue imposible y empezó a ponerse 
muy nerviosa. Sentía que le faltaba el aire, estaba atrapada y pensó 
que no lograría salir de allí. No volvería a ver a su madre y se echó a 
llorar desconsolada. 

De repente, notó que tiraban con fuerza de sus tobillos y la 
arrastraban sin contemplaciones hacia el exterior. 

La cara desencajada y pálida de la señorita Malrive la 
esperaba fuera. 

Julia se asustó muchísimo, al pensar en el castigo que 
recibiría, pues a buen seguro entrar en una madriguera, no era lo que 
se esperaba de una señorita. Ni siquiera reparó en su vestido sucio, en 
los arañazos y magulladuras que tenía en las piernas y brazos, y en la 
cara llena de churretes y rasguños. 

La institutriz la cogió del brazo y, mientras bajaban la colina, 
en dirección a la terraza, donde sus tíos continuaban sentados con su 
ilustre invitado, le iba relatando todos los castigos a los que sería 
sometida por ser tan endiablada, y aprovechar que ella se había 
distraído un segundito para ir a meterse en un agujero. 

Robert y Scott les seguían detrás, cabizbajos y temerosos. 

Pese a la oposición del primero, lord Scott había ido a buscar 
a la señorita Malrive, en cuanto Julia se metió en el agujero. Robert se 
había guardado mucho de decir que la idea había sido de él, pese a las 
miradas inculpatorias de su vecino. 

En cuanto la baronesa vio llegar la comitiva, encabezada por 
una acalorada Malrive, abrió los ojos como platos y miró de soslayo a 
su marido. 

Aunque Malrive hubiera querido ahorrarse el espectáculo, era 
imposible entrar por otro lugar sin ser vistos, por lo que decidió no 
escatimar detalles de la fechoría de su pequeña protegida. 

—¿Qué ha ocurrido? —clamó el barón, al ver a la pequeña 
Julia, desastrada y llorosa. 

—Lord Montrose —la señorita Malrive dejó escapar un sonoro 


suspiro—, se trata de la señorita Ashford. Se le ha ocurrido la 
descabellada idea de meterse en una madriguera. 

Los ojos del barón centellearon de enojo y vergienza. 

Julia no se atrevía a mirarlo. Se sentía muy pequeñita y, pese 
a todo el miedo que pasó, de buena gana se hubiera metido otra vez 
en la gazapera, si ello le hubiera evitado la escena. 

—Pero... ¿a quién puede ocurrírsele tamaña idea? ¿Qué es lo 
que pretendías con ello? —El tono de voz de su tío subía por 
momentos, pese a que trataba de contenerse, en consideración a su 
invitado. 

Julia miró a su primo, buscando su ayuda, pero no la 
encontró. 

Robert observaba el suelo, y no parecía tener ninguna 
intención de contar lo sucedido. 

La pequeña miró a su tío, tragó saliva y, con un hilillo de voz, 
contestó: 

—Buscaba un conejito bebé. 

Se escuchó una estruendosa carcajada, y todos miraron 
asombrados al conde. Resultaba extraño ver reír a un hombre que, 
hasta entonces, había mantenido una expresión seria y reservada. 

Esto relajó el ambiente y despertó una sonrisa en el rostro del 
enfadado barón. 

El barón, sin saber muy bien qué hacer o decir a continuación, 
le indicó a la señorita Malrive que la llevara a su habitación, y la 
aseara convenientemente. 

Malrive se marchó inmediatamente, llevándose a una 
sorprendida Julia, que no sabía a ciencia cierta qué es lo que había 
pasado para que su suerte hubiera cambiado tan favorablemente. 


Fue una visita inesperada y extremadamente breve. 

La baronesa se sintió un poco aturullada, ante el compromiso 
de tener que atenderlo sin su marido. 

Sin embargo, el conde de Roxbourgh estuvo el tiempo justo de 
entregarle a Julia una cajita, y decirle a la pasmada baronesa, que su 
cochero recogería a los niños al día siguiente, para que pasaran la 
tarde en su villa, si no tenía inconveniente. 

Lady Emily asintió con la cabeza, incapaz de arrebato alguno 
de locuacidad, y, tras saludarla cortésmente, volvió a subir a la calesa 
en la que había llegado. 

Dos cabezas, la de Emily Montrose y su hijo Robert, se 
asomaron intrigadas para ver el contenido de la primorosa caja que el 
conde había traído expresamente para Julia. 

Descubrieron a un pequeño conejito blanco en su interior. 


Capítulo 7 


Al día siguiente, tal y como se había comprometido, el conde mandó 
un carruaje para recoger a Robert y Julia. Dentro les esperaba Scott y 
el preceptor del joven, el señor Gillivray. 

Los jóvenes se saludaron ceremoniosamente y se sentaron 
muy formales, aguantando el picor y la incomodidad de sus 
encorsetados ropajes. 

Julia se sentía feliz de poder visitar la villa del conde. 
Conocería a su hija y, además, podría darle las gracias por el precioso 
regalo que le había hecho. La mascota ocupaba buena parte del 
tiempo libre de la niña. Le daba de comer, la limpiaba y acariciaba y 
le leía cuentos. Además, el barón le había permitido tenerla en su 
habitación por la noche, y se dormía contemplándola. 

Quiso agradecerle al joven lord el regalo y su ayuda. Sabía 
que, si no hubiera sido por su aviso a la señorita Malrive, no hubiera 
conseguido salir sola de la madriguera. 

Lo observó un rato, sin atreverse a decirle nada. 

El jovencito contemplaba el paisaje con una expresión abatida 
en sus inmensos ojos azules. 

Pasado un rato, Scott volvió la vista al interior del carruaje y 
la sorprendió mirándolo. Esbozó una tenue sonrisa y Julia bajó la 
cabeza avergonzada. 


El conde les esperaba en la puerta de la mano de su hija. Lady Sarah 


tendría unos cuatro años y era delgada, de tez extremadamente 
blanca, y algo pecosa. Lo que más llamaba la atención de ella era su 
rizado pelo rojizo, que llevaba primorosamente peinado en dos 
trenzas. Julia pensó que se parecía mucho a su padre, aunque el pelo 
de este fuera algo más oscuro, y mucho más corto. 

El conde de Roxbourgh saludó a Robert con un apretón de 
mano e hizo una pequeña reverencia a Julia. Esta aprovechó entonces 
para darle las gracias por el presente. Horace le sonrió y señaló a su 
hija, para presentársela. Le contó que le había regalado otro igual a 
Sarah, y que esperaban que fueran amigas. 

Les condujo a través de la imponente mansión hasta un 
acogedor saloncito donde descubrieron a una dama que les esperaba 
sentada en un cómodo sillón. 

Pese al calor propio de la época veraniega, lady Margaret 
llevaba una toquilla, que le abrigaba los hombros y la espalda. 
Además, una mantita que cubría y daba calor a sus piernas. 

El conde los presentó. 

Esta vez, la esposa del conde, le dio un cálido apretón de 
manos a Robert y un afectuoso abrazo a Julia. La madre de Scott le 
cayó bien inmediatamente. Su sonrisa franca, sincera y su voz dulce, 
pausada, se ganaron la inmediata simpatía de Julia. Era 
tremendamente parecida a su hijo, o más bien al revés. Scott poseía su 
rostro angelical, de ojos azules y pelo rubio. 

Julia pudo entender el porqué de la mirada ausente y triste 
del conde, y de su hijo. 

Parecía muy enferma. Lucía unas profundas ojeras y sus 
movimientos eran lánguidos, exánimes. Parecía sentir el frío en su 
interior, en los huesos, pues varias veces se había recolocado el chal y 
se había subido la mantita que la cubría. 

Les preguntó amablemente sobre su edad y sus estudios. 
Especialmente a Robert, ya que estaba muy interesada en saber del 
internado al que él acudía. Finalmente, acabó preguntando a Julia por 
su mascota. 

Los ojos de Julia se iluminaron y comenzó a contar 
atropelladamente una retahíla de monerías que había hecho el 
conejito, lo que provocó las risas de la condesa. A continuación, le 
sobrevino un fuerte ataque de tos, por lo que el conde los mandó al 
jardín para que jugasen bajo la supervisión del señor Gillivray, 
mientras él atendía a su esposa. 

Una vez en el exterior, Robert pidió a Scott que le enseñara 
sus caballos y se marcharon con Gillivray a los establos, ignorándolas 
completamente. 

Julia pensó que se iba a aburrir mucho con la pequeña Sarah, 
pero esta la tomó de la mano y la acercó hasta una mesa cercana, 


donde la sobrina de los barones pudo admirar el pequeño conejito 
blanco de la niña, que se encontraba metido en una inmensa jaula, 
como si fuera un pájaro. 

La extraña vivienda sorprendió mucho a Julia, que nunca 
hasta ahora había visto otro animal, que no fuera un pájaro, en una 
jaula. 

Sarah le explicó que su padre solía viajar con frecuencia a 
países lejanos y se la había traído, conteniendo un extraño pájaro de 
colores que, desafortunadamente, no había vivido demasiado. 

Ahora, su padre ya no viajaba, pues no quería separarse de su 
mamá, pero le pareció que la jaula sería un buen lugar para el 
conejito, que seguro viviría mucho más que su anterior mascota, a la 
que apenas recordaba. 

La tarde pasó más entretenida de lo esperado, entre risas y 
juegos. 

Julia descubrió que Sarah era una niña muy generosa y 
agradable. Nada gritona o llorona, como sus hermanos, o malcriada 
como su primo. Celebraba poder jugar con ella, y compartía todos sus 
juguetes. 

Se sirvió la merienda cerca de un ventanal, desde donde la 
condesa podía verlas. 

Los chicos se incorporaron más tarde y les contaron que 
habían salido a cabalgar, y las proezas que habían hecho. 

El sol descendía en el horizonte cuando lord Haley los 
devolvió a casa. Lo habían pasado tan bien, que unos y otros 
prometieron repetir. 

A partir de ese día, se vieron casi a diario; ya fuera en Sunny 
Park o en casa de los barones. Normalmente, los chicos cabalgaban, y 
las niñas jugaban con sus mascotas o sus muñecas. 

Sin embargo, a finales de verano, Sarah pilló un catarro y 
tuvo que dejar de ir a la mansión Montrose. 

Julia, aburrida, intentaba participar en los juegos de los 
chicos, para disgusto de Robert, que intentaba deshacerse de ella en 
cuanto podía. 

Scott, al contrario, era todo amabilidad, y se comportaba 
como un verdadero caballero con ella, defendiéndola de su primo, si 
era necesario. Scott no la trataba como a una niña pequeña y si, por 
ejemplo, había que trepar a un árbol, no la apartaba de malas maneras 
como hacía Robert, sino que le ofrecía su ayuda y cuidaba de que se 
agarrara con fuerza. 

Julia pensaba en la suerte que había tenido Sarah, de que 
fuera su hermano y de lo afortunada que sería ella si su primo se 
pareciera un poco al joven lord. No obstante, era feliz de tenerlo como 
amigo, pues ella notaba como, pese a la diferencia de sexo y edad, 


Algunos días, antes del comienzo oficial del otoño, Robert se 
incorporó de nuevo a la escuela. 

Scott fue inscrito en el mismo colegio, pues los condes 
pensaban quedarse en su residencia de Sunny Park, ya que lady 
Margaret parecía haber mejorado ligeramente, gracias al clima de la 
región, y trataban de evitar los inviernos, mucho más fríos, de su país. 

Durante aquel curso, los días siguieron la rutina del anterior: 
Julia atendía a sus clases por la mañana, avanzando prodigiosamente 
en sus estudios. Por las tardes, leía, tocaba el piano, pintaba o jugaba 
con el gazapo, que crecía a ojos vista. De vez en cuando, recibía la 
esperada compañía de Sarah o iba a visitarla, y esto constituía un 
acontecimiento de lo más emocionante para ellas, pues se divertían 
enormemente jugando juntas. 

Las tardes que Julia pasaba en casa de Sarah solían 
acompañar a lady Margaret en el saloncito. La condesa era una mujer 
bondadosa, que transmitía serenidad y alegría pese a su mala salud. 
Trataba a Julia como a otra hija. Le gustaba que esta le leyera, y luego 
compartiera sus opiniones sobre la lectura. 

A Julia le sorprendía el trato tan cariñoso que la madre de 
Scott dispensaba a sus hijos y a ella misma, pues nunca antes la 
habían tratado con tanta consideración. 

Los veranos eran la época favorita de los chicos, ya que tenían 
menos obligaciones y más tiempo para pasar todos juntos 
divirtiéndose. 

Robert y Scott volvían a casa y, con frecuencia, jugaban 
juntos. 

En estas fechas, Julia solía pasar unos días en su casa de 
Londres, que últimamente no había sido ampliada en cuanto a número 
de habitantes. 

Julia y Robert preferían visitar a los Haley, ya que allí se 
encontraban a salvo de las miradas inquisitorias de la señorita 
Malrive, que seguía teniendo que acompañarlos en sus juegos, si 
estaban en la propiedad de los barones. En cambio, el conde era 
mucho más permisivo y dejaba que los chicos se entretuvieran solos, si 
no se alejaban demasiado de la mansión. 

Uno de los lugares favoritos de los chicos eran las ruinas de 
una vieja torre medieval, que fue construida por los antepasados de 
los antiguos propietarios de la finca, y que se hallaba, apenas, a una 
milla de la casa. 

Las tardes pasaban volando entre sus muros, inventando mil 
juegos e historias. 

Con el paso de los años, los cuatro niños reforzaron su 
amistad, pues los condes en raras ocasiones permanecían mucho 
tiempo en su residencia de Escocia, ya que lady Margaret no acababa 


de restablecerse totalmente. 


Capítulo 8 


El invierno de 1854 fue especialmente cruento. Grandes tormentas y 
ventiscas azotaron la región, y nevó en abundancia. Incluso en zonas 
donde jamás se había visto un copo de nieve. El terrible clima fue 
como el preludio del nefasto acontecimiento que sucedió después. 

Una tarde de diciembre, Sarah encontró a su madre 
desmayada sobre el suelo del saloncito, y a la mañana siguiente 
amaneció con una fiebre tan alta que la hacía delirar, y de la que ya 
no se repondría. 

Previendo el triste desenlace de su esposa, Horace Haley 
mandó traer a su hijo del internado. Sin embargo, no llegaría a tiempo 
de despedirse. 

En casa de los Montrose se había seguido con especial interés 
y preocupación la evolución de la enfermedad de lady Margaret, y les 
resultó especialmente duro conocer el triste desenlace. 

La pequeña Julia, tratando de contener las lágrimas, pidió a 
su tío acompañarlos para despedirse de su querida señora Haley. 

Robert la miró pensativo durante unos instantes, y luego 
decidió que quizás fuera buena compañía para la pequeña Sarah. 

El conde había dispuesto la capilla ardiente en la misma 
habitación de su esposa y les recibió en una cámara anterior a la 
alcoba que le había servido a Margaret como recibidor privado de las 
escasas visitas que pudo atender. 

Robert Montrose tenía sus dudas sobre la conveniencia de que 
Julia accediese a la habitación donde descansaba el cuerpo de la 
condesa, pero la niña estaba firmemente decidida, a sus diez años, de 
la necesidad de ver por última vez a su adorada Margaret, y 
transmitirle sus condolencias a Scott, que se encontraba junto a su 
madre en ese momento. 

Una vez entró en el aposento, la retina de Julia grabó una 
imagen que ya nunca olvidaría, y a la que estaría siempre asociado el 
sentimiento de una profunda tristeza. 

Lady Margaret descansaba sobre su cama, vestida de un 
blanco impoluto, con los rubios cabellos sueltos, enmarcando su bello 
rostro níveo. La tibia claridad del día alumbraba con suavidad la 
estancia, como queriendo proteger el sueño de la durmiente. 

Al otro lado de la alcoba, Julia vislumbró el rostro serio de 
Scott, acompañado por el señor Gillivray. 

Julia se acercó a la condesa, que parecía dormir un placentero 
sueño del que despertaría en cualquier momento. 


«¿Y si no fuera cierto?», se preguntaba la niña. «¿Por qué Dios 
iba a llevarse a alguien tan bondadoso como la señora Haley?». 

Las manos de Margaret descansaban en su regazo, sosteniendo 
unas hermosas violetas silvestres, que tanto le gustaban. 

Julia quiso sentir su contacto una vez más y las acarició, pero 
estaban tan frías que, horrorizada, se echó a llorar afligida. La niña 
sintió que unas manos le tomaban las suyas y le entregaban su calor y 
su ánimo. 

Junto a ella, su amigo Scott le transmitía el aliento que ella 
quiso haberle infundido a él. 

Lo abrazó mientras trataba de contener unas lágrimas que 
sabía que dañarían aún más al joven. 

El resto del día, mientras sus tíos acompañaban al conde y a 
su hijo, Julia permaneció junto a Sarah, que se encontraba en su 
cuarto, vigilada por una hermana de su padre. Las niñas jugaron 
juntas, fingiendo que nada había pasado, que nada iba a cambiar a 
partir de mañana, y que el futuro permanecería inmutable. 


Tras la muerte de su madre, Scott regresó al colegio, y Sarah y su 


padre regresaron a su antiguo hogar en Escocia, acompañados por la 
tía de los chicos que, en adelante, se iría a vivir con ellos, y se 
encargaría de cuidarlos, pues Horace Haley había resuelto volver a 
ocuparse personalmente de sus negocios en el extranjero. 

Julia sintió una infinita pena cuando pensó en la posibilidad 
de no volverles a ver. 

Esas Navidades, cuando su primo Robert pasó unos días de 
descanso en su hogar, la tranquilizó, diciéndole que Scott contaba con 
pasar las vacaciones de verano en Sunny Park. 


Algunos días antes de celebrar el duodécimo cumpleaños de Julia, la 


tía Emily comunicó una inesperada y sorprendente nueva a la familia. 
La baronesa se encontraba en estado de buena esperanza; algo que le 
hacía tremendamente feliz, puesto que ya daba por imposible que algo 
así le pudiera suceder. 

Como consecuencia de su nueva situación, Emily suspendió la 
celebración de la fiesta, puesto que se volvió extremadamente 
cautelosa ante cualquier movimiento innecesario que pudiera 
malograr al nuevo miembro de la familia, que nacería en unos meses. 

Durante este tiempo, Emily Montrose volvió a plantearse sus 
prioridades y descubrió que quizás no fuera buena idea que Julia 
siguiera viviendo junto a ellos, puesto que le daría un trabajo añadido 
cuando naciera el bebé, y sería una posible transmisora de 
enfermedades, adquiridas en sus paseos por el exterior, junto a la hija 
de la cocinera. 

Emily pensaba que Julia en el fondo nunca se había adaptado 
a la vida que ella quería que tuviera, y que consistía en pasar las 
mañanas sentada en la salita bordando y, por las tardes, en tomar el té 
en el jardín, si hacía buen tiempo. 

Julia era diferente. Algo rara, en su opinión. Con seguridad, 
además de la apariencia atractiva de su padre, Julia había heredado 
sus rarezas: ese gusto por pasear, montar a caballo o disfrutar del aire 
libre. 

A todo ello, había que añadir que era de todo punto 
sospechoso esa exagerada pasión por la lectura, ese ensimismamiento 
cuando leía un libro y, lo más criticable, esa afición a acompañarse de 
personas de diferente condición, como si una no fuera la sobrina de la 
dueña, y la otra la hija de una simple cocinera. 

Ella se cuidaría mucho de que Julia no transmitiera ideas 
raras a su bebé, por lo que decidió, pese a la reprobación del barón, 
que Julia debía volver junto a su familia en Londres. 

No obstante, nada le dijo a Julia, para evitar cualquier 
mínima alteración que la perjudicara en su sensible estado. Escribió 
una larga carta a su hermana, explicándole con detalle que debería 
volver a ocuparse de nuevo de la jovencita, y dedicó uno, o dos 
pliegos de esta, a asegurarle a Susan que no era necesario que le 
agradeciera en modo alguno los grandes desvelos que había padecido 
a causa de la crianza de la joven, y el cariño y los dispendios que 
había recibido de su parte. 

Así pues, fue a través de una carta de su madre, que Julia se 
enteró de la intención de sus tíos. 

En cuanto recibió la correspondencia de su hermana, Susan se 
apresuró a escribirle a su hija, inquiriéndole los motivos reales que los 
habían llevado a tomar esa decisión, pues sospechaba que quizás fuera 
por alguna falta que hubiera cometido la jovencita. Le aseguraba, 


además, que, dada la imposibilidad de ocuparse convenientemente de 
tantas bocas, ella, como hija mayor, debía ser la primera en casarse, y 
ya había encontrado algunos candidatos con los que, en dos o tres 
años, pudiera desposarse. 

Julia se sintió totalmente horrorizada al descubrir los planes 
de futuro que tenían los demás para ella. No quería alejarse de 
Reading, donde tan buenos amigos había hecho: la señora Jones, su 
hija, su primo Robert y, sobre todo, sus adorados Scott y Sarah, que, 
aunque los viera mucho menos, seguían encontrándose con ellos 
durante las vacaciones de verano. 

No obstante, y por encima de todo, le horrorizaba 
especialmente pensar en casarse en tan corto período de tiempo. 


Ese verano, que iba a ser el último que pasaría de niña en Reading, 


Scott encontró a Julia muy cambiada. No solo era su físico, en el que 
ya despuntaba las formas de mujer, sino también su carácter. Julia 
había sido una niña alegre, parlanchina, siempre atenta con los demás, 
y especialmente protectora con Sarah. Sin embargo, ahora parecía 
distraída, ausente y triste. 

Pensó preguntarle los motivos en cuanto tuviera oportunidad, 
pero no era fácil que los dejaran solos, pues solían estar acompañados 
de la institutriz de los Montrose o de su tía Eleanor. 

La ocasión llegaría con motivo de una excursión a la torre 
medieval, donde tanto habían jugado los últimos años. 

Acompañados de su tía Eleanor, escogieron la agradable 
sombra de unos árboles cercanos a la torre, pusieron un mantel sobre 
la hierba y almorzaron unos sándwiches. 

Más tarde, mientras la tía de los Haley descansaba del paseo, 
los chicos decidieron volver a visitar su lugar favorito de juegos. 

Robert y Sarah prefirieron quedarse en un salón anexo a la 
torre. 

Scott y Julia, sin embargo, subieron hasta la parte superior de 
la misma, a través de la empinada escalera, pues las vistas desde allí 
eran espectaculares. 

Una vez llegaron arriba, Julia se sentó a descansar sobre unas 
piedras que antiguamente habían formado parte del edificio. El lugar 
en el que se encontraban ellos era una antigua atalaya, que había 
servido en tiempos remotos como punto de vigilancia de la comarca. 

Scott, asomado al borde de las almenas, divisó a Robert y 
Sarah, charlando abajo, y a tía Eleanor, que dormitaba apoyada en el 
tronco de un árbol. Después sus ojos se deleitaron en el espléndido 
paisaje que se descubría ante él. Millas de vistoso follaje verde, apenas 
salpicado con alguna construcción, como su casa de Sunny Park. 

Se extrañó al no ver a Julia junto a él y, cuando se volvió para 
buscarla, la encontró sentada con las dos manos sobre su rostro como 
si estuviera llorando. 

Scott, preocupado, se sentó junto a ella y, apartándole con 
suavidad las manos de la cara, le preguntó: 

—Julia, ¿qué tienes? ¿Qué te pasa? 

Julia negó con la cabeza. No quería contarle nada para no 
preocuparlo y, además, si le decía que ya no volvería a verlo, se 
echaría a llorar sin remedio. 

—Vamos, te conozco. Sé que te pasa algo desde que llegué, 
pero, hasta ahora, no había tenido ocasión de preguntarte. ¿No me lo 
quieres contar? —La tomó de las manos con ternura. 

—Scott... —Julia intentó recomponerse—, mis tíos van a 
mandarme de nuevo a mi casa de Londres... 

—¿Vas a visitar a tu familia? 


—No es eso... Esta vez es definitivo. Me quedaré a vivir con 
ellos hasta que me casen... Dentro de dos años. 

—¿Cómo? —Una expresión de enojo apareció en la cara del 
muchacho—. ¿Casarte? ¿Con quién? Pero eres muy joven... 

A Julia le daba vergúenza contarle a Scott el motivo por el 
que su madre pretendía casarla tan pronto, pese a que nunca le había 
ocultado su procedencia ni la situación de su familia. 

—Yo no quiero casarme. En verdad, no me gustaría dejar 
Reading nunca... Ni dejar de veros. Preferiría cualquier cosa antes que 
volver a mi casa con esa condición, pero no sé qué puedo hacer. 

Scott permaneció mudo unos segundos, pensativo. Después, le 
acarició con suavidad la mejilla, con el dorso de su mano, y, 
tomándola de la barbilla, acercó su rostro al de ella para musitarle: 

—Yo te protegeré siempre. No dejaré que te casen, si no 
quieres. Te lo prometo. 

Julia sintió cómo su corazón saltaba de alegría en su pecho. 
No sabía qué podría hacer Scott, al fin y al cabo, era un chico de tan 
solo dieciséis años, pero la preocupación que mostró por ella, y por 
sus problemas, la hizo sentirse extrañamente feliz y aliviada. 

Sus caras estaban tan juntas que Julia creyó que él iba a 
besarla. 

No obstante, unos pasos en la escalera los obligaron a 
separarse precipitadamente. 

El rostro acalorado de Robert les espetó: 

—¡Eh, vosotros dos, dejaros de secretitos y bajad, que 
volvemos a casa! 


Capítulo 9 


Días después, Julia era convocada al despacho de su tío Robert. 

Pensó que iba a recibir la noticia que llevaba temiendo desde 
hacía tiempo, y que sus tíos iban a alejarla definitivamente de su lado, 
y del de Scott y Sarah. Sin embargo, para su sorpresa, su tío le hizo 
una proposición bastante diferente. 

Le explicó, que dado los excelentes rendimientos académicos 
que había conseguido a lo largo de aquellos años, habían pensado que 
continuara su educación en un internado para señoritas, que gozaba 
de una excelente reputación, y donde terminaría de completar la 
espléndida instrucción que en su casa había recibido. Permanecería en 
el internado por espacio de cuatro cursos, pasando las vacaciones de 
verano en su casa de Londres y, puntualmente, en Reading, donde 
siempre sería bien recibida. 

Al término de estos cuatro años, tendría ya una edad 
adecuada para decidir entre casarse convenientemente o dedicarse a la 
enseñanza. 

Julia oyó las propuestas de su tío flotando en una nube de 
felicidad. Era mucho mejor de lo que nunca había soñado. Iría a una 
escuela, estudiaría junto a otras chicas y, lo que era aún mejor, no 
tendría que casarse cuando terminara. ¡Podría dedicarse a enseñar a 
otras niñas como ella! 

Su tío le dejó algunos días para que lo pensara, aunque en 
realidad no los necesitaba. 

Cerró la puerta del despacho con suavidad al salir, 
conteniendo las ganas de gritar de alegría. Pensó en el momento en 
que se lo anunciara a Scott... ¿Sería posible que él hubiera intervenido 
en esto? Ardía en deseos de contarle todo y preguntarle si él había 
tenido algo que ver. Le pareció algo difícil que el joven pudiera influir 
en su tío, pero, de cualquier manera, él le había traído suerte. 

El esperado encuentro con Scott se produjo varios días 
después, pero fue imposible hablar a solas con él. El hijo del conde, 
acompañado de su padre y su hermana, se despedía de los Montrose, 
ya que, pasarían el resto del verano en Escocia. 

El semblante serio de Scott solo se alegró cuando la baronesa 
les comunicó que Julia iba a estudiar en un prestigioso y 
distinguidísimo colegio para jovencitas. 

Cuando se marcharon, Julia se quedó con la tristeza de no 
haber hablado con él y la incertidumbre de no saber cuándo volverían 
a verse. 


Durante los dos años posteriores, Julia completó un primer ciclo de su 


enseñanza en el internado. Su tía alumbró a una niña, que pasaría los 
primeros años algo delicada de salud, por lo que Julia no pudo pasar 
largas temporadas con ellos; apenas alguna visita breve, camino del 
internado, tras pasar las vacaciones de verano en Londres junto a su 
familia. 

Esta fue la razón por la que Julia no vería a Scott hasta 
pasados varios años de su último encuentro. 

Ella sabía de él, por las escasas cartas que su tía le escribía, en 
las que lo mencionaba de pasada. Sabía que tanto él como Sarah se 
encontraban bien de salud. Su padre, no obstante, había vuelto de su 
último viaje al extranjero con una enfermedad de la que se iba 
recuperando con lentitud. 

Su tía no lo mencionaba, pero ella sabía que de lo que nunca 
se recuperaría el conde sería de la pérdida de su esposa, a la que quiso 
con locura. Tras su muerte, intentó alejarse de todo lo que le 
recordara a ella, marchándose al extranjero, y en su desesperación se 
alejó de sus propios hijos. 

Durante todos esos años, Julia se preguntó si Scott habría 
intercedido ante su tío para que le pagara su educación en el 
internado. Ella no pensaba preguntarle al barón, porque le parecía un 
tema embarazoso, pero ¿se atrevería a hablar sobre ell con Scott? 

A menudo pensaba en él y en su hermana, y en los juegos y 
ratos compartidos. Sin embargo, con el paso de los años y de las 
nuevas experiencias, el recuerdo fue diluyéndose un poco. Se hizo 
menos punzante y, aunque siempre sentía un extraño sobresalto, ante 
cualquier cosa que le trajera a la memoria al adorable jovencito, su 
recuerdo ya no era constante. 


En el internado, Julia hizo buenas amigas. Entre ellas, una profesora 


que, por su trato agradable y sus exuberantes formas, le recordaba a la 
señora Jones, la cocinera. 

La señorita Charlotte Moore era su maestra favorita, y Julia se 
convirtió en una de sus alumnas predilectas. La profesora apreciaba la 
voluntad de Julia por aprender, su inteligencia y su incansable 
curiosidad. Además, sabía que Julia no era la típica alumna adinerada 
a la que sus padres mandaban para que aprendiera a charlar de temas 
banales, algo de francés y bailes de salón. 

Julia provenía de un entorno mucho más humilde que la hacía 
ser agradecida y modesta; virtudes que muchas de sus compañeras 
carecían. 

A mediados de curso, Julia había llegado a un extremo de 
confianza con la señorita Moore, que le había hecho revelarle su corta 
biografía y sus pensamientos más íntimos sobre el mundo. 


En el último curso, Julia cumplió diecisiete años y creía estar 


preparada para enfrentarse a su futuro en solitario. 

La joven había asistido en verano a fiestas y reuniones, 
invitada por compañeras, y a las que su madre había empujado 
prácticamente a asistir. Había conocido a chicos y se había sentido 
atraída por alguno. Había sido correspondida, pero, tras un breve 
flirteo, no había conseguido sentir nada especial. Se dio cuenta de que 
no sentía acelerarse su corazón, ni las mariposas en el estómago que le 
provocaba el mero hecho de recordar a Scott. 

Últimamente, solía acordarse de él muy a menudo, puesto que 
pensaba en la posibilidad de un reencuentro cuando terminara la 
escuela y fuera a visitar a los Montrose. 

Julia no sabía qué significaba el vértigo que le producía el 
recuerdo del joven, pero le gustaba sentirlo, y lo que otros jóvenes le 
transmitían no era nada en comparación con las extrañas emociones 
que este le provocaba. 

Sorprendentemente, había sido al alejarse de él, cuando se 
había dado cuenta de sus sentimientos. Quizás, porque antes era muy 
niña para reconocerlos. 

Se preguntó si alguna vez él se acordaría de ella y si él sentiría 
algo parecido al recordarla. 

Sonrió ante la idea de que Scott pudiera fijarse en alguien 
como ella. 

Ellos pertenecían a mundos diferentes, aunque él la hubiera 
tratado siempre como a una igual. Scott Haley estaba llamado a unirse 
a alguna noble de su país, que continuara con la gloriosa dinastía de 
los condes de Roxbourgh, y a ser posible aportara una buena dote al 
matrimonio. 

Ella no era más que la hija de un capitán de barco, que 
pretendía ganarse la vida como maestra, enseñando a otras niñas los 
secretos escondidos en los libros. No tenía un título nobiliario, ni 
siquiera una mínima dote. Tan solo su inteligencia y su voluntad, y se 
enorgullecía de ello. 

No dejaría que nadie la despreciara por no tener fortuna o un 
título. Quien la amara, tendría que hacerlo por quién era ella, y no por 
lo que tuviera. 


Susan Ashford, la industriosa madre de Julia, repasaba el calendario 


contando los días que faltaban para que su hija mayor regresara 
definitivamente al hogar. 

Lo que la preocupaba no era el tiempo que aún quedaba para 
poder abrazar a su retoño. Lo que, en realidad, la intranquilizaba, era 
la falta de un compromiso o siquiera una posible relación en la vida 
de su primogénita. 

Ella la había instado a asistir a cuantas fiestas y reuniones la 
habían invitado, y se había gastado más dinero del que tenía en 
vestidos bonitos para que fuera decentemente ataviada. Estaba segura 
de que más de un chico se habría fijado en ella, alguno incluso se 
atrevió a visitarla en su propia casa, sin embargo, Julia no había 
mostrado ningún interés hacia ellos. ¡Parecía más interesada en la 
lectura que en encontrar un posible marido! 

Verdaderamente, Julia la llevaba por la calle de la amargura. 
Cuando la miraba, podía ver las atractivas facciones de su marido, el 
pelo y los ojos oscuros, la tez blanca, una sonrisa encantadora. Había 
recibido, además, una educación excelente en casa de sus tíos y en el 
internado. Bien podía utilizar todo ello, pensaba, para pescar un 
marido, cómodamente situado, que le sirviera para posicionarse 
convenientemente en la vida y le ayudara a encontrar marido a sus 
tres hermanas. 

Sin embargo, Julia pensaba dedicarse a la enseñanza. 

La señora Ashford se llevaba las manos a la cabeza 
desesperada. Iba a convertirse en una solterona; todas las maestras e 
institutrices se quedaban solteras, y acababan sus días solas y 
amargadas, sin un penique, cuidando gatos y medio atendidas por sus 
sobrinos. 

La pobre señora Ashford se daba aire con un gran abanico, 
intentando aliviar el sofoco y el disgusto que la forma de pensar de 
Julia le provocaban. Ya no se acordaba de que en su juventud ella 
también rechazó a un par de jovencitos, hasta que, a la peligrosa edad 
de veintiséis años, fue correspondida por el capitán. O puede que lo 
hubiera olvidado voluntariamente. 

El caso fue que Susan decidió intervenir en el asunto. 

Tomó papel y pluma, y se dispuso a escribir una larga carta. 
Molestaría a su hermana una vez más y le imploraría su ayuda. Le 
contaría sus desvelos e intentaría que Emily la presionara para que 
eligiera la opción más conveniente, y la única aceptable, según su 
punto de vista: encontrar un pretendiente que acabara convirtiéndose 
en marido. Esta sería la solución al problema de tener cuatro hijas sin 
dote. Julia tendría que sacrificarse por su bien y el de sus hermanas, y, 
en última instancia, pero no menos importante, por el suyo propio. 


Capítulo 10 


Mientras viajaba en el tren que la llevaba desde el internado hasta la 
estación de Reading, donde la esperaba su primo, Julia pensaba en las 
opciones que se le presentaban ahora que había terminado su 
educación. 

Podía quedarse en casa a esperar un marido con el que 
casarse, por ejemplo. 

Julia sonrió al pensar que esta era la idea de su madre, pero, 
definitivamente, no la suya. 

Otra opción, era seguir el consejo de la señorita Moore. 

En la maleta llevaba una carta de recomendación de Charlotte 
Moore para trabajar como maestra en prácticas en un colegio de 
Sussex. La idea era interesante, pero todavía mejor era la posibilidad 
de trabajar después en un colegio que la propia señorita Moore 
planeaba fundar. 

La profesora le explicó que tenía decidido alquilar un antiguo 
edificio en el East End de Londres y convertirlo en un colegio para 
niñas necesitadas, a las que podría formar para que se ganaran la vida 
convenientemente. Ella tenía algumos ahorros que pondría a 
disposición del proyecto, y el resto lo conseguiría mediante 
aportaciones benéficas. 

Tenía buenos contactos en la capital y creía que su idea podía 
ser perfectamente viable. 

Le propuso a Julia que la acompañara cuando la apertura de 
la escuela fuera una realidad, pero entendería que se negara, puesto 
que los honorarios iban a ser más bien escasos y el entorno no era, 
desde luego, el más recomendable. 

Julia recordó cómo abrazó emocionada a su maestra cuando 
le sugirió contar con ella. 

¡Claro que participaría! Era un trabajo mucho más interesante 
que estar domesticando malcriadas niñas ricas. Aprovecharía la 
experiencia que le brindaría el colegio de Sussex y, en cuanto la 
señorita Moore la necesitara, acudiría sin pensarlo. 


Hacía muchos meses que no veía a sus tíos y a su querido 
primo Robert. Además, tendría la oportunidad de pasar algunos días 
con la pequeña Emma, que ya tenía cinco años y que, bien pronto, 
demostró ser una mocosa egoísta y consentida. 

La joven, sentada junto a su tía y frente a una taza humeante 
de té, escuchaba con atención a Emily, quien le proponía algo 
totalmente inesperado. 

Le pedía, aunque era algo que daba por hecho, que se quedara 
con ellos algunos días más de los previstos, pues pensaba dar una 
fiesta por su diecisiete cumpleaños, que sería su puesta de largo y 
presentación oficial en sociedad. 

Julia se extrañó ante la idea; ella no pertenecía a su clase 
social, ni se relacionaba con quienes pensaba invitar. 

Educadamente, le agradeció a su tía el empeño y, a 
continuación, le dijo que no era necesario. 

Emily Montrose la miró confundida. 

«Sin duda, es una joven bastante rara», pensó. «¿Qué mujer 
rechazaría su fiesta de presentación en sociedad?». 

Compadeció a su pobre hermana y le dijo a Julia que no 
aceptaría un no por respuesta, puesto que la mayoría de las 
invitaciones habían sido ya enviadas. 

Así pues, sin haber tenido en cuenta la opinión de la 
interesada, quedó decidido que Julia tendría su fiesta de presentación 
en sociedad. Tanto ella, como su tía, se cuidaron mucho de decir lo 
que verdaderamente pensaban de la misma. 

Julia pensaba que era una pérdida de tiempo y, además, el 
mero hecho de imaginar que debería ser el centro de atención, la 
angustiaba debido a su timidez. 

Su tía, por otra parte, mientras se quitaba los pendientes y su 
camarera le cepillaba el pelo antes de dormir, meditaba acerca de la 
petición de ayuda que su hermana le había hecho. Era del todo 
conveniente que Julia consiguiera que alguno de los muchachos 
invitados la cortejara, pues, tarde o temprano, saldría algún 
compromiso. Ella había conseguido subir en la escala social utilizando 
su mirada, algunos suspiros y frases convenientes. Su sobrina lo 
conseguiría con mayor facilidad, no en vano había heredado la figura 
esbelta y de sugerentes formas que su madre un día tuviera, y el 
magnetismo del capitán. Además, contaba con una inteligencia y 
educación privilegiadas, aunque a veces estaba por dudarlo, 
oponiéndose a la elección de lo más conveniente para ella. 

Si fuera una chica lista, cavilaba, haría una buena boda que 
nos honraría a todos. 

Sin motivo aparente, la laboriosa mente de Emily Ashford 
voló hasta el recuerdo de su sobrina junto a Scott... Pensó en lo bien 


que se llevaban de niños y en la buena pareja que entonces hacían. Sin 
embargo, de todos los candidatos posibles, ese era el más inalcanzable 
para la joven. Quizás para su hija en el futuro... El joven tendría ahora 
veinte años, los mismos que su hijo, pero, ante tan excelente partido, 
la diferencia de edad no importaría. 

Ya podía agradecerle eternamente su hermana todas las 
molestias y preocupaciones que la organización de la fiesta le estaba 
dando. Más le valdría a la primogénita de los Ashford pescar un buen 
marido, pues sería la única oportunidad que tendría. 


Los días siguientes, Julia los pasó de forma muy distinta a como había 


planeado. Su intención era estar con su familia, visitar a la señora 
Jones y a su hija, pasear por las verdes praderas de Reading y releer 
algún libro de la biblioteca. Había pensado, además, 

visitar a Scott y Sarah, pero desafortunadamente no se 
encontraban en la región. 

Sin embargo, hubo de posponer la mayoría de sus intenciones, 
por eternas pruebas con la modista, que le haría su vestido, visitas de 
cortesía y tardes de té, en las que debían brillar sus refinados modales 
y su elegante saber estar ante rancias damas que hablarían maravillas 
de ella a sus hijos, sobrinos y nietos. 

Julia apreciaba el esfuerzo, innecesario a su parecer, que 
hacía su tía en preparar convenientemente la fiesta y, pese a su 
aversión, soportar el constante trasiego de reuniones, buscando 
comprometer a la élite social para que la fiesta fuera un auténtico 
éxito. Agradecía su dedicación y sus esfuerzos, aunque, en el fondo, 
sabía que era una tarea inútil. 

Una de las escasas tardes en la que no recibían visitas, Julia 
salió a cabalgar con su primo Robert. No sabía cómo abordar el tema, 
pero deseaba preguntarle por Scott. 

Pararon un rato al llegar a una loma para admirar el paisaje y 
fue el propio Robert quien le comentó que había recibido 
correspondencia de su amigo. 

Julia, intentando disimular su interés, le preguntó cómo 
estaban, dónde se encontraban... 

Robert rio ante la avalancha de preguntas, pero no pareció 
notar el interés especial que Julia tenía por el vizconde Haley. 

Le contó que este había estado en Sudamérica durante más de 
un año, ocupándose de los negocios de su padre. El conde de 
Roxbourgh había delegado prácticamente todos sus negocios en su 
joven hijo, pues le faltaban las fuerzas desde su enfermedad, y deseaba 
retirarse y ser cuidado por su hija y su hermana Eleanor. 

Scott, en su última carta, le anunciaba que había regresado 
hacía poco y esperaba encontrarlo en Londres a largo del mes, antes 
de marcharse de nuevo al extranjero. 

La muchacha se sintió impresionada y conmovida por los 
cambios sufridos en la vida de su amigo. Mientras su primo, una vez 
terminados los estudios, se había dedicado a ser miembro asiduo de 
cuanta fiesta o evento social tuviera lugar, y su problema más terrible 
fuera la elección entre un color de corbata u otro; la vida de Scott 
había cambiado drásticamente. Ahora era el responsable de los 
negocios y la fortuna familiar, y debía ocuparse, no solo de disponer y 
gestionar las vastas tierras heredadas por su familia, generación tras 
generación, sino del negocio paterno que lo obligaba a estar alejado 
de los suyos durante mucho tiempo. 


—Me desplazaré a Londres a final de semana y me reuniré con 
él sin tardanza —le decía Robert a su prima—. Tengo una invitación 
que darle. —Le sonrió pícaro. 

—¿Vas a invitarlo a la fiesta? —le preguntó Julia, conteniendo 
la respiración. 

—Es tu puesta de largo, tú decides... 

—Por supuesto, me encantarían que Scott y Sarah asistieran. 
Son nuestros amigos, y hace tantos años que no los veo... Aunque no 
sé si Sarah me recordará... 

—¡Claro que sí! Por Dios, Julia, ¡erais uña y carne! Hace 
algunos meses que no la veo, pero siempre me pregunta por ti, y Scott 
te menciona en casi todas sus cartas. 

Julia abrió unos ojos como platos. Contuvo la respiración 
temerosa de que su primo la notara ilusionada de que el vizconde se 
interesara por ella, después de varios años sin verse. 

—Me ha preguntado muchas veces por tus progresos en el 
internado y, últimamente, creo recordar que se interesaba por tu 
futuro tras terminar tu instrucción. Decía que le gustaría volver a 
verte. 

Una emocionada Julia le pidió a su primo: 

—¿Le darás la invitación y le pedirás que venga? 

—;¡Claro! Me encantaría veros de nuevo juntos... —rio—... y a 
la pequeña Sarah, por supuesto. 

—Sarah debe tener ahora unos... ¿trece años? —intentó 
cambiar de tema. 

—Sí, como tú, más o menos, cuando te fuiste al internado y os 
separasteis cual Romeo y Julieta. 

—Robert, éramos solo buenos amigos... 

—Por supuesto... Solo que entonces yo pensaba que tú y él 
erais novios. Os llevabais tan bien, os entendíais con solo miraros, y él 
estaba tan pendiente de ti... ¡Qué estúpido, pensaba incluso que algún 
día os casaríais! —Julia le escuchaba en silencio, prudente—. Pero 
ahora sé que él te trataba como a una hermana... —continuó—. Es 
imposible que hubiera pensado en casarse contigo. No me 
malinterpretes. Eres una distinguida jovencita, pero el futuro conde de 
Roxbourgh está emparentado con la realeza y tiene una de las fortunas 
más importantes de su país. Podrá casarse con la más noble y rica de 
las damas. ¡Vaya suerte! 

Mientras que su primo pensaba en voz alta, Julia sintió algo 
amargo y frío en su interior. No podía decir que Robert estaba siendo 
injusto o malvado por restregarle en su cara la realidad. ¡Qué estúpida 
había sido al alimentar esperanzas de que Scott tuviera alguna 
deferencia hacia ella! ¿Por qué no había pensado lo más obvio y 
lógico? Scott la trataba como a una hermana. Quizás su trato atento y 


amable se debiera a que en el fondo le daba pena una pobre niña 
alejada de sus padres y a merced de la caridad de sus tíos... 

Decidió dejar de pensar en ello y no mortificarse, o acabaría 
llorando de vergienza delante de su primo. Al fin y al cabo, pensó, 
quizás él no asistiera a la fiesta, y ya no volviera a verlo más. Sus 
caminos nunca se volverían a cruzar. Su primo tenía razón: lord Scott 
podría elegir a la más bonita y aristocrática de las muchachas y, ante 
eso, qué podría ofrecer Julia Ashford. 


Capítulo 11 


Llegó la noche de la fiesta y Julia se vestía ayudada por una sirvienta, 
que, además de auxiliarla con botones y corchetes, cintas y lazos, le 
arreglaría el pelo que Julia lucía largo hasta la cintura. 

Normalmente, lo llevada peinado con una raya al medio y 
recogido en un moño bajo. Como lo tenía ondulado, algunos 
mechones se le escapaban y daba la impresión de estar ligeramente 
despeinado, lo que le daba un aire romántico y atrevido. 

Esta noche, debería arreglárselo de forma más elaborada, ya 
que la ocasión lo requería y tendría que hacerlo sin tardanza, pues los 
primeros invitados no tardarían en llegar. 

La sirvienta le ayudó a ponerse la crinolina, una especie de 
enaguas con aros, que resaltaba la estrecha cintura y el busto de la 
joven. Sobre la crinolina, Julia se puso un fustán y, sobre este, el 
vestido de seda de un azul brillante, con un amplio escote bordado y 
mangas abullonadas, tal y como dictaba la moda. A ambos lados de la 
falda, partiendo de la cintura, se abrían dos costuras que dejaban ver 
un primoroso bordado, a juego con el escote. Unos finos zapatos 
forrados en seda azul completaban su atuendo. 

A continuación, Julia se dejó peinar el largo y sedoso pelo 
oscuro, recogiéndolo en un moño bajo, adornado de preciosos 
brillantes con forma de flor. 

Cuando terminó, se miró al espejo impresionada. 
Acostumbrada a los vestidos oscuros y sencillos, que solía vestir en la 
escuela, Julia se encontraba muy cambiada, y tan bonita, como la más 
bella de las princesas. 

Sin embargo, pensó, esto era solo un espejismo que duraría 
hasta que terminara la fiesta. 

Esta no era ella, no era su mundo, ni su vida. 

Complacería a su tía, charlaría con los invitados y puede que 
hasta bailara un poco, pero, a partir de mañana, se prepararía para 
marcharse a Sussex. 

Estaba a punto de salir, cuando Emily entró en la habitación. 

Julia observó su elegante vestido y su cuidado peinado. Se fijó 
además en el ceño fruncido de su tía, lo que denotaba cierta 
preocupación. 

—¿Qué ocurre tía? 

Emily venía decidida a hablar seriamente con su sobrina. Le 
diría lo que debía hacer por el bien de la familia y el suyo propio. 
Tendría que atender a razones. 


—Julia estáis especialmente hermosa esta noche —le dijo 
sincera—. Desde luego, el color del vestido os favorece. —Meditó unos 
segundos antes de continuar—: Sé que cuando erais pequeña erais un 
poco desastre en cuanto a la ropa... — recordó—, pero ahora que ya 
sois toda una mujer, sin duda, os gustaría llevar a menudo ropa bonita 
como esta. 

—Es diferente... —Julia pasó una mano con delicadeza por su 
cintura, notando el suave tacto de la seda—. Aunque no me siento 
demasiado cómoda. 

—O0s acostumbraríais, os lo aseguro. Yo lo hice. Veréis..., me 
gustaría contaros algo... 

La tomó de la mano y ambas se acomodaron en un banco 
situado a los pies de la cama. 

Julia notó a su tía algo azorada, por lo que dejó que se tomara 
su tiempo antes de continuar, pues, sin duda, iba a revelarle algo 
importante para ella. 

—Cuando me casé con el barón, ni siquiera sabía si estaba 
enamorada de él. En realidad, creo que no lo estaba, pero era el mejor 
partido al que hubiera podido aspirar. ¡Imagínate nuestra familia de 
comerciantes emparentada con la nobleza! No hubiera podido 
rechazarlo porque, en el fondo, aunque no soy muy lista, sé que era lo 
mejor para mí y para todos. —Julia se sintió conmovida por la 
confesión de su tía, aunque temía lo que llegaría a continuación—. 
Con esto, quiero decirte, mi querida Julia, que utilices esta 
oportunidad de hoy para tu beneficio y el de tu familia. Hemos 
invitado a numerosos jóvenes en edad casadera, y todos 
pertenecientes a las mejores familias. Evidentemente, hay alguno que 
no está a tu alcance, pero yo te aconsejaré sobre los más convenientes. 

—TÍíAa... 

—Una jovencita tan atractiva e inteligente como tú no tendrá 
problema en encandilar a alguno. Quizás no a los herederos, pero 
puedes optar por el segundón de una familia con suficiente 
patrimonio... 

—Tía... —Julia sentía el rostro encendido de vergiienza—, 
¿no debería gustarme y conocerlo antes de...? 

—;¡Ah, sí, claro! Es importante que te guste, o al menos que no 
te resulte excesivamente desagradable. Estoy segura de que alguno 
habrá... 

—Me refiero a... amarlo. 

—¿Amor?, ¡Ah, ya veo! Pero mi querida niña, el amor viene 
después con el tiempo... Compartís momentos íntimos. Los hijos, ya 
sabes... —Carraspeó algo ruborizada por hablar con su sobrina de un 
asunto tan íntimo—. Todo eso llega, sin duda, con los años... 

—¡Pero lo lógico es casarse enamorada! 


—Julia eres tan niña... —Le acarició la mejilla y, a 
continuación, endureció el gesto—. Debes dejar de pensar en ti y 
comenzar a pensar en tu familia, en tus hermanas. Las condenarás a 
un futuro desdichado si no las ayudas, y tú eres la única que puedes 
hacerlo —sentenció y, a continuación, se levantó, recogiendo su 
vestido con decisión, y salió del aposento, dejando a Julia sumida en 
oscuros pensamientos. 

Los barones, su hijo y su sobrina, ocupaban un lugar 
preferente a la entrada del salón, desde el cual podían saludar a todos 
sus vecinos, amigos y conocidos que habían sido invitados a la 
fastuosa presentación en sociedad de la joven. 

Sorprendentemente, la muchacha no parecía disfrutar de lo 
que sucedía en torno suyo. Se mostraba pensativa, distraída, e incluso 
algo triste a veces. 

Julia, pese a que cumplía estrictamente con sus deberes de 
anfitriona, junto a los Montrose, no conseguía dejar de pensar en lo 
que su tía le dijera una hora antes. Le había indignado que la tratara 
como a una mercancía, lista para ser expuesta al mejor postor. 

Ella sabía que ese era el destino de muchas jovencitas, pero 
creía que había conseguido escapar de él. Afortunadamente, con la 
ayuda y aprobación de sus tíos, había estudiado, y ahora 
desempeñaría un trabajo que le permitiría ser independiente y no 
estar supeditada a sus padres o a un marido. 

Sin embargo, su tía le había planteado con claridad lo que 
pensaba que debía hacer. Si fuera por ella..., pero le había recordado 
la realidad de sus hermanas. 

Julia quería lo mejor para ellas. No quería que tuvieran que 
estar a expensas de un casamiento con quince años, como su madre 
pensó en su día para ella. ¿Debería olvidar sus ilusiones de 
independencia y de amar y ser amada por alguien especial que la 
valorara tal y como era? ¿Debería aprovechar el amparo de sus tíos 
para comprometerse con alguien que le permitiera un nivel elevado de 
vida? ¿Resignarse a ser un bonito objeto decorativo y a conversaciones 
superficiales en tardes de té, con damas con las que no tenía nada en 
común? ¿Esto es lo que debería ofrecerles a sus hermanas? 

El salón brillaba con el fulgor de un centenar de llamas 
dispuestas estratégicamente para que simularan el efecto de luz 
diurna. Varias decenas de caballeros y damas repartidos por todo el 
salón se saludaban y mantenían conversaciones. Los sirvientes, 
elegantemente vestidos, iban de un lado a otro, ofreciendo un surtido 
de canapés y bebidas variadas. 

Cuando la práctica totalidad de los invitados se encontraban 
en la fiesta, llegó el momento de abrir el baile. 

Julia y su primo Robert iniciaron la danza, al compás de los 


melodiosos acordes. Hacían una bonita pareja, aunque la mayoría de 
las miradas se dirigían a Julia. Las mujeres se preguntaban si sería 
suficiente respaldo ser la sobrina de los barones para emparentar con 
alguna de las nobles familias allí reunidas. No había duda de que la 
joven era bella y, al parecer, contaba con una excelente educación, 
aunque bien pudiera ser esto un inconveniente, más que una virtud, si 
le daba por tener ideas propias, en vez de las de su marido. 

Los hombres apreciaban la belleza y el porte de la joven, y 
trataban de averiguar que dote sería la que la muchacha aportaría, 
aparte de ser la sobrina de los barones, aunque, quizás, esto fuera 
suficiente para algunos. 

Durante el baile, Julia se dejó guiar por su primo, que bailaba 
como un auténtico maestro; no en vano practicaba asiduamente. 

Los invitados murmuraban y comentaban mirándola sin 
recato. 

Se suponía que debía parecer feliz y contenta, pero sentía un 
poso amargo en su interior. En su mente aparecieron imágenes de 
Scott junto a ella, jugando juntos. Se había sentido siempre tan 
protegida junto a él, como desprotegida ahora. 

Recordó que Robert le había contado que Scott no estaba en 
su domicilio de Londres cuando lo visitó. De todas formas, le dejó la 
invitación, por si llegaba a tiempo para asistir. 

No había llegado, y quizás fuera mejor así. 

No debería volver a verlo. Sobre todo, si acababa 
comprometiéndose con alguien. Pensar en ello le hizo sentirse 
miserable. 

Las luces y la gente a su alrededor daban vueltas y más 
vueltas en torno a ella. 

Decidió evadir su mente de preocupaciones, cerrar los ojos y 
dejarse llevar. 

Poco a poco, se fueron incorporando más parejas al baile y, 
pronto, una marabunta de jóvenes bailaba, sin perder el compás en el 
salón. 

Transcurridos unos minutos, los últimos acordes de la melodía 
se apagaron y las parejas se saludaron elegantemente, antes de 
separarse para cambiar de compañero o descansar. 

Julia se disponía a volver junto a su tía, cuando sintió que una 
mano masculina atrapaba la de ella, invitándola a bailar. 

No estaba de humor e iba a pretextar cansancio, cuando lo 
vio. 

Era Scott. 

Estaba allí. Junto a ella. Como si se hubiera materializado al 
pensar en él. 

No pudo contener un gritito de sorpresa. 


Él rio alegre por su reacción. 

Julia no podía creerlo. Estaba muy cambiado, pero lo había 
reconocido a primera vista. Más alto, con el pelo dorado más largo de 
lo que la etiqueta imponía y la piel más oscura. Se había convertido en 
un hombre. Los ojos le brillaban al mirarla y destacaban azules en su 
tez bronceada, por el aire del mar y el sol de los países tropicales 
donde había estado. 

Se llevó la mano de Julia a los labios y besó con delicadeza el 
dorso. 

Al momento, una nueva melodía comenzó y el salón se puso 
en movimiento, pero ellos continuaban mirándose y sonriendo. Tenían 
tanto que decirse después de tantos años... 

Comenzaron a bailar sin dejar de mirarse. 

Decenas de personas se movían en torno a ellos. 

Para Julia, sin embargo, era como si no existiera nadie más en 
el mundo. De nuevo lo necesitaba y él, como si lo supiera, acudía. 

Bailaron durante largo rato, sin dejar de mirarse ni de sonreír. 

A veces, cuando los movimientos le permitían acercarse, 
intercambiaban frases rápidas, y así Scott pudo decirle admirado lo 
bonita que la veía, y contarle que su hermana no había podido asistir, 
por encontrarse en Escocia junto a su padre. 

Llegado el final de la pieza, los jóvenes se dispusieron a 
retirarse de la pista para hablar con mayor comodidad. 

Sin embargo, su primo Robert solicitó la atención de Julia, 
pues quería presentarla a algunas familias y amigos. 

Julia recordó entonces su misión en el baile. 

Ella no había venido a divertirse. Tenía que mostrarse 
encantadora y agradar a sus posibles pretendientes. Debía dejar de 
centrar su atención en Scott y dedicarse a los jóvenes con los que 
pudiera tener una oportunidad. 

Robert la alejó del lado de Scott que, a su vez, fue solicitado 
por otras damas. 

A partir de entonces, Julia estuvo hablando con educación con 
cuantos le fueron presentados, tratando de sonreír y no parecer 
aburrida. 

A veces vislumbraba a Scott al otro lado del salón, charlando 
animado con otros caballeros y elegantes damas. 

Tía Emily cuidaba de que conociera a las familias con más 
posibilidades, y a veces le susurraba al oído los títulos y la renta de 
cada joven. 

Por más que intentara interesarse y apreciar lo que su tía 
pretendía para ella, no conseguía sino sentirse más angustiada. Era 
como si fuera una oveja camino del matadero. 

Las conversaciones vanas y superficiales de los caballeros, y 


las miradas desafiantes de algunas damas, la hacían sentir como una 
aprovechada, una interesada. Ellos sabían qué significaba su puesta de 
largo. Era algo habitual llegada la edad casadera de una dama, pero a 
ella le suponía una auténtica mortificación. 

Deseó estar muy lejos de allí, entre sus libros, y no en aquel 
mercado, donde era evaluada por cada uno de los presentes. 

En cuanto su tía le soltó el brazo para acudir junto a su 
marido, que la reclamaba, Julia, sin importarle si parecía grosera, se 
excusó y salió al jardín por una puerta lateral. 

Necesitaba respirar aire fresco. 

Sentía que dentro se acabaría ahogando, y anhelaba pasar 
algunos minutos a solas, sin miradas escrutadoras posadas en ella. 
Recordó cómo algunas compañeras de la escuela deseaban con ahínco 
que llegara este día, en el que serían el centro de atención de la fiesta 
y tendrían la posibilidad de comenzar una relación con un caballero 
conveniente. 

Les cambiaría con gusto su lugar ahora. 

Temerosa de que la vieran por los ventanales del salón y la 
reclamaran, se alejó prudentemente, con la intención de permanecer a 
solas al menos unos momentos. 

La luna llena iluminaba la tierra con su luz plateada. Las 
estrellas fulgían en un cielo despejado y una ligera brisa traía el aroma 
de las innumerables rosas que su tía adoraba, y mandaba cultivar en el 
enorme jardín. 

Anhelaba permanecer allí hasta que todo hubiera acabado, 
pero sabía que no podía hacerlo. Tarde o temprano debería regresar al 
salón para seguir con la farsa. 

Tenía que haber alguna salida para ella. 

Si su único camino era casarse, tanto le habría dado hacerlo 
con quince, como con dieciséis o diecisiete años. Pero el tiempo 
pasado en el internado le había dado la oportunidad de crecer, 
convertirse en adulta, atesorar conocimientos y conocer a personas 
dispares. Entre ellas, a la señorita Moore. 

Una idea acudió a su mente. 

«Quizás ella sea la solución», pensó de repente, con una 
sonrisa, pues acababa de decidir qué haría con su vida y la de sus 
hermanas. 

Se dio la vuelta, precipitadamente, para regresar al baile, y se 
dio de bruces con Scott. 

—¡Por Dios, Julia! ¿A qué vienen esas prisas repentinas? — 
Rio, ayudándola a recuperar el equilibrio. 

—Scott, perdóname. No te había visto —se excusó, algo 
avergonzada al haberse echado, literalmente, encima de él. 

—;¡Seguro! 


—Iba a volver al baile. 

—Esperad, no regreséis tan pronto. Tengo tantas ganas de 
hablar contigo, Julia... —Esta sintió que le daba un vuelco el corazón 
al oírlo, y le sonrió algo turbada—. Hace tanto que no nos vemos... — 
prosiguió el joven. 

—Hace cuatro años. Justo el tiempo que he permanecido en el 
internado. 

—Sabía de ti por Robert. Él me contaba los excelentes 
progresos que ibas consiguiendo. Estoy muy orgulloso de ti. 

Julia se sintió emocionada por el reconocimiento sincero de su 
amigo. 

—Gracias, Scott, de veras. Es muy importante para mí tu 
opinión. Siento que de alguna forma tú me ayudaste a que esto fuera 
realidad. Yo... siempre quise preguntarte si de alguna forma tú tuviste 
algo que ver en la decisión de mi tío. En estos cuatro años nunca tuve 
la oportunidad de hacerlo. 

—Julia, dije que te ayudaría... Me pareció horrible que te 
obligaran a casarte. Tú eres tan extraordinaria, que te mereces a 
alguien especial... Alguien a quien tú elijas... —Le acarició con 
suavidad, apenas rozándola, la mejilla. 

Julia cerró los ojos un breve instante, estremecida ante su leve 
contacto. 

Cuando los abrió, Scott se encontraba tan cerca que podía 
sentir su aliento. Contuvo la respiración. 

—Scott..., es tarde... Debo regresar —dijo turbada por su 
cercana presencia. 

—Claro. Perdóname, por robarte tu tiempo —indicó él, 
retrocediendo algunos pasos. 

—No, no... Es que me echarán de menos. —Julia se sentía 
completamente confusa. No sabía qué había pasado entre ellos en ese 
momento. 

—Tienes responsabilidades. Julia, lo entiendo. Sé, lo que es 
eso. 

—Tú también has crecido y cambiado —dijo Julia, caminando 
en dirección al salón. Scott la seguía a su lado. Pese a su turbación, 
intentaba hablar con normalidad—. Robert me contó que ahora te 
ocupas de los negocios de tu padre. 

—Sí, todos tenemos responsabilidades. —Le sonrió triste—. Él 
debe descansar y mi hermana es feliz cuidándole. Hago lo que es 
mejor para todos. 

Julia sintió una punzada en su corazón al oírlo hablar de su 
deber para su familia. 

¿Qué pasaba con ella? ¿Estaba siendo una egoísta al querer 
supeditar su libertad al bien de los suyos? 


Bajó la cabeza para que Scott no pudiera vislumbrar su 
tristeza y caminaron en silencio hasta el salón. 

Cuando entraron en el mismo discretamente, varios pares de 
ojos los miraron con interés. Entre ellos, el de Emily Montrose. Sin 
embargo, su mirada no fue de curiosidad, sino de reprimenda, más 
bien. 

Llamó a su sobrina a su lado y no volvió a separarse de ella en 
toda la noche. 


Capítulo 12 


A la mañana siguiente, Julia se despertó algo más tarde de lo habitual. 
El baile había terminado a altas horas de la madrugada, y no se 
habían retirado hasta despedir al último de los invitados. 

No bajó hasta pasado un buen rato, desde que terminara de 
arreglarse. Tenía que pensar cómo le comunicaría a su tía la decisión 
que había tomado. 

Cuando estuvo convencida de que nada de lo que la baronesa 
le dijera iba a hacerle cambiar de opinión, entró con paso decidido en 
el saloncito. 

Su tía aún no había bajado y la pequeña Emma andaba por 
allí, enredando con sus antojos y pataletas. Por lo que, tras esperar 
unos minutos, decidió que aprovecharía lo que quedaba de mañana e 
iría a visitar a la señora Jones y a su hija en su pequeña granja, 
distante algunas millas de la propiedad de los barones. 

Como era un paseo bastante largo, y dado lo avanzado de la 
mañana, decidió cabalgar hasta allí, pues sin duda en el futuro no se 
le presentarían muchas oportunidades para hacerlo. 

Julia fue gratamente recibida por la cariñosa cocinera, que, 
con sus ahorros de toda una vida, y los de su marido, había comprado 
una granja ruinosa cercana a la propiedad de los Montrose, y, con la 
ayuda de sus hijos, que vivían con ellos, estaba consiguiendo que 
funcionara. 

Laura, la hija de la señora Jones, fue una buena amiga de 
Julia en su infancia. A pesar de que era algunos años mayor que esta, 
las jóvenes simpatizaron con rapidez. 

En ocasiones, incluso la pequeña Sarah se sumaba a sus 
juegos. 

Aunque algunos años habían pasado tras su último encuentro, 
las jóvenes se abrazaron al volver a verse y hablaron sin descanso, 
hasta que Julia tuvo que marcharse. 

En el camino de vuelta, pensaba en la conversación con su tía. 
Estaba decidida a hablar con ella en cuanto pudiera. Con seguridad, 
esta oportunidad no llegaría hasta la sobremesa, pero no dilataría por 
más tiempo su zozobra. 

Al llegar a la mansión, Julia distinguió un carruaje junto a la 
puerta de entrada. 

Iba a tomar la dirección de los establos para dejar al caballo, 
cuando vio a Scott despidiéndose de la baronesa. 

Sin pensarlo, azuzó al corcel en dirección a ambos. 


Scott se disponía a entrar en el carruaje, cuando la vio 
cabalgar en su dirección. 

La esperó con una enorme sonrisa y, cuando llegó a su lado, la 
ayudó a bajarse. 

—Scott, ¡qué sorpresa! No sabía que vendrías hoy. 

Un criado recogió el caballo de Julia, mientras Emily 
Montrose los observaba desde la entrada. 

—Tengo que marcharme unos días a Escocia. He venido a 
despedirme. Intentaré traer a Sarah conmigo cuando vuelva. Espero 
que mi padre consienta quedarse unos días al cuidado de tía Eleanor, 
y la libere. 

—Me encantaría volver a verla —dijo apenada, pues sabía que 
probablemente ella no estaría cuando regresaran. 

Ambos se miraron sin atreverse a decir lo que verdaderamente 
sentían en aquel momento. 

Scott estaba entusiasmado ante la perspectiva de volver a 
pasar un tiempo con Julia. Ella sabía que no estaba siendo sincera con 
él, al dejar que pensara que las cosas iban a seguir igual cuando 
volviera. Conscientes de que tía Emily no les quitaba ojo, se 
despidieron con una elegante reverencia. Ya no les estaba permitido 
abrazarse como cuando eran niños, y el mundo parecía más sencillo. 

La baronesa Montrose la esperó en la puerta mientras se 
despedía de lord Scott. 

El carruaje se marchó, y Julia permaneció en el mismo sitio, 
pensativa y triste, viendo cómo se alejaba. 

Cuando por fin decidió subir la escalinata y entrar en la casa, 
encontró a su tía observándola detenidamente. 

Emily pensaba en cuanto había crecido la pequeña y salvaje 
Julia, desde que la viera por primera vez. No apreció verdaderamente 
el cambio hasta ayer en la fiesta. Ya era toda una mujer, y eran 
muchos los que le comentaron su interés por conocer más de Julia 
Ashford. Sin embargo, ella solo demostraba interés por Scott... No, 
definitivamente, Emily Montrose no se consideraba muy lista, pero 
había cosas que no se le pasaban por alto, y era que la pobre Julia se 
interesaba precisamente por el más inalcanzable de los solteros. 

Para colmo, él parecía darle ciertas esperanzas. 

No cabía duda de que esto se debía a la amistad que les unió 
desde niños y nada más, pero, si Julia no se daba cuenta, acabaría con 
el corazón roto, y ya nada podría hacerla comprometerse con otro 
hombre. 

Decidió tomar cartas en el asunto. 

—Julia —la abordó en la entrada y fueron hablando mientras 
cruzaban el enorme recibidor—, me gustaría que habláramos de lo 
que sucedió ayer. 


—Yo también quisiera hablarle, tía. 

—Sé que fuisteis muy amigos de niños —prosiguió, sin tener 
en cuenta las palabras de Julia—, pero estar juntos a solas no es 
propio de una señorita. —A Julia, las palabras de su tía le recordaron 
a la señorita Malrive, que se había despedido, agotada, el día que su 
prima Emma cumplió tres años—. Anoche os vi regresar del jardín 
juntos. 

—Nos encontramos por casualidad, tía, e hicimos el camino 
de vuelta juntos. No pasó nada vergonzoso —se excusó, recordando el 
turbador momento en el que él le acarició la mejilla. 

—;¡Por supuesto que no! ¿Qué podría pasar entre tú y el hijo 
del conde más rico de Escocia? 

Julia contuvo el aliento. Sintió como si su tía la hubiera 
abofeteado sin compasión. 

—Sé lo que soy... —balbuceó—. No pretendo aspirar a nada 
que no me corresponda. Nunca me atrevería a hacerme ilusiones de 
ningún tipo con el futuro conde de Roxbourgh. 

—No es eso lo que parece, Julia. No pretendo humillaros, 
querida, pero sí abriros los ojos. No quiero que sufráis inútilmente. Si 
se rumorea que os tomáis más confianza de la que debéis con ese 
hombre, quedaréis descartada para el resto. Debéis pensar en bajar 
vuestras miras y atraer a alguien que realmente pueda comprometerse 
contigo. 

—No tenéis que preocuparos por eso. No será necesario —le 
anunció Julia con acritud. 

—¿Qué queréis decir? 

—Que no voy a entrar en ese juego. Os agradezco 
enormemente todos los esfuerzos que habéis hecho por mí desde niña. 
—Julia estaba al borde de las lágrimas, pero tenía que hablarle a su 
tía con total sinceridad—. Nunca os podré pagar lo que, tanto vos 
como lord Robert, habéis hecho por mí, pero... no puedo, tía. Lo 
siento. Siento haberos decepcionado. Lo siento mucho. —Una lágrima 
cayó por su mejilla—. Siento no haber sido la sobrina que quisisteis 
que fuera... Yo... seguiré el camino que he decidido. Me dedicaré a la 
enseñanza. 

—i¡Julia! ¡Por Dios, piénsalo bien! 

—Lo siento. Intentaré llevarme a mis hermanas al internado y 
que ellas decidan qué hacer con sus vidas. 

—Julia... —Emily sintió pena por la jovencita—, quizás te 
arrepientas algún día de esto, y entonces será demasiado tarde. 

—Me arrepentiría si me quedara y siguiera representando la 
misma farsa que tuve que hacer ayer. Perdonadme, tía. —Se acercó y 
la besó en la mejilla—. Debo recoger mis cosas. Me marcharé en 
cuanto me despida del barón y de mi primo. Es lo mejor, dadas las 


circunstancias —añadió, contrita. 

Emily pensó en el disgusto que se llevaría Susan en cuanto la 
viera aparecer. Definitivamente, no entendía a la hija de su hermana. 
Podía elegir entre vivir una vida cómoda y lujosa y, sin embargo, 
prefería seguir la senda más difícil. 

—-C on sinceridad, Julia, querida, te deseo lo mejor. 


Susan Ashford se quedó completamente anonadada cuando se 


encontró en la puerta de su casa de Oxford Street a Julia con la maleta 
en la mano. 

No la esperaba tan pronto. A decir verdad, no la esperaba en 
absoluto. Pensaba que, cuando la volviera a ver, sería para 
confirmarle el nombre de su futuro marido, después de pasar una 
larga temporada en la mansión Montrose. 

Transcurridos dos días después de la espantosa discusión que 
sostuvieran el día de la llegada de Julia, Susan seguía sin hablarle. 
Pensaba que, con aquel tratamiento, aderezado de continuos suspiros 
y miradas lacrimógenas, el sentimiento de culpabilidad de su hija se 
dispararía, y al final acabaría entrando en razón; dejaría de pensar en 
marcharse a Sussex, y elegiría a un marido conveniente. 

Entonces, llegó el capitán que, últimamente, pasaba más 
tiempo en casa, y al oír los planes de su primogénita, les dio su 
aprobación. 

Por mucho que Susan dijera, suplicara o exigiera, quedó 
decidido que Julia se marcharía al internado, donde ganaría un 
humilde sueldo durante sus primeros años como profesora y, además, 
se llevaría a su hermana Jane, la más pequeña de las hijas del capitán, 
y la única que parecía interesada en seguir los pasos de su hermana 
mayor. 

La segunda, Anna, tenía a la vista algún jovencito que parecía 
agradarle, con el que se veía felizmente casada, y que parecía 
corresponderle. 

La tercera, Sophie, no era muy dada a libros y estudios, y le 
atraían especialmente las fiestas y reuniones sociales de las que 
prometía ser miembro asiduo en cuanto tuviera la edad necesaria. 

Los chicos, Henry, de casi dieciséis años y el benjamín, Tom, 
de nueve, eran responsabilidad de su padre, quien los encauzaría para 
que siguieran sus pasos. De hecho, Henry ya se había embarcado en 
alguna ocasión con el capitán y había iniciado su andadura por los 
mares. 

Susan, no obstante, no se sentía conforme con el incierto 
futuro que se les presentaba a las chicas. No había duda de que, si la 
primogénita hacía una buena boda, las demás tendrían mayor 
probabilidad de encontrar mejores partidos. Incluso sus hijos podrían 
aspirar a ampliar su círculo de amistades y posibilidades. 

Sin embargo, Julia había demostrado ser una jovencita 
desobediente e independiente. ¿Para qué había servido el sacrificio de 
dejarla criarse en casa de su hermana? ¿Para llenarse la cabeza de 
conocimientos estúpidos e ideas locas? Más le hubiera valido mandar 
a Anna o a Sophie, pensaba. 

Al capitán le ha parecido una extraordinaria idea que su hija 
viaje sin más compañía que su hermana pequeña, y haga su vida sola 


sin la protección de un marido, meditaba la señora Ashford. No sé qué 
habrá visto en esos países en los que ha vivido, pero no es lo más 
correcto en Inglaterra. Yo no me separé de mis padres hasta que me 
casé y así debería ser. 

A pesar de todos los intentos de la señora Ashford para que su 
primogénita cambiara de opinión, no pudo evitar que, el mismo día 
que Julia recibiera la confirmación por parte del internado de Sussex, 
de que su hermana Jane quedaba admitida como estudiante en el 
centro, esta preparara la maleta para marcharse, con el beneplácito de 
su padre. 

Pese a la tirante relación que habían mantenido las últimas 
semanas, Julia se despidió de Susan con un abrazo; algo frío por parte 
de esta última. La joven lamentó que su decisión hiciera tan infeliz a 
su madre. A veces la sombra de la duda planeaba sobre ella, y se 
preguntaba si sería verdad que se estaba equivocando, ya que todos 
estaban seguros de que así era. 

Sin embargo, ella miraba su futuro con ilusión y felicidad. No 
cambiaría esto por una vida más cómoda y aburrida, con alguien que 
no amara. 

No era tan inocente como para dejar de pensar en las 
responsabilidades que conllevaba casarse. Tendría que compartir su 
alcoba y su lecho con un extraño. No podría tolerar algo así. No, 
cuando su corazón aún saltaba de emoción ante el recuerdo de Scott. 

En el camino hacia Sussex, Julia se propuso firmemente 
olvidar a Scott. 

Nada había pasado entre ellos, y nada podía pasar. Scott no 
era más que uno de los más bellos recuerdos de su infancia. Tenía que 
relegarlo al pasado y dejarlo allí para siempre. 


Capítulo 13 


El primer año en el internado, Julia se ocupó de las tareas más 
variadas, que iban desde despertar a las alumnas más pequeñas por las 
mañanas y ayudarlas con su aseo, y su desayuno, hasta impartir clases 
de refuerzo a las mayores por las tardes. 

No había tareas difíciles para ella. 

Trabajaba con esfuerzo y ahínco. No solo porque era 
consciente de que, si fracasaba, tendría que seguir el mandato de su 
madre, sino porque todo le motivaba, y aprendía con cada ocupación 
diferente que llevaba a cabo. 

Tanto Jane como ella permanecieron en verano en el 
internado; la una, preparando el siguiente curso, y, la otra, a cargo de 
las alumnas que no regresaban a casa durante las vacaciones. 

Julia estaba muy orgullosa de su hermana de once años, pues, 
pese a su precaria preparación en Londres, estudiaba con interés y 
había conseguido, a lo largo del curso, situarse al nivel de las alumnas 
más destacadas de su clase. 

Ella le propuso a su madre llevarse a sus otras dos hermanas, 
pero estas se habían mostrado de todo punto disconformes con la idea. 
Así que, aunque no le agradó demasiado a su madre, con la ayuda de 
su padre, consintió en que Julia inscribiera a Jane, y estaba resultando 
todo un éxito, gracias a la voluntad de la pequeña. 


Al año siguiente, Julia empezó desde principio de curso con un 


horario repleto de clases. Había concluido satisfactoriamente su etapa 
como cuidadora y comenzaba la que le gustaba realmente: enseñar a 
las niñas. No solo transmitirle sus conocimientos, sino abrirle los ojos 
al mundo, a lo que tenían a su alrededor y no apreciaban. A otras 
formas de ver su entorno más cercano y mostrarles otras culturas y 
gentes diferentes a ellas. 

Las niñas disfrutaban de las clases con la señorita Ashford, 
quien, en muchas ocasiones, cuando hacía buen tiempo, las sacaba del 
aula con la excusa de recoger muestras de plantas o minerales, e 
impartía sus enseñanzas al aire libre. 

En su segundo año en Sussex, la correspondencia con la 
señorita Moore se intensificó, pues esta la hacía partícipe de todos los 
detalles y progresos encaminados a abrir su propia escuela. 

Charlotte le contaba que había conseguido alquilar un viejo 
edificio, convenientemente situado, por un precio irrisorio, y que, 
aunque había que acometer algunas obras de acondicionamiento, 
estaría listo en unos meses. Se sentía feliz ante la perspectiva de 
volverla a ver, y el placer que le supondría trabajar juntas. Además, le 
mandaba afectuosos saludos a su hermana, y esperaba conocerla y 
contar con ella como alumna, en cuanto abriera la escuela. 

Julia esperaba con agrado las misivas de Charlotte, aunque le 
apenaba tener que dejar su actual colegio y a sus queridas alumnas. 

Por otra parte, las cartas recibidas de su madre eran escasas, y 
se limitaban a ocasiones puntuales, en las que le preguntaba por su 
salud y la de su hermana. 

Tampoco eran muy frecuentes las noticias desde Reading. 

Su tía le escribía tardíamente, hablándole principalmente de 
su salud, que, según ella, cada vez era peor, por culpa de los 
berrinches sufridos a causa de la caprichosa Emma. 

Su primo Robert también le escribió alguna vez, pero nada 
pudo saber de Scott y Sarah por sus cartas. 

Intentaba no mortificarse, pensando en el desplante que les 
hiciera a ambos, marchándose sin previo aviso. En cualquier caso, no 
habría posibilidades de volver a verlos. 


Aún hubo de permanecer un tercer año en Sussex, pues Charlotte tuvo 


algunos problemas con los permisos de apertura del centro. 

A final de curso, Julia hizo oficial su cambio de escuela. 

Sus compañeras y alumnas lo sintieron mucho, ya que habían 
llegado a conocerla y apreciarla. Algunas, incluso, expresaron su deseo 
de seguirla a su nuevo colegio, algo que Julia, en el fondo, sabía que 
no acabaría produciéndose, pues el internado en el que trabajaría, a 
partir de ahora, tenía un carácter cuando menos peculiar. 


El East End Girls School era un colegio situado en Copperfield Road, 


cerca del Regent Canal, en el conflictivo distrito del East End. El East 
End estaba habitado por gente de condición extremadamente humilde, 
quienes, a veces, se ganaban la vida de una manera un tanto ilegal y 
peligrosa. 

Los mayores perjudicados eran, sin duda, los niños; y de estos, 
las niñas se veían abocadas desde muy jovencitas a sobrevivir 
malcasándose o comerciando con sus cuerpos. 

Charlotte Moore había conocido las circunstancias de estas 
niñas y se había sentido especialmente conmovida por sus condiciones 
de vida. 

Reuniendo cuantos ahorros pudo y, sobre todo, gracias a una 
herencia recibida, Charlotte decidió dar el paso más importante y 
difícil de su vida, abriendo una escuela a la que las niñas pudieran 
asistir diariamente, o bien permanecer como internas, si era necesario. 

Julia, por su parte, afrontaba este nuevo reto en su vida con 
ánimos e ilusión, pues nunca pudo olvidar a aquellos chiquillos a los 
que, siendo una niña, su padre ayudó a huir del Palacio de Cristal, 
cuando eran perseguidos por su humilde condición, principalmente. 

Desde entonces, había recordado con frecuencia lo ocurrido 
en la exposición y seguía viendo los ojos suplicantes de la niña 
clavados en los de ella. Por lo que, su secreto deseo había sido poder 
ayudarlos de alguna forma, y la bondadosa señorita Moore le iba a dar 
la inestimable oportunidad de hacerlo. 


Durante el verano de sus veinte años, Julia visitó a su madre y dejó a 


Jane, que contaba ya con catorce años, al cuidado de esta, hasta que 
se pudiera incorporar a la escuela, una vez empezara oficialmente. 

Julia y Charlotte aprovecharon los meses de estío para 
trabajar duramente, ultimando todo lo necesario para que la 
institución abriera sus puertas lo antes posible. 

Se contrataron cocineras, sirvientas y maestras a las que no 
importara descender a los infiernos. Y es que, literalmente, como pudo 
comprobar Julia tras varios meses, el comportamiento y el modo de 
vida de las pequeñas rozaba lo infrahumano, en ocasiones, y el 
intentar modificar y reconducir sus conductas era una tarea titánica. 

Durante el tiempo de preparativos, Julia comprobó el enorme 
dispendio que la escuela suponía para Charlotte. 

Cuando le preguntaba, asustada por los ingentes gastos, 
Charlotte le decía que contaba con la caridad de muchas familias 
pudientes que conocía, y a las que no les importaba donar una 
pequeña parte de sus rentas para mejorar las condiciones de vida de 
las niñas. Nunca mencionaba sus nombres y, con el paso del tiempo, 
Julia comprobaría que Charlotte jamás escribía sus datos en un 
cuadernito de tapas rojas en el que ella, como directora, llevaba la 
contabilidad. Tan solo anotaba la cifra donada, que inmediatamente 
solía servir para pagar algún gasto, y las dos letras iniciales, 
correspondientes al primer nombre y apellido, del donante. 

Julia respetaba la reserva de su antigua maestra en cuanto a 
sus benefactores. Confiaba en ella, pues había comprobado con creces, 
mientras fue su alumna y ahora como su compañera, la bondad, la 
honradez y sensatez de la señorita Moore. 

A lo largo de los años, pasarían rachas de auténticos apuros 
económicos, pero Charlotte siempre conseguía un aplazamiento de los 
pagos o bien una donación inesperada que, milagrosamente, las 
salvaba en el último momento. 


Capítulo 14 


Jane contaba ya dieciocho años y había completado su formación, 
gracias a su hermana y a otra preceptora, que acudía algunas tardes a 
su casa, pues su madre se había negado a que concluyera sus estudios 
en el East End. 

Ahora se dedicaba a aleccionar e instruir a jovencitas 
pudientes en sus propios domicilios, ya que Susan se opuso 
rotundamente a que impartiera clases, donde lo hacía su hermana 
mayor, y arruinara su vida como, en su opinión, había hecho esta. 

De vez en cuando, las hermanas se visitaban, aunque Julia 
prefería que Jane fuera al colegio, para así evitar las situaciones 
incómodas con su madre, que eran continuas e incesantes. 

Anna se había casado hacía dos años, y ya tenía a su primer 
retoño. Parecía muy feliz, con su marido, un sencillo comerciante de 
una de las muchas tiendas que se estaban abriendo en Oxford Street. 

Sophie, disfrutaba asistiendo a bailes y tardes de té, y tenía un 
aconsejable grupo de amigos, convenientemente situados, que 
suponían la única esperanza para la señora Ashford. 

Susan Ashford no había perdonado a su hija mayor la elección 
que hiciera al terminar el colegio y seguía firmemente convencida de 
que había desperdiciado tontamente la mejor oportunidad que pudo 
presentársele en la vida. Pensaba en lo mucho que se parecía Jane a 
Julia. Quizás no fuera tan bonita como su hermana, pero se dejaba 
aconsejar, y todavía no era tarde para que un buen partido se cruzara 
en su camino. 

Para Julia, cavilaba, ya era tarde. Cumpliría los veinticuatro 
ese año, y seguía encerrada en el colegio, rodeada de mocosas, y sin 
que un solo caballero presentable se cruzara en su camino. 


Era el cuarto año, desde la apertura del internado, y se empezaban a 


ver sus frutos. 

Las niñas mayores conseguían terminar una educación 
conveniente y comenzaban a trabajar en lugares decentes, como 
camareras de pudientes damas, costureras o maestras. Alejadas del 
destino terrorífico que les aguardaba en el East End. 

Los recelos que despertó el internado entre las gentes del 
lugar durante los primeros años habían prácticamente desaparecido, y 
la convivencia resultaba más fácil. 

Durante todo este tiempo, Julia y Charlotte habían 
desarrollado una excelente amistad, pese a la diferencia de edad. 
Ambas conocían los pensamientos de la otra y detalles personales de 
la vida de cada una. Sin embargo, la joven detectaba que, en 
ocasiones, Charlotte se mostraba cauta y eludía hablar de determinada 
etapa de su vida, antes de dedicarse a la enseñanza. 

Julia respetaba el silencio de su amiga, pues le pareció 
entrever que aquello que ocultaba le hacía daño. 


A final de curso, Julia recibió, para su sorpresa, una carta de lady 


Emily. 

Su tía apenas le escribía, tan solo en Navidades u, 
ocasionalmente, en alguna que otra festividad. 

Aguardó hasta que las clases de la tarde terminaron y, una vez 
en su habitación, a solas, se dispuso a leerla. 


Querida sobrina Julia: 

Hace tiempo que quería escribirte y, aunque estaba firmemente 
decidida a hacerlo, si no lo he cumplido antes, no ha sido por desidia de mi 
parte, sino porque estoy sufriendo de espantosas jaquecas, que apenas me 
permiten levantarme de la cama durante más de dos días seguidos. 

Como recordarás, querida, mi salud nunca fue especialmente 
buena, pero, aun así conseguía valerme y disponer de mi casa. Sin 
embargo, de un tiempo a esta parte, sea porque ya me siento más mayor o 
porque tu prima Emma me agota con su exceso de energía, soy incapaz de 
imponerme en ciertos aspectos. 

El caso es que estamos teniendo realmente mala suerte con las 
institutrices, pues apenas permanecen un mes en casa. Para ser sincera, 
tengo que reconocer que el comportamiento de nuestra Emma no es, en 
ocasiones, el más apropiado para una señorita, pero... ¿recuerdas tus 
primeros días en nuestra casa, querida Julia? Creo que nunca me he 
llevado un susto más horroroso que el que recibí al ver a tu pobre primo 
Robert sangrando por la nariz y llorando como un descosido. 

Rememoro todo esto porque sé que tú también lo harás y me darás 
la razón al asegurarte, que fue la educación y disciplina que te 
proporcionamos, la que te salvó de ser una salvaje, y te condujo a 
aprender a comportarte como una dama. Es esta la idea que pretendo que 
inculquen las institutrices en la cabecita de mi pequeña, pero, hasta el 
momento, todas han renunciado y se han rendido ante las travesuras de 
Emma. 

Créeme, si te digo, que esto que voy a pedirte lo he pensado 
mucho y en profundidad, hasta donde mi alcance me permite. Tanto el 
barón como yo estamos de acuerdo en que hay que corregir a Emma, que 
pronto cumplirá doce años, y hemos pensado que tú eres la más indicada 
para hacerlo. 

Sé que quizás suponga un pequeño desajuste en tu vida actual, 
pero apelo a tu generosidad y a tu sentido de la gratitud para con tus tíos, 
que tanto velaron por ti en tu etapa más tierna. Tanto el barón Montrose 
como yo nos sentiríamos muy reconfortados si aceptaras pasar las 
vacaciones de verano junto a nosotros en Reading, velando por nuestra 
pequeña, intentando con tu experiencia y conocimientos, que se sienta más 
predispuesta al aprendizaje de ciertos talentos propios de una señorita de 


su condición. 

Por supuesto, no serás tratada como una mera institutriz, sino 
como nuestra sobrina más querida y, si encontraras necesario pasar más 
tiempo junto a nosotros, nos sentiríamos de veras complacidos. 

Con afecto, tu tía, 

Emily Montrose. 


Julia dobló la carta cuidadosamente tras leerla. Se sentía confusa, 
desconcertada y, en cierta forma, atrapada por sus palabras. Sabía del 
problema de su tía con lady Emma, por otras misivas anteriores, en las 
que lo dejaba entrever. 

Teniendo en cuenta el carácter de la niña desde bien pequeña 
y la desidia de su tía, por todo lo que fuera amonestar a sus retoños, 
era lógico pensar que esta situación, si no se atajaba a tiempo, llegaría 
a darse. Se preguntó cómo el barón, de carácter firme y autoritario, 
había permitido que el problema llegara hasta este punto. 

Sin duda, el haber tenido una hija tan inesperada, como 
deseada, a una edad en la que ya parecía imposible, había contribuido 
a proteger a la criatura en exceso, privándola de normas y 
responsabilidades. 

Sin embargo, no era esto lo que preocupaba a Julia. 

Ella había tenido alumnas realmente difíciles en el East End, y 
había conseguido que entendieran la necesidad de cambiar su 
comportamiento, y mejorarlo. Lo que la afligía era la obligación de 
cambiar su refugio y su vida en el colegio, por un mandato de su tía. 

No parecía correcto oponerse a la petición de lady Emily, 
quien, sin mucha sutileza, le recordaba lo mucho que les debía. 

Sin la ayuda de sus tíos, Julia, pese a sus ganas de aprender y 
sus capacidades, no hubiera podido estudiar en el internado. Les 
reconocía y agradecía, sinceramente, su formación y, al parecer, había 
llegado el momento de devolverles una parte de lo mucho que les 
debía. 

Tendría que ir, pese a que era en el colegio donde quería 
estar. 

Decidió hablarle a Charlotte de la carta y pedirle su opinión. 


Julia entró en el despacho de Charlotte y se sentó, cansada, en una 


silla frente a la mesa donde la mujer trabajaba. 

—Acabo de enviar la carta a mi tía —le contó. 

—No te veo muy animada. 

—No lo estoy —confesó—. Me apena tener que dejarte sola 
con todo este trabajo. 

—No te preocupes. Ya lo hemos hablado, ¿no? Estamos a final 
de curso, podía haber sido peor. Me las apañaré durante las 
vacaciones. 

—Les he comunicado que llegaré a principios de mes. Espero 
no tener que quedarme demasiado tiempo. 

—Tómate el tiempo que necesites, Julia. ¿Sabes qué pienso? 
Creo que te vendrá bien un cambio de ambiente. Aprovecha para 
divertirte, querida —le aconsejó. 

—Hace tanto tiempo que no voy a Reading, que no sé si me 
adaptaré de nuevo. 

—-¿Por qué no visitas a tus amigos? 

—Claro. Iré a ver a la señora Jones... 

—¿Y a los Haley? 

Julia sintió mariposas en el estómago al pensar de nuevo en 
Scott. Hacía tanto tiempo que había dejado de oír su nombre, que 
había relegado su pensamiento al fondo de su alma, y el hecho de 
recordarlo había abierto una grieta en el frágil dique que contenía 
aquellos extraños sentimientos que él le provocaba. 

—No sé si lo haré —se sinceró—. Hace mucho que no los veo. 
Ya no pertenezco a su mundo. 

—Nunca perteneciste a ese mundo, pero te aceptaron tal y 
como eras. ¿Qué razón tendrían ahora para rechazarte? 

—Mírame, no soy más que una maestra del East End. 

Charlotte se levantó enfadada y rodeando la mesa se acercó a 
ella. 

—Julia, no debes hablar así. ¿Acaso crees que eres inferior a 
esas damas encopetadas, que lo único que han hecho en su vida es 
elegir el color de sus vestidos, y casarse con quien le indicaron? — 
Julia le dedicó una triste sonrisa—. Luchas diariamente por salvar de 
la miseria a unas pobres niñas que solo nos tienen a nosotras — 
prosiguió—. ¿Es que eso no tiene mérito? 

—Ellos no lo entenderían. 

—;¡Al diablo con ellos! 

Charlotte no solía expresarse de forma tan ruda, aunque había 
ocasiones en que no podía evitar que se le escapara algún exabrupto. 
En esta ocasión su inconveniencia consiguió arrancar las risas de 
ambas. 

—Te echaré de menos, y a todo esto —dijo, abarcando con la 
mirada el despacho, que representaba al colegio—, pero tengo que ir. 


Se lo debo a mis tíos. 


Capítulo 15 


Aquel verano había empezado con temperaturas suaves y 
algún chaparrón de vez en cuando. 

Estaba lloviendo cuando el carruaje la dejó frente a la 
mansión de sus tíos en Reading. Había llegado antes de lo previsto, y 
no vio a nadie en la entrada esperándola. 

Caminó, recogiéndose un tanto el borde del vestido para no 
mojarlo. Quería dar una buena impresión a sus tíos, y se lo había 
confeccionado a propósito, gastando los pocos ahorros que tenía. El 
resto de su ropa era la mejor que tenía en Londres, pero, aun así, 
estaba gastada y anticuada. 

«De todas formas —pensaba—, no vengo a participar en los 
bailes de sociedad, sino a tratar de domesticar a una fierecilla 
mediante mi trabajo como institutriz». 

El mayordomo la anunció y Julia entró en el salón en el que 
se encontraba su tía, 

acompañada de sus hijos. 

Al momento, reconoció aquella estancia tan familiar. La 
chimenea, los muebles, las cortinas, el color de las paredes y la 
familiar estampa de los Montrose tomando el té. 

Se sintió cohibida, tímida de nuevo, como si fuera una niña 
otra vez, y se detuvo, emocionada. 

Su primo Robert fue el primero en reaccionar y, levantándose 
rápido, corrió al encuentro de la joven. 

—Julia, querida. ¡Qué alegría verte de nuevo! —La besó en la 
mano y ella inclinó levemente la cabeza. 

—Mi querida sobrina —decía lady Emily—. Estoy feliz de que 
hayas vuelto. —La abrazó—. ¡Te has mojado! ¿Necesitas cambiarte? 

—No es nada, tía. Apenas algunas gotas. Me alegro de volver 
a veros. —Sonrió—. Es extraño estar de nuevo aquí después de tanto 
tiempo. 

—Porque tú lo quisiste así. Te hubiéramos recibido 
encantados en cualquier momento, en que nos hubieras visitado. 

—Tenía mucho trabajo... 

—Claro, el colegio del East End. Tienes que contarnos cómo 
consigues vivir allí, querida... 

Julia se sintió incómoda ante el velado desprecio que su tía 
hacía de su trabajo y su vida. 

Se fijó de nuevo en la jovencita de unos doce años, que se 
encontraba sentada en la butaca junto a la chimenea, y que la miraba 


escrutadora sin abrir la boca. 

—El barón no llegará hasta finales de mes. Está en Londres, 
como siempre, enfrascado en sus negocios —informó—. Emma, ven, 
querida —pidió Emily a su hija—. Con seguridad, no te acordarás de 
tu prima Julia. 

—¿Esta es la hija del capitán? —preguntó la descarada 
jovencita. 

—¡Emmat! —la reprendió Emily. 

—Aunque no lo parezca, un capitán de barco desempeña una 
labor importante en favor de la Corona, y de sus súbditos. Mantiene 
relaciones comerciales entre los países, y nos protege y defiende en 
tiempos de guerra. —Julia le quitó importancia al tono despectivo que 
usó su prima para dirigirse a ella, e intentó enseñarle que no eran 
precisamente los nobles los únicos que trabajaban por el país. 

—Ahí tienes tu primera lección, Emma —bromeó Robert, 
tirando con suavidad de una de las coletas de su hermana—. Dejemos 
las demás para mañana o explotará tu pequeña cabecita. 

Lady Emily volvió a lanzar una segunda mirada reprobatoria, 
pero esta vez a su hijo. 

—Toma asiento. Estarás cansada. —Señaló el sofá—. ¿Te 
apetece un té, querida? Te vendrá bien para entrar en calor. Estamos 
teniendo un tiempo algo frío para esta época del año. 

Julia sonrió, más relajada, al oír a su tía hablar de su tema 
favorito de conversación. 

—No hay duda de que Julia se ha convertido en toda una 
mujer y muy bonita, además —la aduló su primo, sentándose junto a 
ella—. ¿Has roto muchos corazones, querida? 

—Robert, no es una conversación muy apropiada delante de 
tu hermana. Además, vas a sonrojar a la pobre Julia... 

—¡Vamos, mamá! —Acercándose a su prima, le susurró al 
oído—: Si sigues soltera, es porque quieres. 

La criada le sirvió el té y Julia recordó a la señora Jones. 

—Tía Emily, ¿has vuelto a ver a la señora Jones? 

—¿A quién? ¡Ah, la cocinera! No sé nada de ella desde que se 
marchó a esa granja ruinosa al norte. No se portó muy bien que 
digamos, marchándose después de tantos años a nuestro servicio... 
¿Acaso no se encontraba a gusto aquí? 

—Supongo que es más gratificante trabajar a las órdenes de 
uno mismo. 

Emily la miró extrañada, aunque no se molestó en pedirle a su 
sobrina que le explicara lo que acababa de decir. La señora Jones no 
podía tener ninguna queja del trato, ni del salario recibido y, además, 
a quién le importaba. Ella tenía cosas mucho más importantes en las 
que pensar. Se dirigió a su hijo: 


—¿Tenemos noticias de los Haley, querido? Te acuerdas de 
lord Scott y lady Sarah, ¿verdad? —preguntó a Julia. 

—SÍí, aunque hace mucho tiempo que no sé nada de ellos. 

—Pues Robert podrá informarte al punto. Últimamente, suele 
visitar mucho a Sarah, que se encuentra viviendo en Londres con su 
padre y su tía. —Miró orgullosa a su hijo—. Lady Sarah aprecia 
mucho la compañía de tu primo, y creo que pronto se establecerá en 
Sunny Park durante una temporada. ¿No es así, Robert? 

—Eso fue lo que me anunció en mi última visita. Llegarán en 
unos días. 

Julia se mordió los labios para no preguntar por el vizconde 
Haley. No tenía ganas de oír advertencias ni chanzas por parte de su 
tía y su primo. 

—Creo, con sinceridad —Emily reflexionaba en voz alta—, 
que Sarah se encuentra bastante interesada en Robert y, si este verano 
las cosas son propicias, puede que antes del otoño concertemos un 
compromiso. 

Emma no pudo reprimir la risa al imaginar a Robert 
comprometido con una dama. 

Julia, por su parte, se hallaba bastante asombrada de que la 
relación entre Sarah y su primo hubiera cambiado hasta ese punto. De 
niños nunca se llevaron bien, y él solía ignorar a ambas por igual. Su 
participación en los juegos siempre dependía de Scott. Además, Robert 
solía llamarla «pequeña amapola» despectivamente, por ser la más 
pequeña, y por el color rojo de su cabello. 

En verdad, la relación entre ellos debió cambiar bastante con 
los años. 

—=Es... bastante peculiar —opinó Julia. 

—¿El qué, querida? ¿No te parece una candidata apropiada 
para tu primo? —le cuestionó su tía. 

—No, no... No es eso. Es que no parecían llevarse bien de 
pequeños. 

—Bueno, hace mucho tiempo de eso. Obviamente, ya no son 
niños. Tu primo tiene veintiocho años, y ella ya tiene veinte. Esta es 
una edad más que conveniente para que una mujer contraiga 
matrimonio. No debe esperar mucho más, y Robert es un pretendiente 
adecuado, y sumamente encantador. 

Julia miró a su primo quien, sentado a su lado, lucía una 
complaciente sonrisa. Le dijo: 

—Querida, uno de pequeño no valora lo suficiente las 
posibilidades de una dama. Lady Sarah es una hermosa y original 
doncella, que ofrece muchas otras cualidades, además de su persona. 
Es la hija de un conde escocés, y aportará una extraordinaria dote al 
matrimonio. ¿Te imaginas qué perfecto matrimonio compondremos? 


Su prima lo contemplaba asombrada, mientras exponía sus 
razones para casarse con Sarah. Quiso aclarar sus palabras: 

—Pero, en cualquier caso, estaréis enamorado de ella... 

—Mi querida y romántica prima, no se trata de eso. Debemos 
pensar en mejorar nuestro patrimonio y nuestras relaciones, y esta es 
la forma de hacerlo. 

—Y ella... ¿qué conseguirá casándose con vos? 

La pregunta consiguió herir el orgullo del joven, ya que, si 
bien, él conseguía elevar su posición social y sus rentas, no ocurría lo 
mismo con ella, pues, en razón a su título, podía elegir mejor partido. 

—¿Es que acaso no te alegras por esta familia de que el 
compromiso se realice? 

—Sabes que sí, pero supongo que ella se casaría estando 
enamorada de ti y tú, evidentemente, no pareces estarlo de ella. 

—¡Es suficiente! —atajó lady Emily—. No es esta una 
conversación para que tenga lugar delante de una niña. Te ruego, 
Julia, que no le metas extrañas ideas en su cabecita. Mi Emma se 
casará con quien le digamos. Esta noche continuaremos hablando. 


Capítulo 16 


Los días posteriores, Julia tuvo muy claro cuál debía ser su posición en 
la casa de sus tíos. Era muy importante su labor didáctica con Emma, 
pero no debía aparentar ser una institutriz, pues, según los Montrose, 
rebajaba la posición de la familia. Además, Emily le pidió que su 
futuro trato con Sarah Haley fuera correcto y, por supuesto, en cuanto 
fuera posible, ensalzara las virtudes de su primo a ojos de su posible 
prometida. 

Julia no tuvo más remedio que aceptar, y se prometió 
interiormente buscar con ahínco aquellas virtudes de Robert, que 
pudieran habérsele pasado por alto, y fueran dignas de elogio. 

Otra fuente de diferencias con su tía fue su vestuario. A los 
dos días demostró ser, a todas luces, insuficiente para el tipo de vida 
que se llevaba en Reading. 

Julia se negó, en principio, a ampliarlo, y menos a expensas 
de sus tíos. Sentía que volvería con ello a fingir ser quien no era, y a 
representar un papel que no le gustaba. Sin embargo, al final, tuvo 
que claudicar, frente a las excusas y exigencias de lady Emily, y 
consintió que le arreglaran algunos vestidos, que esta ya no usaba, y 
pudieran venirle bien. 


Una mañana temprano, Julia tomó el camino norte en dirección a la 


granja de los Jones. Había decidido no demorar más la visita a su 
querida señora Jones, y a su hija, de quien había sabido que estaba 
embarazada. 

Decidió ir andando, pese a que le separaban varias millas de 
su destino, pues la mañana se mostraba espléndida y le apetecía 
caminar. 

La señora Jones la recibió encantada y con lágrimas en los 
ojos. La vida había cambiado mucho para los Jones, desde las últimas 
noticias, que de ellos tuviera Julia. 

El señor Jones había fallecido meses atrás, y Laura se 
encontraba esperando su segundo hijo. 

La señora Jones le enseñó la granja, que constituía su orgullo 
y que surtía de leche y carne a buena parte de la comarca. El resto del 
tiempo las muchachas se pusieron al día de los cambios habidos en sus 
vidas. Laura se sentía muy orgullosa de los logros alcanzados por 
Julia, a la que sinceramente admiraba, pero la sorprendía que no 
pensara en comprometerse con alguien que le diera hijos en un futuro. 

—Haces un trabajo increíble por esas niñas, Julia —le decía 
Laura, mientras le lavaba las manos en una jofaina a su hija, que había 
estado jugando fuera—. Con sinceridad, no creo que haya mucha 
gente que pueda hacer lo que tú haces. Se necesita tanta paciencia y 
bondad... 

—No es difícil, Laura, y tú lo harías si vieras en las 
condiciones en las que viven —Julia le quitó importancia. Se sentía 
incómoda con la conversación. 

—¿Y no te has planteado nunca cuidar de tus propios hijos? 

—Creo que para eso necesitaría algún candidato a marido. — 
Rio la joven. 

—Estoy segura de que los habrás tenido. Todavía recuerdo lo 
bonita que estabas en tu baile de puesta de largo. ¡Apuesto que 
rompiste muchos corazones! 

—No lo sé. De todas formas, no me interesaban. 

Laura secó las manos de su pequeña, que salió corriendo hacia 
fuera, donde estaba su abuela. 

Las jóvenes se encontraban solas en la cocina. 

Laura sirvió dos vasos de agua fresca de una jarra de barro y 
le acercó uno a Julia. 

—Nunca te lo dije —bajó el tono de voz al acercarse a su 
amiga—, pero en las cocinas siempre pensamos que, si os hubieran 
dejado, os habríais prometido. 

—¿Qué? ¿Quién? 

—El vizconde Haley y tú, por supuesto. Te trataba de forma 
tan especial... Tan diferente, como a una pequeña joya. 

—Él siempre fue un caballero. Me trataba como una hermana, 


eso es todo. 

—No, no como a una hermana. Sin embargo, entiendo que te 
alejaras de su lado. Si no iban a permitir lo vuestro, no tenía sentido 
sufrir en vano. Sin embargo, si al menos hubieras luchado... 

—i¡Laura! —Julia se ruborizaba por momentos—. No sé por 
qué me dices todo esto. No creo que hubiera ningún interés en 
absoluto por su parte. 

—¿Estás segura? ¿Y por la tuya? 

—¿Qué importancia hubiera tenido? ¿Acaso en las cocinas se 
decía que tendría alguna posibilidad? 

—Lo siento, Julia. Perdóname. —Laura se encontraba 
sumamente azorada. Se dio cuenta de que había herido a su amiga con 
sus chismorreos—. He hablado demasiado, sin pensar en tus 
sentimientos. 

—No tiene importancia. 

—Es que me da rabia pensar que tú puedas seguir pensando 
en él y no sigas con tu vida. Sé lo mucho que te importaba y, aunque 
tú no lo quieras confesar, no puedes negar lo bien que estabais juntos. 
Debes encontrar a alguien que te quiera y te dé hijos, y, entonces, lo 
olvidarás. 

—Todo eso pertenece al pasado. Te lo aseguro. No hay nada 
entre nosotros, y nunca hubo más que una buena amistad. 

Después de almorzar en compañía de los Jones, Julia se 
dispuso a regresar a casa de sus tíos. 

Mientras caminaba de vuelta, soplaba una ligera brisa que 
movía el ala de su sombrero y le tapaba la magnífica vista del valle. 
Así que, se lo quitó, sin importarle que el viento la despeinara y jugara 
con sus cabellos. 

La visita a sus antiguos amigos le había venido bien, aunque 
en algún momento Laura la incomodara con sus suposiciones. Quizás 
esta estuviera más acertada de lo que quiso reconocer, pero no tenía 
sentido apenarse por algo que no pasó, ni pudo pasar. 

Llevaba un buen rato caminando, cuando escuchó un carruaje 
que se acercaba. 

Se apartó del camino para dejarlo pasar. 

Al pasar junto a ella le pareció distinguir un rostro familiar, 
pero no supo de quién se trataba. 

Apenas unos momentos después, la calesa, tirada por dos 
caballos, y ocupada por un caballero y una dama, se detuvo. De ella 
bajó una joven que, recogiéndose el vestido, corrió hacia ella como un 
auténtico torbellino. 

—i¡Julia! ¡Mi querida Julia! —gritaba. 

Julia se encontraba estupefacta, ya que, si no hubiera sido por 
el color de su pelo, no habría reconocido jamás a la pequeña Sarah. 


Tras la joven, se dirigía hacia ella su hermano Scott, aunque 
no lo sabía con seguridad, ya que Sarah la abrazaba en ese momento, 
impidiéndole toda visibilidad. 

Ambas se fundieron en un emotivo abrazo, propio de dos 
queridas amigas que hacía años que no se veían. 

—¡Dios mío, Julia, qué alegría volver a verte! —le decía 
Sarah, tomándola de las manos—. ¡Qué guapa estás! ¿Verdad, Scott? 
—Sarah se apartó para que su hermano la viera. 

—Totalmente de acuerdo —corroboró este. 

El corazón de Julia se aceleró en una loca carrera sin sentido. 
Sintió arder sus mejillas y trató de disimular las sensaciones que la 
embargaron cuando, tras varios años, volvía a ver al futuro conde de 
Roxbourgh. 

—Yo también me siento feliz de volver a verte, Sarah... A los 
dos —corrigió mirando a Scott—. Estás tan cambiada... Creo que no te 
hubiera reconocido. 

—Ya soy toda una mujer —dijo haciendo una graciosa 
reverencia—. De aquella mocosa solo queda el color del pelo. 

—Seguro que quedan muchas más cosas, y todas buenas... — 
le indicó Julia, recordando la simpatía y la bondad de su amiga. 

Sarah apretó las manos de su amiga entre las suyas. 

—Ahora que estamos todos, presiento que este será un verano 
estupendo, como cuando estábamos juntos de pequeños. ¿Te acuerdas, 
Scott? 

—¿Cómo podría olvidarlo? —le contestó, mirando 
atentamente a Julia. 

Julia bajó la vista, azorada, ante la firme mirada de Scott. Se 
puso con delicadeza un mechón de su alborotado pelo detrás de la 
oreja. 

—Tienes que ponerme al día de lo que has estado haciendo 
estos últimos años. Seguro que tienes montones de cosas interesantes 
que contar —le comentó Sarah, tomándola del brazo y caminando con 
ella hacia la calesa—. Ven, te dejaremos en tu casa. 

Julia se sentó entre los dos hermanos en el carruaje. Apenas se 
atrevía a dirigirse a Scott cuando le hablaba. Se sentía aturdida por su 
presencia. Le perturbaba su sutil y agradable olor masculino. 

Ante las preguntas de Sarah, Julia le contó que venía de 
visitar a los Jones, y que Laura, con quien jugaban a menudo de 
pequeña, era mamá de una niña y esperaba otro hijo para el próximo 
invierno. 

—¿Recuerdas a la señora Jones, Scott? ¿Recuerdas los ricos 
bizcochos que nos preparaba para merendar? 

—Claro que sí. No he probado otros que estuvieran igual de 
deliciosos —dijo el vizconde Haley sonriendo. 


—Tenemos que visitarla y llevarle a Laura un presente por el 
nacimiento de su hija. ¿Qué crees que le gustaría? ¿Una cunita, 
quizás? —se dirigió a Julia. 

—El marido de Laura es un excelente carpintero y le ha hecho 
una cuna preciosa a la pequeña, y está haciendo otra para el nuevo 
bebé. Creo que quizás les gustaría una pieza de algodón para hacer 
sábanas y pañales. 

—Me parece una excelente idea. La próxima vez que vayas a 
Londres la comprarás, ¿verdad? 

—Acabo de llegar y ya me estás echando... —bromeó Scott. 

—En absoluto, hermanito. Me encantaría que, ya que tenemos 
la suerte de contar con nuestra Julia, pasáramos mucho tiempo juntos 
los cuatro, como cuando éramos pequeños. Dime Julia, ¿no te gustaría 
volver a Sunny Park y visitar la torre medieval? Hace tanto tiempo 
que no voy hasta allí... 

—Claro que me gustaría... 

—Entonces, organizaremos una excursión en cuanto sea 
posible. ¡Dios mío! —Sarah se llevó la mano a la cabeza divertida—. 
No paro de hablar y no dejo que nadie diga nada. Scott, ¿por qué no le 
preguntas a Julia por su escuela? 

Julia se extrañó de que Sarah pudiera conocer que trabajaba 
en una escuela, aunque, con seguridad, creería que se trataba de un 
internado para jovencitas aristócratas. 

Afortunadamente para Julia estaban llegando a la mansión e 
interrumpieron la conversación, pues se detuvieron un instante para 
saludar a los Montrose antes de seguir hacia su hogar. 

La joven observó el amistoso trato entre Sarah y su primo. 
Este parecía más serio y correcto que de costumbre, guardando una 
cortés compostura ante ella. ¿Sería posible que ella estuviera 
enamorada de él, y este no sintiera nada ante tan encantadora 
muchacha? 

Los contemplaba pensativa, cuando sintió la intensa mirada 
de Scott sobre ella. Fue solo un instante, aunque suficiente para 
dejarla sin respiración, pues poco después los hermanos se marcharon 
con la promesa de reunirse con los Montrose lo antes posible. 


Aquella noche, mientras Julia peinaba su abundante cabello negro 


antes de acostarse, pensaba en las emociones que el encuentro con sus 
amigos le había provocado. Había sentido una inmensa felicidad al 
volver a verlos. Con el paso de los años, Sarah se había convertido en 
una elegante dama, y Scott... seguía estando tan delgado como a los 
veinte, pero había madurado, sin duda, y poseía el atractivo del 
hombre que había viajado y conocido mundo. 

Julia pensó en las emociones que sintió cuando tuvo que 
enfrentarse a su mirada e interiormente se reprendió. ¿Qué significaba 
todo aquello? ¿Es que todos los años que había pasado relegando su 
recuerdo al fondo de su alma no habían servido para nada? ¿Qué iba a 
hacer cuando se encontrara de nuevo frente a él? ¿Iba a comportarse 
como una boba enamoradiza? 

Julia se dijo que tenía veinticuatro años y que sabía de sobra 
quién era, y su posición en el mundo. Debía luchar contra esos vanos 
sentimientos que la hacían sufrir y no tenían ningún sentido. Si no era 
capaz de controlarse, lo mejor sería que lo evitara. 

Como no podía dormir, empezó una carta dirigida a su amiga 
Charlotte y acabó contándole más de lo que deseaba reconocer. Sin 
embargo, no la cerró para releerla por la mañana, y reescribirla si era 
necesario. 


Capítulo 17 


Desayunaban en silencio cuando el mayordomo les trajo una tarjeta de 
los Haley, en la que se les invitaban a tomar el té. 

Tía Emily respondió de inmediato con otra, en la que les 
confirmaba su asistencia. 

Julia intentó excusarse, diciendo que debía preparar las clases 
de Historia de Emma, pero lady Emily no aceptó sus excusas, y le 
aseguró que Sarah lo tomaría como una ofensa, si ella no se dignaba a 
asistir. 

Julia reconoció que su tía estaba en lo cierto, y prometió 
asistir junto al resto de la familia. 


Los Haley habían preparado la merienda en el jardín, desde el que se 


divisaban unas espectaculares vistas de la propiedad, con el bosque de 
abedules a un lado y la torre medieval al fondo. 

Mientras tomaban el té, hablaron del conde, que había 
mejorado bastante de su enfermedad, y había preferido quedarse al 
cuidado de Eleanor, aunque Sarah era la niña de sus ojos y le 
disgustaba estar separado de ella. Pese a ello, había permitido que esta 
pasara con su hermano unas pequeñas vacaciones en Sunny Park. 

Terminada la merienda, el grupo decidió dar un paseo. 

Robert, desde el primer momento, se situó junto a Sarah y 
acaparó su conversación. Poco a poco fueron distanciándose 
convenientemente del resto, hasta el punto de que era imposible 
oírlos. 

En el grupo formado por lady Emily, su hija Emma, Julia y 
Scott se observaban las estrictas etiquetas de conversación, que 
consistían en hablar de temas banales que no interesaban, pero 
tampoco ofendían a nadie. El tiempo, el aroma de las flores o la 
abundancia o escasez de rosales del año en curso, entre otros. 

Julia ardía en deseos de preguntar a Scott por sus viajes, sin 
embargo, fue el propio joven quien se dirigió a ella, al preguntarle si 
pensaba quedarse mucho tiempo en Reading. 

Emily, adelantándose a su sobrina, contestó por ella: 

—Julia se merece unas largas vacaciones. Se quedará todo el 
tiempo que quiera, ¿verdad, querida? 

Julia pensó que esta no sabía de sus pensamientos, oO 
deliberadamente los ignoraba, pues en realidad estaba deseando 
regresar a Londres. 

Asintió discretamente, y esta vez fue lady Emily quien le 
preguntó a él por sus planes de verano. 

Scott respondió dirigiéndose a Julia: 

—Creo que yo también merezco unas largas vacaciones. Han 
sido varios años viajando sin descanso. Aunque a final de mes debo 
pasar unos días en Londres, volveré y me tomaré el tiempo que sea 
necesario. 

Emily Montrose continuó con su parloteo incesante, hasta que 
su hija reclamó su atención sobre alguna flor que nunca antes había 
visto. 

Mientras madre e hija se enfrascaban en intentar adivinar la 
especie y la mejor época de cultivo, con intención de reproducirla en 
sus jardines, Scott y Julia se adelantaron un trecho. 

—No parecías muy feliz cuando tu tía te ofreció quedarte el 
tiempo que quisieras —le soltó de repente. 

Julia se sorprendió por la brusca sinceridad de Scott. ¿Qué 
podría contestarle? ¿Que se iba porque le hacía daño su presencia? 

—Tengo cosas que hacer en Londres. Mi trabajo... 


—Pensé que seguías en Sussex. Robert nunca me informó de 
que hubieras cambiado de internado. 

Esta era una situación embarazosa para Julia. Probablemente, 
su primo había evitado contarle donde trabajaba ahora, porque sabía 
que su familia desaprobaba el colegio. Sin embargo, ella se sentía 
orgullosa de lo que hacía, y no iba a andar con medias verdades. 

El posible compromiso de Robert con Sarah, en nada, 
dependía de donde ella trabajara. 

—Doy clases en una escuela en el East End. —Julia detectó 
que Scott entornaba levemente los azules ojos—. Estuve tres años en 
Sussex, y después me vine a Londres. 

—He oído hablar de una escuela para chicas en esa zona... 

—Solo hay una. La nuestra. Bueno, la propietaria es la 
señorita Moore. La fundó hace unos años para ayudar a las niñas del 
distrito. Les damos una educación suficiente para que aprendan a 
ganarse la vida honradamente. 

—Es una zona muy peligrosa, Julia —le advirtió Scott. 

—Lo sé, pero te aseguro que ahora que nos conocen, y saben 
lo que hacemos por las niñas, nos aceptan y respetan. 

—Julia, pese a que sé lo diferente que eres del resto del 
mundo, siempre consigues sorprenderme —dijo, mirándola con 
admiración—. Nadie más que tú se atrevería a meterse en el East End 
sin haber nacido allí. 

—En realidad, la primera fue Charlotte. 

—¿Quién? 

—Charlotte Moore, la directora del centro. Usó los ahorros de 
toda su vida para abrir el colegio. 

—¿Y cómo conseguís sufragar los gastos? Supongo que las 
niñas no podrán pagaros mucho. 

—Es totalmente gratuito. Charlotte se encarga de conseguir 
las donaciones con las que mantenemos el centro. Hace un trabajo 
increíble. Gracias a ella, las niñas pueden incluso quedarse a dormir, si 
es necesario, y logramos apartarlas de la horrible vida que llevarían en 
las calles. 

—Es verdaderamente encomiable lo que hacéis, y debe 
gustarte mucho, porque te brillan los ojos cuando hablas de ello. 

¿Te parece bien? —le cuestionó extrañada, aunque se 
arrepintió inmediatamente de haberle preguntado. 

—Me parece que, si tú eres feliz eligiendo como vivir tu vida, 
no debe importarte lo que piensen los demás. 

Julia se sintió tan sorprendida como arropada por su 
respuesta. Sabía que Scott siempre la había apoyado, aunque sus 
decisiones no fueran las que todo el mundo hubiera elegido como las 
más correctas. Ella pensaba que tal vez le pusiera algún tipo de 


reparo, cuando le pidiera su opinión sobre la escuela del East End. Sin 
embargo, Scott era tan generoso, que lo único que le había contestado 
era que su felicidad era lo más importante. 

Era lo que esperaba oír de él. 

Seguía sintiéndose arropada y, sin embargo, hubiera sido 
mejor que él la hubiera despreciado, porque así, quizás, podría 
quitárselo de sus pensamientos. 

Durante unos momentos, Julia no supo qué decir, emocionada 
por su apoyo y por el torbellino de sentimientos que experimentaba. 

Scott tampoco comentó nada, como si estuviera meditando lo 
que diría a continuación. 

Después de unos instantes, se decidió a hablar, pero se 
contuvo ante la súbita presencia de lady Emily y Emma, que se unían 
de nuevo al paseo, con su repertorio de temas superficiales. 


Emma era una chica inteligente, aunque había sido 
excesivamente consentida por sus padres, y no había aprendido nada 
de provecho. 

Julia estaba consiguiendo ganarse su confianza y su respeto a 
base de disciplina, paciencia y pequeñas recompensas. Con suerte, al 
final de verano, otra institutriz podría sustituirla y ella regresaría de 
nuevo a Londres para intentar recomponerse de la tortura que le 
suponía ver a Scott todos los días. 

Por las tardes, los Montrose y los Haley solían tomar el té 
juntos, aunque diariamente se les unían otros vecinos, por lo que los 
momentos de intimidad entre los jóvenes no eran frecuentes. 

Scott y Julia apenas intercambiaban algún comentario en 
presencia de otros invitados. 

Para Julia, ver al vizconde Haley a diario suponía un 
auténtico tormento y hacía verdaderos esfuerzos para que no se 
notaran sus sentimientos hacia el caballero. A veces, incluso, se 
comportaba de manera esquiva o brusca, pero prefería eso, a que se 
reflejara lo que su corazón verdaderamente sentía. 

Hacía tiempo que, en la soledad de su cuarto, ella había 
reconocido que amaba a Scott Haley con toda su alma, pese a que 
reconocerlo la desgarrara, porque él no era un caballero más. Era el 
heredero del condado de Roxbourgh, y eso significaba que jamás 
podría haber nada entre los dos. 


Se acercaban los últimos días del mes de julio, fecha en la que el 


barón Montrose volvería de Londres, y Scott Haley, por el contrario, 
marcharía a resolver unos asuntos a la ciudad. 

Sarah, a modo de despedida, organizó una excursión a la torre 
medieval, propiedad de los Haley. Llevarían un pequeño almuerzo, 
que tomarían sobre la hierba, a la sombra de los cercanos árboles. 

Robert, Emma y Julia recogerían a los Haley, e irían dando un 
paseo, como hacían de niños, hasta la torre. 

La noche previa a la excursión, Emma se sintió mal y vomitó 
varias veces. 

Por la mañana, se sentía profundamente cansada y, aunque 
había esperado el paseo con ilusión, el médico le aconsejó que 
descansara; aunque el diagnóstico fue que algo que había comido le 
había sentado mal, y que su malestar carecía de importancia. 

Lady Emily se sintió bastante fastidiada. No solo por las 
molestias de Emma, sobre las que el médico la había tranquilizado 
repetidamente, sino porque podían perder una estupenda ocasión para 
que su hijo y Sarah hablaran sobre formalizar su relación. 

Pese a que no era lo más correcto, Emily hizo de tripas 
corazón y decidió que Robert y Julia fuesen al encuentro de los Haley. 

Sabía que, si iba Robert solo, Scott no le dejaría a solas con su 
hermana, y, con seguridad, suspenderían el paseo. Finalmente, decidió 
relevar a Julia del cuidado de Emma, y que hiciera compañía a 
Robert, para que Scott se viera obligado a atenderla a ella, y su hijo 
pudiera hablar con Sarah. 


La mañana era fresca. Soplaba un viento ligero que movía algunas 


nubes grises dispersas sobre la bóveda del cielo. 

Los cuatro amigos se encontraron en la mansión de los Haley, 
y decidieron ir hasta la torre en calesa, por si el tiempo empeoraba y 
se hacía necesario regresar antes. Por el camino recordaron entre risas 
sus juegos y travesuras de pequeños. 

Cuando llegaron, dieron un paseo recordando los lugares 
preferidos por ellos, cuando eran niños, y más tarde se sentaron para 
descansar a la sombra de los árboles que se erguían cerca de la torre. 

Dispusieron un mantel sobre la hierba y sacaron sándwiches 
de carne, queso, limonada, vino y fruta. 

Mientras comían, Scott les contó numerosas anécdotas de sus 
viajes por el extranjero. Les habló de hermosas construcciones, de 
tribus exóticas y de extraños animales, nunca vistos por estos lares. 

Julia escuchaba maravillada el relato del caballero, que 
contaba su periplo por exóticas tierras y, a veces, se horrorizaba al 
descubrir las situaciones peligrosas que había vivido. 

Pensar que Scott volvería a partir de nuevo, rumbo a 
misteriosos y, a veces, también peligrosos destinos, le producía una 
irresistible inquietud. 

Después de comer, propusieron subir la empinada torre. 

Scott y Julia, atrevidos, se levantaron los primeros. 

Cuando llevaban un rato subiendo, se percataron de que Sarah 
y Robert continuaban sentados hablando. 

Scott sabía que algo estaba sucediendo entre su hermana y 
Robert. Quería a su amigo y sabía que, pese a su apariencia superficial 
y despreocupada, este se comportaría correctamente cuando se 
comprometiera. 

Sin embargo, dudaba de los sentimientos de Sarah. 

Pese a que ella se sentía feliz y alegre en presencia de Robert, 
no tenía claro si eso significaba que estaba enamorada de él. 

«Sarah será libre de elegir. Quizás yo no tenga esa suerte», 
pensó con tristeza. 

Al llegar arriba, abrieron la desvencijada puerta de madera, 
que se hallaba sujeta por unos pocos goznes herrumbrosos, y por la 
que se accedía a una inmensa balconada, limitada por almenas. 

Desde allí, una magnífica vista les daba la bienvenida. 

Julia la había contemplado muchas veces, pero hacía tanto 
tiempo de esto, que la impresionó, como la primera vez que la viera. 

Apoyada sobre las almenas, dejaba la vista vagar sin descanso 
sobre las verdes praderas de Sunny Park, los bosques y el lejano lago. 
Algunas nubes oscuras tapaban parcialmente el cielo, que en el lejano 
horizonte se unía a la tierra. 

Con la mirada, Julia seguía el vuelo de los pájaros que, 
barruntando una inminente lluvia, volaban raudos a refugiarse. 


Sintió el calor de Scott cerca de ella, y su fascinante aroma 
masculino. 

Se volvió para alejarse, pero se encontró con su cuerpo, que le 
impedía el paso. 

—Julia... —le susurró con voz ronca. 

Él estaba tan cerca de ella, que podía sentir su cálido aliento, 
su aroma embriagador a hierba fresca y el dulce olor a flores de su 
cabello. 

«Si ella supiera», pensó. 

El viento despeinaba sus cabellos azabaches y le impedían ver 
su hermoso rostro. 

Scott se rindió al deseo de tocarlos, y apartó con delicadeza 
los mechones que la molestaban. 

Sumergió sus dedos en la espesura de su cabellera y con 
lentitud la atrajo hacia sí. 

La besó con ternura, dulcemente... Se sintió correspondido, y 
los besos se tornaron apasionados, anhelantes, y abrasadores. 

Julia, por su parte, renunció a alejarse de él, y se abandonó al 
deseo de sentirlo. 

Sus manos le acariciaban el pelo, la cara, el cuello, y ella lo 
abrazaba atrayéndolo, como si el deseo de ambos de fundirse en el 
cuerpo del otro pudiera cumplirse. 

Hubieran seguido así eternamente, si no hubiera sido por la 
persistente lluvia, que había empezado con suavidad, y, finalmente, 
había acabado convirtiéndose en un aguacero. 

Ella separó su rostro del de él y, sonriente, lo instó a 
guarecerse. 

Scott la tomó de la mano y la llevó al interior. 

Dentro, la joven descansó su cuerpo sobre la pared y Scott se 
situó junto a ella, contemplándola en silencio. 

Julia tenía el rostro mojado. 

Él lo secó con sus caricias y ella le dijo que era por la lluvia. 

En realidad, eran lágrimas. No, de tristeza, sino de felicidad 
por lo que había ocurrido. Era lo más hermoso que nunca hubiera 
sentido, y ya nadie podría privarla de su recuerdo. No sabía qué iba a 
pasar entre ellos, pero ahora sabía que Scott la correspondía. 

Julia apoyó su cabeza sobre el pecho del caballero y él, 
tomándola de la barbilla, levantó su rostro y le confesó: 

—Te amo, Julia. Pese a todo lo que nos separa, no puedo 
evitar amarte. 

Esta vez fue ella la que acercó sus labios y volvieron a besarse 
con pasión, como si no hubiera un mañana. 

Quizás no lo habría para ellos. 


Capítulo 18 


Sarah y Robert decidieron refugiarse en la torre al notar las primeras 
gotas de lluvia. 

Robert se sentía contrariado. Se había declarado a Sarah. Le 
había pedido matrimonio, y ella le había contestado que no tenía claro 
sus sentimientos. Necesitaba tiempo para reconocer qué era lo que 
verdaderamente sentía. 

Robert se sintió tan humillado, que a punto estuvo de 
marcharse. Sin embargo, pensó que, si se iba en ese instante, acabaría 
perdiéndola para siempre, y una enorme tristeza invadió su corazón. 

Era un seductor, un conquistador, acostumbrado a que las 
damas suspiraran a su paso. Había creído que con Sarah tendría la 
misma facilidad que con todas, y que ella caería rendida a sus pies. 

Ahora se daba cuenta de lo engreído y tonto que había sido. 

Sarah no se había tomado la molestia de rechazarlo 
tímidamente, con el propósito de que él redoblara sus galanteos, para 
caer totalmente rendida a sus pies. Simplemente, no tenía claro qué 
pensar con respecto a sus sentimientos hacia él. No sabía discernir si 
lo quería como a un simple amigo o como a un amante esposo. 

Para Robert estaba claro que la muchacha no estaba 
interesada en él. Si verdaderamente lo amara, habría accedido a 
comprometerse sin dudarlo. 

Ahora era él, el que se encontraba rendido ante ella, aunque 
le costara reconocerlo. Su indiferencia había provocado su interés. 
Sarah lo subyugaba pues, pese a su amistad de muchos años, se dio 
cuenta de que en realidad no la conocía. 

Se encontraban en el interior de la torre viendo caer la lluvia, 
guardando un incómodo silencio, que Sarah rompió, proponiéndole 
subir, para encontrarse con su hermano y Julia. 

En silencio subieron los escalones hasta el final de la escalera. 

Robert la seguía cabizbajo, cuando se dio cuenta de que Sarah 
trastabillaba, y se apresuró a ayudarla. 

La cercanía con la joven, que lo rechazaba, le supuso una dura 
prueba. Comprendía por momentos que quizás se había precipitado 
con su petición, y que perderla le iba a causar un sufrimiento al que 
no estaba acostumbrado. 

Una vez que Sarah recuperó el equilibrio, se reunieron con 
Julia y Scott. 

Por primera vez, los cuatro amigos parecían no tener nada 
que contarse. Distantes, cada uno ensimismado en sus propios 


pensamientos. 

Cuando la lluvia cesó, retornaron a casa. 

Aquella tarde no había sido una más en sus vidas. 

Cada uno tenía motivos para pensar que lo que les había 
sucedido durante ese tiempo, bien podía cambiar su destino. 


Julia no podía dormir. Acostada, daba vueltas y más vueltas en la 


cama, esperando que el sueño la aliviara de sus pensamientos. 

Decidió dejar las sábanas a un lado y se levantó dirigiéndose 
hacia el balcón. 

Abrió de par en par los ventanales y dejó que la brisa fresca 
de la noche la impregnara. 

Una luna gris, plomiza, iluminaba levemente las praderas y 
los bosques que veía desde el balcón. Algunas estrellas, atrevidas, 
titilaban entre las nubes, que se movían al compás caprichoso del 
viento. 

Julia no conseguía desenmarañar sus pensamientos. Por 
momentos, parecía que el corazón le fuera a estallar de felicidad, 
recordando los momentos de intimidad junto a Scott. Otros, en 
cambio, se hundía en la más absoluta desesperación, pues, aunque él 
le había confesado su amor, no sabía si eso significaba que pelearía 
por mantenerla a su lado o la sacrificaría en aras de su posición. 

Lo único que podía hacer, era hablar con él, y eso haría en 
cuanto se presentara la mañana. 

Tenía que aclarar si permanecerían juntos, luchando contra 
viento y marea; despreciando las opiniones de quienes la juzgaran 
insuficiente para él. 

Deseó haber tenido más tiempo para hablar en la torre, pero 
la aparición de Sarah y su primo les obligó a separarse con rapidez. 
Quizás hubiera sido un buen momento para que Scott hubiera 
confesado sus intenciones a ambos, pero no lo hizo, y esto era, en 
definitiva, lo que la hacía perder el sueño: la posibilidad de que Scott 
renunciara a ella para evitar enfrentarse a los demás. 


En la mansión de los Haley, Sarah y Scott acababan de tener una 


conversación reveladora para ambos. 

Los hermanos, que habían sufrido la pérdida temprana de su 
madre, y el distanciamiento de su padre, habían creado un vínculo lo 
suficientemente fuerte como para confiar el uno en el otro sin 
reservas. 

Scott apoyó incondicionalmente a la joven, y Sarah aceptó la 
decisión de su hermano tácitamente. 

Al día siguiente, Scott partiría a Londres, pues tenía asuntos 
vitales que resolver. 


Por la mañana, aunque Julia hubiera volado a Sunny Park al 


encuentro de Scott, tuvo que armarse de paciencia, y esforzarse por 
aparentar normalidad delante de una alumna, que se sentía 
especialmente perezosa. 

Lady Emily, por su parte, se sentía bastante inquieta también, 
pues conocía a su hijo lo suficiente como para saber que las cosas no 
habían marchado como esperaban, el día anterior. 

Robert se había levantado temprano y, sin desayunar, se había 
dirigido a los establos, y había salido a cabalgar. Pese a que de esto 
hacía ya algunas horas, aún no había vuelto. 

«Si todo hubiera salido bien, y Sarah hubiera aceptado la 
propuesta de matrimonio de Robert, ya lo hubiera sabido a estas 
alturas, pero sin duda, la ingrata muchacha se ha atrevido a 
rechazarlo», pensaba lady Emily, compungida. 

Dándole vueltas a ese pensamiento estaba, cuando la sirvienta 
le anunció la visita de Sarah. 

Emily Montrose se quedó bastante sorprendida de que la 
joven se atreviera a presentarse sola, y tan temprano en su casa. 
¿Quizás se arrepintiera de su negativa de ayer? 

Lo cierto, es que una vez que la hizo pasar, y se sentó frente a 
ella en la salita, Sarah no solo no parecía triste o con huellas de una 
mala noche, sino que lucía una sonrisa resplandeciente, y se limitó a 
preguntar por su sobrina Julia, ignorando completamente a su 
desdichado hijo. 

Sarah excusó su visita, diciendo que las meriendas de la tarde 
se suspenderían momentáneamente, ya que su hermano había tenido 
que partir a Londres con cierta urgencia, pero que regresaría tan 
pronto como le fuera posible. 

En cuanto Julia fue avisada, bajó al encuentro de su amiga, 
desconcertada por su temprana visita. 

Su entrada en la salita coincidió con la llegada del barón de 
Montrose a la mansión, por lo que no pudo satisfacer 
convenientemente su curiosidad, al ser informada de que Scott se 
había marchado a Londres precipitadamente. 

Tras intercambiar los saludos de rigor, Sarah juzgó prudente 
dejar que la familia recibiera convenientemente al barón, y se 
despidió, no sin antes lanzar una enigmática mirada a su amiga Julia. 

Lady Emily, que en otro momento se hubiera desvivido para 
que la joven pasara más tiempo junto a ellos, consideró acertada su 
marcha, pues no sabía a ciencia cierta qué sería lo más correcto, hasta 
que no hablara con su hijo. 


convirtiéndose en varias semanas. 

Con cada día que pasaba, Julia se convencía de que Scott se 
arrepentía de lo vivido por los dos en la torre. Ella lo conocía. Sabía 
que Scott era un hombre responsable y sus palabras no eran vanas, ni 
caprichosas, pero pudiera ser que él hubiera recapacitado, y hubiera 
decidido apartarla de su vida. 

Con el paso de los días y sin la presencia de Scott, Julia se 
preguntaba por qué su presencia le era tan cautivadora y necesaria. 
Desde que lo volviera a ver en el camino de vuelta de casa de los 
Jones, su mente solo se había ocupado de recordarlo. Cada minuto, 
cada segundo, eran para él. Sus pensamientos giraban en torno al 
hombre, y esto no era lo que ella quería. ¿Por qué dejaba en segundo 
lugar su vida, su trabajo junto a Charlotte, las niñas de la escuela? 
¿Qué sería de ellas si no volviera? 

Julia reconoció que estaba enamorada de Scott, con más 
intensidad de lo que hubiera deseado, pues apenas había pensado en sí 
misma, después de volver a verlo. Debería volver a centrarse en su 
trabajo en la escuela, junto a aquellas pobres criaturas. Ella quería a 
las niñas. Sabía que su labor era importante. Charlotte y ella eran lo 
único que tenían. Intentaría hallar una solución, y, si Scott de verdad 
la amaba, la comprendería. 

No las abandonaría. 


Los barones Montrose recibieron una invitación, que se hacía 


extensiva a todos los miembros de la familia, para cenar en casa de los 
Haley con motivo del regreso de Scott de Londres. 

Julia pensó que esta sería la oportunidad que necesitaban 
para hablar y que, sin duda, esa noche se decidiría en gran medida su 
futuro. 

Su primo Robert se encontraba, asimismo, nervioso, pues no 
había vuelto a encontrarse con Sarah desde la tarde en la torre. No 
sabía si había actuado convenientemente, al dejar que pasara un 
tiempo sin su presencia oO hubiera sido mejor  agasajarla 
continuamente para que no lo olvidara. Lo cierto es que no tenía claro 
cómo actuar con alguien como Sarah. 

La noche de la cena, Julia se atavió de forma sencilla pero 
elegante. Se puso un vestido verde que destacaba sus formas sinuosas, 
y recogió sus brillantes cabellos en un moño bajo. 

Partió, junto a los Montrose, hasta la mansión Haley. 

Ella esperaba una cena íntima, pero descubrió que los Haley 
habían invitado al vicario de Kenneth y a su esposa, a los Watts, 
vecinos de los Haley, y a una hermosa dama, que Julia no conocía, 
pero de la que fue informada con celeridad por su tía. 

Al parecer, la dama se trataba de lady Lucille Kaye, viuda del 
conde de Brighton y sobrina de los Watts, con quienes iba a pasar 
unos días. Había venido desde Londres, acompañada por Scott, con 
quien le unía una buena amistad desde hacía algunos años. El trato 
con su hermana Sarah demostró ser excelente, pues pertenecían al 
mismo círculo de relación en la capital, y, más que una invitada, 
Lucille parecía sentirse como en casa. 

Emily le reveló a su sobrina que el nombre de la condesa 
viuda de Brighton era uno de los que más sonaban, como candidato a 
futura esposa de lord Scott, próximo conde de Roxbourgh. Sin duda, 
añadía, formaban la pareja perfecta. No solo por su juventud y 
belleza, sino por la unión de dos títulos y fortunas de lo más ilustres. 

Mientras lady Emily le contaba a su sobrina todo esto, Julia 
podía ver cómo gran parte de las atenciones de Scott iban dirigidas a 
la bonita joven. Para ella, no tuvo más que un ligero saludo, como 
mero cumplido, al recibirla. Su trato hacia ella fue frío, su mirada 
helada, como si le reprobara algo que hubiera hecho. 

Pese a que su corazón le pedía salir corriendo del salón para 
desahogar su dolor donde nadie pudiera verla, tuvo que soportar las 
tediosas conversaciones que se centraron en los Watts, y en su 
encantadora sobrina. 

Julia sacaba fuerzas de flaqueza para aparentar normalidad, 
pero temía derrumbarse cada vez que Scott le dirigía una de sus 
miradas condenatorias. ¿Qué era lo que le censuraba? ¿Que ella no 
fuera más que una simple institutriz? ¿Acaso él no lo había sabido 


desde siempre? 

Cuando terminaron la cena se dirigieron al saloncito donde les 
servirían café y algún licor. 

Los hombres comentaban las múltiples molestias que 
ocasionaban en Londres las obras de los túneles, que albergarían el 
futuro paso del tren subterráneo. Un mal menor que deberían sufrir, 
en opinión de algunos, en aras del progreso. Para otros, entre ellos el 
vicario, el progreso no traía sino conductas libertinas y avances 
innecesarios. 

Las mujeres, por otra parte, hablaban de los últimos 
compromisos y bodas acontecidos en Londres, y veladamente se daba 
a entender que quizás estaría próximo el del vizconde Haley, a lo que 
lady Lucille respondía con una coqueta sonrisa. 

Julia, algo apartada del grupo, podía oír perfectamente toda 
la conversación. Aquello no constituía más que la confirmación de sus 
temores. Scott, al final, había decidido seguir el camino que por 
nacimiento le correspondía. Ella lo había sabido siempre. Su primo y 
él tenían que mantener la posición y los privilegios de sus familias. No 
podían rebajarlos. 

Scott era un hombre responsable. Siempre lo fue. Solo hacía lo 
que debía. 

Quizás creyó estar enamorado de ella, pero, al poner tierra de 
por medio y marcharse a Londres, comprendió su error y rectificó. 

Ella, pensaba, no había sido más que un desliz para él. 

La vuelta a casa se hizo en un sorprendente silencio. Cada uno 
sumido en sus pensamientos. 

Robert no había podido hablar a solas con Sarah, pero esta se 
mostró atenta y agradable con él, como siempre. No sabía qué pensar 
de la joven. Se sentía desconcertado. 

Lady Emily, por su parte, pensaba que no todo estaba perdido 
entre su hijo y Sarah, pues habían aceptado su invitación para tomar 
el té al día siguiente. Intentaría que los jóvenes tuvieran tiempo para 
hablar. 

Desde luego, la presencia de lady Lucille contribuiría a 
distraer a los demás invitados. Especialmente al vizconde. La baronesa 
Montrose no albergaba dudas de que el joven se comprometería en 
breve con la condesa viuda. 

Y Julia deseaba llegar a la intimidad de su cuarto para evitar 
fingir una normalidad que no sentía. 

No había podido hablar con Scott, pero sus miradas le daban a 
entender que la culpaba por lo sucedido en la torre. Después de 
aquella noche, a Julia no le quedó duda de que él ya había decidido, y 
ella no estaría en su futuro. Deseó poder arrancarlo de su corazón y 
continuar su vida sin que nada hubiera pasado, pero no podía. Sabía 


que Scott continuaría por mucho tiempo en sus pensamientos, pese a 
entender que nada existiría ya entre ellos. 


Capítulo 19 


A la mañana siguiente, Julia recibió correo de Londres. 

Era una carta de la señorita Charlotte Moore, en la que le 
informaba de unas leves molestias de salud que había sufrido 
últimamente, y de algunos problemas en el colegio que le resultaban 
difíciles de resolver. Le pedía que regresara en cuanto le fuera posible, 
y Julia decidió que lo haría aquella misma tarde. 

Lady Emily se sintió muy contrariada por la decisión de Julia. 
Le reprochó que se marchara, incluso antes de lo que habían hablado. 
Aún quedaban unos días para finalizar el buen tiempo, y los progresos 
de Emma, gracias a ella, habían resultado todo un éxito. 

Julia le argumentó que se trataba de una urgencia, pues se 
habían presentado problemas en la escuela, que hacían necesaria su 
presencia. Prometió enviarle una institutriz que prosiguiera con la 
educación de su prima, tal y como ella lo había hecho. 

En vista de la imposibilidad de hacer cambiar a su sobrina de 
idea, le pidió que al menos se marchase por la mañana del siguiente 
día, para que fuera acompañada por su primo hasta la estación. Esta 
tarde tenían invitados y, por nada del mundo, privaría a Robert de la 
posibilidad de ver a Sarah. 

Julia hubiera preferido evitar la presencia de Scott y de su 
acompañante, pero tuvo, de nuevo, que enfrentarse a la tortura de 
verlos juntos. 

Pensó que debía alegrarse por él, ya que lady Lucille era sin 
duda una joven agradable, bonita y de excelente familia. No podía 
haber elegido mejor, reflexionó, pero sus pensamientos le supieron 
amargos como la hiel. 

Durante el té, que se sirvió dentro, ya que a media tarde había 
empezado a caer una fina lluvia, Julia apenas habló. 

Sarah y Lucille llevaron el peso de la conversación, que se 
centró en los bailes y en los últimos acontecimientos en la vida de 
amigos comunes. 

Poco después, y aun a riesgo de parecer huraña, Julia retomó 
un libro que estaba leyendo. Se situó junto a la ventana, intentando 
sumergirse en la lectura y aislarse del dolor de estar tan cerca de Scott 
y, sin embargo, tan lejos. 

Sarah se le acercó cuando ya estaban a punto de marcharse. 

—Julia —le dijo—, tu tía nos ha anunciado que te marchas 
mañana. 

—Así es —respondió la joven. 


Sarah la miró triste y dándole un abrazo le susurró: 

—Siento mucho que no haya podido ser. Lo siento de veras. 

Julia se sintió desconcertada por sus palabras. 

Tras Sarah, se despidieron Lucille y Scott, que le lanzó una de 
sus enigmáticas miradas. Él sabía, al igual que Sarah, que volvía a 
Londres, pero ni siquiera lo mencionó. 

Por la ventana, los vio subir al carruaje, y se disponía a volver 
a su habitación a recoger sus cosas, cuando Scott regresó de nuevo al 
salón. 

—Sarah ha olvidado un pañuelo —se disculpó. 

—Te ayudaré a buscarlo. 

—No es necesario. Lo llevo aquí. —Scott sacó de su bolsillo un 
pañuelo de color lavanda—. Ha sido una excusa para volver a veros. 
Tengo que preguntaros algo: ¿es necesario que volváis al East End? 

Julia estaba desconcertada. No sabía qué se proponía Scott, ni 
la razón que lo motivaba a hablarle con una actitud tan fría y distante. 

—¿Qué debería hacer en vuestra opinión? 

—Conozco otros internados en los que seríais tratada con 
mayor respeto y consideración. Podríais cambiar y trabajar en ellos. 

La joven se sintió humillada por las palabras del caballero. 

—¿Qué insinuáis? ¿Queréis decir que soy menos respetable 
por trabajar en el East End? —le preguntó furiosa. 

—No por donde trabajáis, sino por cómo lo hacéis. 

—No os entiendo, Scott Haley. Un día decís que me amáis y al 
día siguiente me menospreciáis. Yo sigo siendo la misma de siempre. 

—¿Estáis segura? 

Lady Emily, preocupada por la tardanza, entró en el salón en 
ese momento. 

—¿Lo habéis encontrado? —preguntó. 

Lord Scott le enseñó el pañuelo a la baronesa. 

Antes de irse, dirigió una última mirada colérica a Julia y 
salió con rapidez del salón. 


Al día siguiente, Julia no pudo llegar a tiempo de dormir en el colegio, 


pues se le hizo tarde, y decidió pasar la noche en su casa de Oxford 

Street. Cenó con su familia y, pese a las protestas de su madre y su 

hermana pequeña, se marchó al internado temprano por la mañana. 
Jane prometió que iría pronto a visitarla. 


La señorita Moore se encontraba guardando cama y Julia la encontró 


mucho peor de lo que la mujer le contara en su carta. Había pasado 
por unas fiebres muy altas y se encontraba completamente exhausta y 
deshidratada. 

Charlotte no quiso avisarla, pues pensaba que se recuperaría 
pronto. Lo que al final no había sucedido. 

Julia tuvo que enfrentarse a multitud de problemas, que 
Charlotte había ido relegando, y esto, y los cuidados de su amiga, la 
tuvieron totalmente ocupada durante muchos días. 

Solamente, al caer la noche, en la soledad de su alcoba, se 
permitía pensar en Scott. 

Cuando recordaba la última conversación que tuvieron, sentía 
una mezcla de pena y rabia. No entendía por qué le disgustaba que 
trabajara en el East End, si en una conversación anterior, él le había 
dicho que lo más importante era que ella fuera feliz. Había admirado 
su dedicación a las niñas del distrito. ¿Qué era lo que había cambiado 
para que le propusiera marcharse a otro sitio? 

Le apenaba pensar que nunca lo sabría pues, probablemente, 
no tendrían más oportunidades para verse y quizás, a estas alturas, él 
estuviera muy ocupado con los preparativos de su futura boda. 

Un intenso dolor la oprimía cuando pensaba en Scott, 
prodigando besos y caricias a otra mujer. Reconocía que él no podía 
haber elegido mejor y, pese a que hubiera querido alegrarse por él, no 
podía evitar sentirse profundamente triste. 


Durante el invierno, la salud de Charlotte mejoró con lentitud. 


Pese a que Julia se ocupaba de todo lo imprescindible, 
algunos pagos quedaron pendientes, ya que esos eran asuntos que 
Charlotte había llevado en exclusiva. 

Julia intentó conocer quiénes eran los bienhechores, que 
contribuían al mantenimiento del centro, y le aseguró a su amiga que 
ella personalmente iría a pedirles que las siguieran ayudando. Sin 
embargo, Charlotte se negó tajantemente a facilitarle a la joven 
ningún dato sobre los mismos. 

Pensó que quizás estos habían cambiado de opinión, acerca de 
su contribución económica a la escuela del East End, y Charlotte no 
había podido sustituirles. 

Lo cierto, es que cuando hablaba con la señorita Moore sobre 
asuntos de dinero, esta se mostraba bastante parca en palabras y 
evasiva, en cuanto a desvelar el nombre de sus benefactores. 

Los meses fueron pasando y Julia atendió todo lo que pudo. 
Incluso se atrevió a escribirle a su tía y pedirle ayuda económica. 

Su tía la auxilió con una moderada cantidad, y le recordó que 
seguía contando con ella el próximo verano pues, aunque la 
preceptora enviada por Julia para enseñar a Emma se mantenía aún 
en su puesto, no era del total agrado de los barones. 

Julia pensó en recurrir a Scott para que les ayudara con sus 
apuros económicos, pero recordaba la forma en que la trató desde su 
vuelta de Londres, y el duro reproche que le hiciera acerca de su 
trabajo en el East End. 

Trataría de solucionar como pudiera sus problemas, pero no le 
pediría ayuda al vizconde Haley. Nunca más permitiría que la 
humillara con sus palabras. 


Finalmente, la situación se hizo insostenible, al recibir una carta del 


propietario del edificio, en la que, sin ninguna contemplación, 
amenazaba con echarlas, si no hacían frente a los pagos atrasados del 
alquiler. 

Julia decidió a hablar abiertamente con Charlotte acerca de su 
futuro. ¿De dónde había salido el dinero con el que habían estado 
pagando hasta ahora? Si había salido de los ahorros de Charlotte, y 
estos se habían acabado, deberían pensar en buscar una solución para 
conseguir nuevos ingresos. Quizás algún baile benéfico, pensó... 

Lo cierto es que tendrían que hacer algo, y pronto, si no 
querían acabar en la calle. 

Charlotte pasaba todavía mucho tiempo en la cama, pues no 
acababa de recuperar totalmente sus fuerzas. Pese a esto, Julia no 
tuvo más opción que informarla acerca de la carta recibida. 

—Tengo que solucionarlo —Charlotte murmuró, después de 
escucharla. 

—Charlotte, desde que estás enferma, hemos dejado de recibir 
las ayudas que personalmente gestionabas. Te reitero el ofrecimiento 
que te he hecho otras veces. Con sinceridad, a mí no me importaría ir 
a Casa de nuestros antiguos benefactores y solicitarles ayuda en tu 
nombre o en el de la escuela —declaró la joven con vehemencia. 

—No es posible —cortó Charlotte tajante. 

—¿Por qué? 

—-¿Qué te hace pensar que esa gente te recibiría? 

Julia se quedó sin palabras ante la brusca respuesta de la 
directora. 

Charlotte sintió pena por ella, pues solo trataba de ayudar. Sin 
embargo, había tantas cosas que Julia no sabía y que, si supiera, 
probablemente no entendería. 

Puso una mano cálida, febril, sobre la de la joven y le aseguró: 

—No te preocupes, querida. Saldremos de esta, te lo prometo. 

Julia le sonrió cansada. Sería preciso un milagro para que de 
repente se solucionaran todos sus problemas. Si tan solo se tratara de 
un problema personal, pero se trataba de la vida de decenas de niñas. 
¿Cómo iban a devolverlas de nuevo a las calles? 


Por la tarde, después de las últimas clases, Julia regresó al cuarto de 


su amiga para comprobar cómo se encontraba. Le preocupaba ese 
ligero rastro de fiebre que no terminaba de desaparecer. 

Llamó con suavidad, pero, al abrir la puerta, descubrió la 
cama vacía. 

La tarde se convirtió en noche y Charlotte aún no había 
regresado. 

Algunas niñas la habían visto salir muy abrigada. 

Varias horas pasaron y seguía sin aparecer. 

Julia estaba muy preocupada. Sabía que la mujer no se 
encontraba lo suficientemente recuperada para andar sola por la calle, 
y menos de noche, en un lugar como este. 

Su angustia crecía a cada minuto. 

Cerca de la medianoche, se oyeron golpes en la puerta. 

Julia, acompañada de una criada, fue a ver de quién se 
trataba. 

Era Jonah, un pequeño truhan de unos doce años, hermano de 
una de las alumnas de Julia. 

—Ah..., señoita Ashford, tiene que venir a ver... Creo que es la 
señoita Moore... 

Julia, sin pensarlo un minuto, dio instrucciones a la sirvienta 
de que avisara a las otras criadas para que atendieran a las niñas, si lo 
necesitaban, y acudieran raudas a su encuentro. 

Se marchó detrás de Jonah, que ya corría veloz por las oscuras 
calles del barrio. 

En una esquina, Julia vislumbró un bulto tendido en el suelo y 
varias personas a su alrededor. 

Al llegar, comprobó que se trataba de la señorita Moore y 
temió lo peor. 

Se hizo un hueco entre la gente que se encontraba allí, 
observando, como si se tratara de un espectáculo y, arrodillándose a 
su lado, comprobó que respiraba. 

—¡Ayúdenme, por favor! —suplicó. 

Los curiosos empezaron a retroceder. La diversión se había 
terminado y no estaban dispuestos a implicarse. 

Julia suplicaba ayuda, impotente, ante las caras de hastío e 
indiferencia allí congregadas. 

—Es la señoita Moore —les gritó Jonah—, del colegio de 
niñah. 

Como si se tratara de unas palabras mágicas, la gente se 
acercó, y ayudaron a Julia a levantar a la mujer del suelo, para 
llevarla hasta la escuela. 

En la puerta, los hombres se retiraron, y un par de mujeres de 
mala nota la condujeron hasta la habitación. 

Julia esperaba la pronta llegada del médico. Le había indicado 


a Jonah dónde localizarlo, y estaba segura de que el espabilado chico 
lo encontraría sin perder tiempo. 

En cuanto Charlotte estuvo acostada, Julia agradeció 
sinceramente la ayuda recibida y, tras quedarse a solas con la mujer, 
comprobó que no tenía heridas ni magulladuras, aunque la fiebre le 
había subido. No parecía haber sido asaltada, aunque no llevaba el 
bolso, que solía portar cuando salía, y que disimulaba entre sus ropas. 

En el puño, cerrado, que Julia abrió con dificultad, había 
guardado un papel doblado. 

Julia lo tomó y lo dejó sobre la mesita de noche, ya que, en 
ese momento llegó el médico. 

El galeno la examinó con cuidado y le dio a beber unas gotas 
de alguna medicina, mezcladas con agua. Le comentó a Julia lo que 
ella ya había pensado, que, probablemente, debido a su debilidad, se 
había desmayado en plena calle, pero que no parecía haber sido 
asaltada. 

Julia no le contó la pérdida del bolso. Probablemente, ahora 
lo tuviera alguno de los curiosos que se arremolinaban junto a ella, 
pero en estos momentos carecía de importancia, frente a la salud de su 
amiga. 

El doctor le recomendó que le aplicara compresas de agua fría 
para intentar bajar la fiebre. Algo que era de vital importancia que 
sucediera, antes de veinticuatro horas; de lo contrario, existía la 
posibilidad de que no llegara a recuperarse. Además, le prescribió un 
preparado que debía adquirir en la botica, y administrar tan pronto 
fuera posible. 

Finalmente, prometió volver al día siguiente para ver a la 
enferma. 

Julia estuvo junto a Charlotte toda la noche, ocupándose de 
cambiarle los paños y comprobando, con alivio, que la fiebre iba 
remitiendo. 

En cuanto se hizo de día, envió a por la medicina y, tan 
pronto la recibió, hizo que Charlotte, que estaba dormida, aun con 
dificultad, la tomara. 

Más tarde se preparó para sus tareas del día. 

Intentaría ceñirse a las más imprescindibles, para poder pasar 
más tiempo con su amiga, a la que dejó en las manos de una sirvienta 
de confianza. 

Cuando, tras asearse y cambiarse de ropa, se miró al espejo 
para peinarse, descubrió que una desconocida le devolvía la mirada. 
Alguien con profundas ojeras y ojos sin brillo, temerosos. 


Algunos días más tarde, Julia recibió la visita del abogado del señor 


Dobson, el dueño del edificio. 

Julia le hizo pasar al despacho de la señorita Moore, y trató 
de explicarle su situación, así como pedirle que les diera algo más de 
tiempo para intentar solventarla. 

Apeló a su espíritu cristiano, y al de su representado, para que 
tuviera compasión de unas pobres criaturas, que iban a encontrarse en 
la calle en las peores condiciones imaginables. 

Sin embargo, todo fue en vano. 

El abogado le respondió que, si en el plazo de un mes, no 
pagaban lo que debían, más unos intereses abusivos, las echarían a la 
calle sin demora. 

Tras la marcha del representante del señor Dobson, Julia 
permaneció unos minutos más en el despacho. Se sentía agobiada, 
presa en un callejón sin salida. El sueño de la señorita Charlotte, que 
hizo suyo, estaba a punto de hundirse completamente. 

«Haría cualquier cosa por salvar la escuela», pensó. 

Más tarde, fue a ver a Charlotte, que se recuperaba 
milagrosamente, gracias al preparado y a las gotas que el doctor le 
proporcionaba de vez en cuando. Se encontraba asomada a la ventana 
cuando Julia entró. 

—Deberías descansar, Charlotte —le aconsejó Julia. 

—Me encuentro mucho mejor, querida. Las medicinas de este 
doctor deben ser milagrosas —le contestó la mujer—, pero temo la 
factura, una vez termine todo esto. —Sonrió—. Dime, ¿quién es ese 
hombre que acaba de salir del colegio? 

Julia lamentó tener que darle malas noticias a su amiga, pero 
no tenía sentido ocultarle una verdad que se haría evidente dentro de 
poco. 

—Es el abogado del señor Dobson. Si no le pagamos lo que 
debemos, más una abultada cifra en intereses, nos echarán a la calle 
dentro de un mes. 

—¡Malnacido! —Charlotte no contuvo su ira—. ¿Y cuánto nos 
reclama esta vez? 

—El doble del mes pasado. He intentado que se aviniera a 
razones, pero dice que es lo que pactasteis. 

—Eso no es cierto. El alquiler iba a ser una cantidad 


simbólica. Sin embargo, ahora que él no está... —A Charlotte se le 
quebró la voz y ocultó el rostro con sus manos. 
—Charlotte... —Julia se acercó a ella y la abrazó—, ¿quién no 


está? ¿Qué ocurre? 

—Tenemos que defendernos, Julia. —La miró seria—. El día 
que me desmayé, llevaba, además del bolso que desapareció, una nota 
con un nombre y una dirección. 

—Lo recuerdo. —La joven se dirigió a la mesilla de noche—. 


Guardé el papel en el cajón. 

Rebuscó en el cajón de la mesilla hasta que encontró lo que 
buscaba. Se lo enseñó a Charlotte, quien leyó en voz alta los datos 
apuntados. 

—Este hombre puede ayudarnos, Julia. Trabaja en esta 
dirección. Ve hasta allí. Explícale nuestra situación, y convéncelo de 
que nos ayude. ¡Y qué Dios nos ampare! 


Capítulo 20 


La dirección apuntada en la nota correspondía a una calle situada en 
un barrio vecino al de ellas. 

Cuando llegó al número indicado, comprobó que el nombre 
aparecía grabado en una placa de latón, atornillada a la pared, junto a 
la puerta. 


Edward Giles 
Abogado 
1.* planta puerta dcha. 


Subió las escaleras del edificio que, con seguridad, había vivido 
tiempos mejores. Los desconchones en la pared y el aspecto deslucido 
de la escalera le dieron la impresión de que los ocupantes del edificio 
no se encontraban económicamente mucho mejor que ellas. Pese a 
esto, siguió subiendo, pues había prometido a Charlotte que hablaría 
con él y ella misma recurriría a quien fuera capaz de sacarlas de su 
terrible situación. 

La puerta del piso estaba abierta y, al entrar, vio a varias 
personas sentadas que esperaban pacientemente ser atendidas. 

Julia, de pie junto a la puerta, se dispuso a esperar su turno. 

Al rato, entró un hombre delgado, de corta estatura, con una 
calva brillante por el sudor y gafas. Llevaba un cartapacio repleto de 
papeles, que aparentaba pesar más que él mismo. Murmuró un saludo 
y entró en lo que parecía ser un despacho. 

Los clientes, que se encontraban allí, pertenecían a las clases 
sociales más desfavorecidas. 

Julia observó a una anciana con la ropa gastada y llena de 
remiendos, que le sonrió con su boca desdentada. A su lado, un 
hombre rudo, con barba de varios días y la ropa sucia, olía a pescado, 
como si trabajara en el cercano puerto. Una joven madre con dos 
niños pequeños y profundas ojeras fue la siguiente en pasar, tras salir 
el individuo que se encontraba dentro. 

La tarde fue pasando con lentitud, mientras, uno a uno, 
entraban los clientes al despacho. 

Finalmente, llegó el turno de Julia que, nerviosa, se levantó y 


se alisó unas arrugas invisibles de su falda. Se había vestido con una 
sencilla pero elegante blusa blanca y una falda oscura, y llevaba el 
pelo recogido bajo un discreto sombrerito. 

En el despacho, sentado en una mesa situada a la izquierda, la 
esperaban el individuo delgado y con aspecto cansado, que vio entrar 
antes, y tras una mesa central se levantó a recibirla otro hombre 
bastante más joven que el anterior. Era ligeramente más alto que ella, 
y lucía cabello castaño y barba de varios días, aunque cuidadosamente 
recortada. Su ropa, según pudo apreciar Julia, era sencilla, aunque de 
gran calidad. Aunque lo que más le impresionó a la joven, sin lugar a 
duda, fueron sus ojos de color azul, que despertaron, por un momento, 
el recuerdo dormido de Scott. 

El hombre le ofreció una cálida sonrisa y un destello de 
admiración se reflejó en su cara. 

Le ofreció su mano. 

—Edward Giles, ¿a quién tengo el placer de conocer? 

—Julia Ashford, encantada. Pensé que él... 

—Es el señor Bertran Goode, mi ayudante. 

Julia y el pasante del señor Giles se saludaron. 

Este le preguntó directamente, entonces, por el motivo de su 
visita. 

Julia, algo nerviosa, aunque decidida, comenzó a contarle 
entonces a qué se dedicaba, cuál había sido el sueño de la señorita 
Moore, la buena marcha del colegio durante los cuatro años anteriores 
y los problemas actuales; especialmente el del alquiler y la tasa 
abusiva de intereses que pretendía cobrar el dueño del edificio por los 
atrasos. 

Sorprendentemente, Julia se sintió mucho más relajada y 
tranquila tras terminar su relato, que cuando empezara. 

El abogado le había ido transmitiendo, a través de sus gestos y 
de su paciente voz, la confianza necesaria para que le contara detalles 
que necesitaba saber. 

Julia sintió como si le quitaran un gran peso de los hombros. 
No había solucionado nada, pero presentía que Edward Giles no la 
defraudaría. 

Tras acabar su relato, el señor Giles le hizo algunas preguntas 
y anotó las respuestas. 

Como se había hecho tarde, se ofreció a acompañarla hasta el 
internado, pero Julia, con decisión, le replicó que no era necesario, y 
quedaron en que él las visitaría al día siguiente, para informarlas de 
los pasos a seguir. 


Julia le contó a Charlotte acerca de lo que hablaron en el despacho del 


letrado y sus impresiones sobre el mismo. 

Esperaron su visita durante toda la mañana del día siguiente y 
parte de la tarde. Cuando ya pensaban que el abogado no vendría, 
oyeron el sonido del llamador de la puerta. 

Julia fue a abrir y se encontró con el abogado y su ayudante. 

—Señorita Ashford —Edward se dirigió a ella afablemente—, 
perdone la hora, pero nos ha sido imposible venir antes. Teníamos 
compromisos ineludibles. Espero que no sea demasiado tarde para 
recibirnos. 

—En absoluto —contestó Julia—. Pasen, por favor. 

Julia les condujo hasta el reducido despacho de la señorita 
Moore. Les informó de que iría a buscar a la directora, y les preguntó 
si les apetecía una taza de té, a lo que ellos rehusaron amablemente. 

Una vez que la señorita Moore se incorporó al grupo, y hechas 
las presentaciones, el abogado planteó el problema y les explicó las 
posibles vías para alargar el plazo del pago. Al menos, hasta que 
recopilaran todos los documentos y datos necesarios, y pudieran 
montar una defensa lo suficientemente fuerte como para demostrar 
que los intereses que el señor Dobson pretendía cobrarles eran 
abusivos y no se ajustaban a los estipulados por la ley. 

Durante el resto de la tarde, estuvieron reuniendo datos, 
facturas y todo tipo de información, para intentar salvar al colegio de 
niñas de un cierre cada vez más cercano. 

Caía la tarde y el sol se ocultaba ya en el horizonte, cuando el 
señor Giles y su ayudante salieron de la escuela con una grata 
impresión acerca de la labor de las institutrices. 

El señor Giles estaba acostumbrado a tratar con casos de 
flagrante injusticia, normalmente perpetrada por los poderosos contra 
los más humildes y desfavorecidos. Se le conocía por colaborar con las 
incipientes Trade Unions o sindicatos donde los trabajadores de un 
sector se unían para reclamar mejores condiciones laborales. 

En esta ocasión, se trataba de salvar a toda una institución, 
como el internado del East End, del que él ya había oído hablar, y que 
durante años había demostrado ser un eficaz medio de protección de 
las niñas, un refugio para ellas en uno de los barrios más 
desfavorecidos de Londres. 

Edward se preparó para enfrentarse a un caso difícil, pero se 
encontraba dispuesto a poner todo de su parte para ayudar a las 
maestras, pensaba, mientras a su mente venía la imagen de Julia, tal y 
como la viera entrar ayer en su despacho. Tímida y asustada, por un 
lado, pero fascinante y valiente a la vez. 

Sin duda, verla a menudo iba a constituir un aliciente para él. 


Antes de terminar el mes, Edward había conseguido que los tribunales 


admitieran el caso del colegio del East End, y había conseguido 
aplazar el pago del alquiler hasta el juicio. 

La situación no se había solucionado para las mujeres, puesto 
que había otros pagos aplazados que tenían que atender, pero al 
menos les había dado un respiro, mientras ideaban una solución a su 
problema. 

El señor Giles visitaba con asiduidad la escuela. 

Al principio, traía personalmente documentos que necesitaban 
ser firmados o información acerca de los progresos en el caso. Poco a 
poco, fue ganándose el agradecimiento y la confianza de las 
institutrices, y sus visitas perdieron formalidad y se hicieron casi 
diarias. 

Charlotte no dudaba que el abogado estaba interesado en 
Julia, por su forma de mirarla y de dirigirse a ella. 

Julia lo apreciaba, pero su interés seguía estando muy lejos. 

Charlotte conocía los pormenores de la relación de Julia con 
Scott durante el pasado verano y comprendía que la joven aún se 
sintiera atraída por el vizconde, pero esa relación no tenía ningún 
futuro, y le estaba impidiendo acercarse a alguien que la apreciaría, 
tal y como era. 

Sin embargo, no se atrevió a decirle nada a Julia, pues pensó 
que sería mejor que ella misma se diera cuenta. 


Capítulo 21 


Julia salía del colegio decidida a hacer algunas compras, cuando se 
encontró con Edward, que acudía a hacerle una visita. Al saber que se 
dirigía al mercado de Covent Garden, se ofreció a acompañarla. 

La joven se sentía a gusto junto al abogado. Era un hombre 
educado, atento y optimista, que dedicaba su vida a ayudar a los más 
desfavorecidos. Ella sabía que él no cobraba a sus defendidos más de 
lo que pudieran pagarle, por lo que lo admiraba, aunque sin duda, 
debía tener otra fuente de ingresos para poder sobrevivir, pagarle a su 
pasante y, además, permitirse vestir decentemente, e incluso invitarlas 
a pasteles y regalarles flores, de vez en cuando. 

Nada sabía de su vida, más que era una persona admirada 
entre los más humildes, por su ayuda desinteresada y su dedicación. 

Julia sospechaba que no pertenecía en modo alguno al barrio 
en el que ejercía, pero que, por alguna razón, dedicaba su vida a 
ayudar a gente desamparada como Charlotte y ella misma. 

Era lunes y el mercado de Covent Garden se encontraba 
especialmente concurrido. Allí se podía encontrar cualquier cosa que 
uno buscara, por extraña que fuera. Además, los artistas atraídos por 
la concurrencia se situaban estratégicamente para ser vistos, y 
desplegaban las más fantásticas habilidades para conseguir despertar 
el aplauso del público y ganar unas monedas. Tragasables, 
equilibristas, saltimbanquis, videntes, espiritistas, hipnotistas y una 
variada gama de embaucadores y creadores de ilusión contribuían a 
llenar de vida un mercado que era frecuentado por todo tipo de 
personas, sin distinción de clases. 

Julia y Edward se dirigían a los puestos donde ella solía hacer 
sus compras, parándose por el camino a contemplar la actuación del 
algún músico o mago. 

Al llegar a un quiosco de flores, Edward se detuvo y le 
preguntó a Julia por su flor favorita. 

Esta, sin dudarlo, le contestó que las violetas silvestres. 

Edward le solicitó al vendedor un ramo de estas flores. 

El hombre, azorado, le contestó que no solían vender ese tipo 
de plantas, pues crecían salvajes en la naturaleza, y no eran muy 
demandadas por las damas. 

Julia, mientras Edward escuchaba la explicación del abacero, 
recordó cómo, de pequeña, ayudaba a Sarah a recoger violetas para su 
madre. Estas crecían en abundancia en las tierras de los Haley. El 
jarrón de la mesita, junto a la cual Margaret Haley solía sentarse todos 


los días, siempre estaba lleno de violetas, que impregnaban la estancia 
con su dulce y suave olor. Cuando Margaret ya no estuvo, las niñas 
siguieron adornando el jarrón, y de mayores adornaban su pelo con 
las hermosas flores. 

Julia escuchó cómo Edward preguntaba al tendero por un 
lugar donde pudiera encontrarlas. 

La joven posó su mano sobre el antebrazo del hombre. 

—No te preocupes, Edward. No es fácil encontrarlas —le dijo 
comprensiva, mientras su mente evocaba los valles de Sunny Park 
cubiertos de violetas. 

—Solo crecen donde se les permiten ser libres —indicó una 
voz masculina a su espalda. 

Julia se volvió hacia donde procedía la voz, tan pálida como si 
hubiera visto un fantasma. 

Scott Haley se encontraba justo detrás de ella, tan cerca que 
solo hubiera tenido que alargar un poco la mano para tocarle. Sintió 
que su corazón perdía un latido. 

Se miraron, sin hablarse, unos segundos eternos. 

Edward rompió el silencio. 

—Vizconde Haley, qué placer verle. —Los hombres se 
estrecharon la mano con cortesía. 

—Señor Giles —le contestó Scott—, se encuentra usted muy 
bien acompañado. 

—Le presento a la señorita Julia Ashford. 

—Julia y yo somos viejos amigos. —La miró con intensidad. 

Julia recobró la voz y explicó: 

—Lord Scott es vecino de mis tíos, los barones Montrose. 
Jugábamos juntos de niños. —La voz de Julia sonó melancólica. 

—De mayores, solíamos visitar, en compañía de mi hermana y 
Robert Montrose, una antigua torre que se encuentra cerca de casa. 
Debería visitarla, señor Giles  —sugirió Scott, mirando 
intencionadamente a Julia—. Es un prodigio de la arquitectura 
medieval. 

La joven sintió como si le clavaran una daga en el corazón. 
¿Por qué tenía Scott que ser tan cruel? ¿Por qué tenía que reabrir 
heridas que para ella aún no se habían cerrado? 

—Vaya —contestó Edward, algo fastidiado—. Una bonita 
amistad, por lo que veo. 

—Lo era —le aseguró Scott. 

A Julia le llamó la atención que hablara en pasado. 

«Si era una bonita amistad, significaba que Scott había 
cortado la relación de amigos que tuviera con ella. ¿Es que la 
consideraba indigna de la misma?», pensó con rabia. 

—¿Qué tal se encuentra su padre señor Giles? —Scott volvió a 


hablar. 

—Bien, supongo. 

Julia se sorprendió de la respuesta evasiva de Edward, y 
mentalmente se reprendió por no haberle preguntado a Scott por su 
hermana y su padre, pero tenía que reconocer que su presencia 
inesperada la había aturdido. 

—Espero que su padre y su hermana se encuentren bien de 
salud, lord Scott — Julia recalcó a propósito el título del caballero, 
que nunca usaba cuando estaban juntos. 

—Todo lo bien que puede esperarse de la salud de un hombre 
anciano. En cuanto a Sarah, le encantará tener noticias suyas, señorita 
Ashford —Scott jugó al mismo juego que Sarah, al acentuar el 
tratamiento formal que no usaba con ella—. Le contaré que la he visto 
acompañada de un encantador joven en Covent Garden. 

—Es nuestro abogado. —Julia sintió que debía aclarar que su 
relación con el señor Giles era meramente laboral, aunque 
inmediatamente se arrepintió. Ella no le debía ningún tipo de 
explicación. Él la había echado de su vida. 

—¿Qué ocurre? —preguntó preocupado. 

—Tenemos que solucionar ciertos problemas que han surgido 
en la escuela —era Edward quien contestaba—. Sin duda, está al día 
de la magnífica labor que Julia y la señorita Moore están haciendo en 
el East End. 

—Tengo una ligera idea —contestó mirando de nuevo a Julia. 

Julia sintió que la mirada de Scott volvía a ser de reproche, 
pero esta vez detectó algo más intenso en ella. Algo parecido al odio. 

Se sintió desfallecer, pero unas voces femeninas la obligaron a 
recomponerse. 

—Mi querido Scott, estás aquí. Creíamos que te habíamos 
perdido. 

Julia reconoció a lady Lucille Kaye, que llegaba acompañada 
de otra dama. 

Scott, con rostro serio, hizo las presentaciones. 

—Claro que recuerdo a la encantadora señorita Ashford, 
sobrina del barón Montrose. Además, su primo, lord Robert, es un 
habitual en nuestras reuniones. ¿Por qué no invitamos a la señorita 
Ashford a una de ellas? 

Julia se encontraba cansada de fingir una templanza que no 
sentía en absoluto. No iba a aguantar que lady Lucille se riera de ella. 

Como si Scott hubiera leído su pensamiento, respondió: 

—Estoy seguro de que la señorita Ashford se encuentra muy 
ocupada. En otra ocasión, tal vez. —Y se despidió amablemente, 
alegando cierta urgencia por terminar unas compras necesarias. 

Se marcharon sin oír ni una palabra más por parte del 


vizconde, que se limitó a inclinar ligeramente la cabeza como 
despedida. 


Al llegar a la escuela, Julia pretextó un dolor de cabeza para retirarse 


a su habitación y quedarse a solas. Dejó que Charlotte atendiera a 
Edward, que se mostró muy preocupado por el repentino malestar de 
Julia. 

Julia no había podido terminar todos los encargos, pues, 
desde el encuentro inesperado con Scott, había sentido una inmensa 
necesidad de gritar o llorar, o ambas cosas, para desahogarse de su 
profundo malestar interior. 

Había regresado a casa antes de lo previsto, oyendo a duras 
penas lo que Edward Giles le contaba. 

Cuando por fin se encontró a solas en su habitación, hundió la 
cabeza en la almohada y lloró un río de lágrimas amargas, en las que 
vertió parte de su pena y su rabia. 

«¿Es que nunca podría olvidarlo?», pensaba. 

Cuando creía estar en paz consigo misma, dejando sus 
sentimientos dormidos, algún recuerdo los despertaba y tenía que 
volver a desterrarlo de su mente de nuevo. Su amor por él era como 
una herida que la dañaba, la martirizaba y la hacía sufrir. Cuando 
parecía que se estaba curando, volvía a abrirse de nuevo y la 
mortificaba con más saña. 

Julia permaneció en la cama durante mucho tiempo, agotada, 
sin fuerzas para levantarse y continuar con su vida. Cerró los ojos y 
rezó para que el sueño llegara y le trajera una paz momentánea. 

Algún tiempo después, despertó de su duermevela al oír la 
puerta de su cuarto abrirse. Gracias a la débil claridad del atardecer, 
que se filtraba por la ventana de su cuarto, pudo vislumbrar la 
familiar silueta de Charlotte, que avanzó hasta su cama y se sentó a su 
lado. 

La señorita Moore le acarició el pelo con cariño, como si fuera 
una niña pequeña. 

—Edward me ha contado donde habéis estado esta tarde, las 
compras que habéis realizado y... vuestro encuentro con el vizconde 
Haley. 

Julia se estremeció al oír de nuevo su nombre. 

—¿Edward sabe...? 

—No, creo que no sospecha nada de vuestra... amistad. 

—Charlotte, Scott ya no me considera ni siquiera una amiga. 
No queda nada de lo que dijo sentir por mí. Me odia, lo sé... 

—No tiene motivos para trataros así, Julia. Edward no me ha 
dado a entender en ningún momento que lord Haley fuera 
desconsiderado con vos. 

—Lo he visto en sus ojos. Ni siquiera sé de qué debería 
defenderme. No me haría tanto daño si pudiera hablar con él, y me 
explicara. Él siempre fue justo y correcto. ¿Por qué me odia? 

—No lo sé, querida. Quizás, ya que no puede amarte, intenta 


odiarte. O puede ser que le haya molestado verte acompañada de otro 
caballero. 

—Pero Edward no es nada mío. En cambio, él estaba con lady 
Lucille. 

—Y otra dama... 

—Tal vez ya se han prometido... 

—Querida, dudo que estuvieran prometidos, y lady Lucille no 
lo pregonara a los cuatro vientos. 

—Lo harán tarde o temprano, y yo sigo sin poder quitármelo 
de la cabeza. 

—El amor es así... —Charlotte se perdió por un momento en 
sus propios recuerdos—. A veces menospreciamos a quien está a 
nuestro lado, y nos aprecia tal y como somos, y nos enamoramos 
como vulgares polillas de la llama que nos acabará matando. No me 
mires así, me refiero a Edward Giles, y deberías saberlo. 

—No sé qué quieres dar a entender... 

—Ese muchacho se está enamorando de ti, Julia, y sería tu 
pareja perfecta. 

Una lágrima corrió solitaria por la mejilla de la muchacha. 

—No digas eso. No sería justo para él. Yo no lo amo, y no 
quiero ocasionarle un daño como el que yo estoy sufriendo. 

—Entonces, olvídate del vizconde Haley, y de su mundo 
inalcanzable, y piensa en quién tienes a tu lado. 

—Pero no puedo. Por más que lo intento... ¡No puedo! 

—Lo sé, querida. —La abrazó—. Aunque deba decirte lo que 
es correcto, en el fondo te entiendo más de lo que imaginas. 

Charlotte sintió una profunda necesidad de desahogarse y que 
la pena que llevaba tantos años conteniendo saliera, como un río que 
se desborda, y acompañara las lágrimas de Julia. Sin embargo, no lo 
hizo. Había guardado su dolor, su tristeza y su amargura durante tanto 
tiempo, que no tenía sentido ahora abrir de par en par las compuertas 
de su corazón herido. ¿Por qué, si dos personas se amaban, tenía que 
ser todo tan complicado? La sociedad era una tirana que edificaba 
barricadas entre los seres, separándolos y haciéndolos sufrir. 

Le apenaba de veras el sufrimiento de Julia, que se iba 
pareciendo cada vez más al suyo propio. Esperaba, por el bien de esta, 
que pudiera doblegar sus sentimientos hacia Scott Haley, y lo echara 
para siempre de su vida. 


Capítulo 22 


Cuando llegó la mañana, Julia decidió seguir con su vida, como si el 
encuentro de ayer nunca se hubiera producido. Su vida no podía 
detenerse en función del recuerdo de Scott. Si no conseguía apartarlo 
de su alma, debería aprender a convivir con él, ocultándolo y 
permitiéndole salir, solo cuando estuviera completamente a solas. 

Después de sus clases matinales, se encontró con Charlotte en 
el comedor, que le dirigió una sonrisa de ánimo. 

Cuando estuvieron sentadas juntas, a salvo de oídos 
indiscretos, Julia recordó algo que le había extrañado durante su 
encuentro con Scott. Preguntó a su amiga: 

—¿Quién es Edward Giles? 

Charlotte suspiró, apartó la servilleta de su regazo y la puso 
sobre la mesa, antes de contestar: 

—Es nuestro abogado. ¿Por qué me haces esa pregunta? 

—Quiero saber cómo es posible que un abogado de gente sin 
recursos e indefensa, conozca al todopoderoso vizconde de 
Roxbourgh. 

—Creo que esto te lo tendría que decir él, Julia. 

—Quiero que me lo digas tú. 

—Edward es el tercer hijo de sir Mathew Giles, miembro 
destacado de la Cámara de los Lores. 

Julia no pudo reprimir un gesto de asombro. 

—Tengo entendido que las relaciones entre padre e hijo — 
continuó Charlotte— no son las apropiadas, a causa de su empeño por 
instalarse en este distrito. Su padre habría preferido que hubiera 
abierto un bufete en el centro, y trabajara rodeado de la élite. Creo 
que la relación es inexistente entre ellos ahora mismo. De cualquier 
manera, él no desea que la gente lo conozca por su padre. Supongo 
que él te hablará de su familia cuando lo crea conveniente. 

La joven estuvo pensando en la valentía mostrada por Edward 
al decidir qué hacer con su vida, al margen de los deseos de su 
poderoso padre. En cierta forma, entendía a Charlotte, cuando le dijo 
que harían buena pareja. Los dos habían elegido ser libres de vivir su 
vida al margen de lo que los demás esperaban que hicieran. 

Edward podía disfrutar de una espléndida posición y, sin 
embargo, decidió situarse junto a los débiles, y ofrecerles su ayuda. 

Julia sintió una profunda admiración por él. 

Faltaban pocos días para que se celebrara el juicio en el que el 
asunto del alquiler se resolvería definitivamente. Las mujeres estaban 


muy preocupadas pues, pasara lo que pasase, era mucho lo que se 
jugaban. Si no podían asumir los intereses, se verían obligadas a cerrar 
la escuela. 


Por la mañana temprano, recibieron la inesperada visita de Edward. 


—Traigo excelentes noticias —anunció con una amplia 
sonrisa. 

Charlotte lo hizo pasar y mandó llamar a Julia, que en ese 
momento se encontraba ocupada con las niñas. 

Entraron en el despacho. 

El abogado mantuvo un silencio absoluto, que Charlotte no se 
molestó en romper, hasta que Julia llegó, con cara de preocupación. 

—¿Qué ocurre? —preguntó nada más entrar, mirando a 
ambos—. Me han dicho que era urgente. 

—Ha sucedido algo... inesperado. Se trata del señor Dobson. 
Ha vendido el edificio. 

—¿Nuestra escuela? —preguntó Julia, al tiempo que Charlotte 
se llevaba las manos a la cabeza en un gesto desesperado. 

—Lo bueno viene ahora —las tranquilizó el abogado—. El 
comprador es alguien anónimo, que me ha enviado un documento en 
el que os ofrece el edificio en usufructo de por vida, siempre que se 
destine al fin con el que fue fundado el colegio. 

—¿Qué quiere decir eso? —le interpeló Charlotte. 

—Que podéis ocupar gratuitamente el edificio, mientras 
viváis, sin pago alguno, siempre que sea una escuela. 

—¡Dios mío! —Charlotte se sintió ligeramente mareada y 
buscó una silla en la que sentarse. 

Julia, de pie a su lado, miraba a Edward sin terminar de creer 
lo que le contaba. 

—¿Cómo es posible? ¿Qué quiere a cambio? 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Charlotte. 

—No puedo creer que nadie gaste tan enorme cantidad de 
dinero y no quiera que sepamos quién es. ¿Qué es lo que pide? 

Las dos mujeres buscaron la respuesta del letrado. 

—Es lo más extraño que me ha sucedido nunca a mí, también, 
pero el documento es increíblemente claro y sencillo. El comprador 
nos manda una copia de la escritura en la que han ocultado su nombre 
deliberadamente y declara usufructuarias del edificio a las señoritas 
Charlotte Moore y Julia Ashford, mientras siga funcionando como una 
escuela para niñas del East End. Aquí lo tengo. —Sacó de su cartera 
un pliego de documentos—. Tomad, es vuestro. 

Julia se acercó a recogerlo y se sentó junto a la señorita 
Moore para leerlo. 

Estuvieron examinándolo un rato en silencio. 

Pasados unos minutos, Charlotte se pronunció: 

—Parece claro como el agua. Supongo que no será posible 
descubrir quién es nuestro benefactor para agradecérselo. 

—¿No tienen ninguna sospecha? —les preguntó Edward. 

Charlotte y Julia se miraron, y negaron con la cabeza. 


—Aunque parezca increíble, así es —contestó Julia. 

—Entonces, el donante ha conseguido lo que quería: mantener 
su anonimato. Creo que lo mejor es no complicarse en indagaciones 
que puedan dar lugar a un cambio de opinión. 

—Pero esto es tan increíble... 

—Lo es. Aún tengo más noticias... 

Las mujeres dejaron que Edward relatara el resto de las 
noticias, mudas de asombro. 

—El benefactor anónimo os ha hecho entrega de cuatro mil 
libras, que ha depositado en vuestra cuenta del banco, a cuenta de los 
gastos de este año. 

—¡Pero eso es muchísimo dinero! 

—Bien administrado, podríamos tener para varios años. 

Julia se paseó inquieta por la estancia. 

—No puedo creerlo. ¿Quién haría esto por nosotras? 

—En realidad, lo hace por las niñas, Julia —opinó Charlotte. 

—Eso es cierto —corroboró Edward—. Quizás, alguno de 
vuestros antiguos benefactores... 

Charlotte miró al abogado dudando. 

—No lo creo —musitó. 

—Para vuestra tranquilidad, os diré que he examinado el 
documento concienzudamente varias veces y no hay nada que sugiera 
trampa alguna. Es completamente legal. Sois propietarias de por vida. 

—¿Y si alguna vez cambiara de opinión? 

—Podríamos llevarlo a juicio y exigirle que cumpliera su 
compromiso. 

—Es tan extraño... 

—Vamos, Julia, ¡deja de preocuparte! El documento es 
vuestro. Podéis examinarlo y, si os surge alguna duda, me la hacéis 
saber. —Recogió su maletín—. Ahora tengo que irme al despacho. 
Señorita Moore, ¿me permitirá traer una botella de champán para que 
podamos celebrarlo debidamente esta tarde? 

—Por supuesto, señor Giles. Además, están usted y el señor 
Goode invitados a cenar. Es lo menos que podemos hacer por ustedes. 

—Gracias. Nos veremos en la cena, entonces —dijo, 
despidiéndose cortésmente de las mujeres. Al besar a Julia en la mano, 
le dirigió una significativa mirada. 


Mientras preparaban la cena en la cocina; pastel de carne con 


acompañamiento de verduras y compota de frutas de postre, Julia y 
Charlotte charlaban sin terminar de salir de su asombro por lo 
ocurrido. 

—Sigo estando inquieta por no poder conocer el nombre de 
nuestro benefactor —decía Julia. 

—Supongo que es alguien a quien importan las niñas del East 
End, y que quiere que sigamos ayudándolas. 

—Y a, pero... ¿por qué ocultar su identidad? 

—Quizás no le convenga que lo relacionen con este barrio, o 
sea una manera de pagar alguna deuda con el todopoderoso. No sé... 
Vete tú a saber. 

—-¿Puede ser alguno de nuestros antiguos benefactores? 

Charlotte dejó un momento lo que estaba haciendo, pensativa. 
Negó con la cabeza. 

—No lo creo. Una pequeña ayuda no es comparable a comprar 
toda una escuela y, además, está el asunto de las cuatro mil libras... 
Aunque, quién sabe. Lo cierto es que nuestros problemas se han 
terminado, querida. No imaginas cómo detestaba tener que suplicar 
limosna a determinada gente. —Suspiró. 

Julia miró sorprendida a Charlotte. No era agradable suplicar 
la ayuda de nadie, pero nunca hubiera pensado que esto fuera lo que 
hacía su amiga. Pensaba que sus conocidos no tenían ningún 
inconveniente en ser generosos. Al contrario, creía que colaboraban 
con agrado, buscando la mejora en las vidas de las niñas. Quizás por 
ese motivo, Charlotte nunca quiso que ella fuera a solicitarles dinero. 
No era probable, entonces, que ninguno hubiera sido tan espléndido 
como para comprar el edificio. 

Una idea rondaba su mente y decidió exponerla a Charlotte. 

—¿Y Edward? —Charlotte la miró interrogante—. Quiero 
decir..., está claro que él no vive de su trabajo. No podría. Por lo 
tanto, debe tener alguna renta por parte de su padre o su familia. ¿Y si 
él lo hubiera comprado? 

—Tengo que reconocer que no se me había ocurrido. No sé 
por qué siempre he pensado en alguien lejano a nosotras, pero pudiera 
ser... 

—Sin embargo, ¿por qué ocultarlo? 

—Bueno, supongo que para que no influyera en tu decisión. 
Lo que le honra. 

—-¿Qué decisión? 

—Julia, ¿aún no te has dado cuenta de cómo le brillan los ojos 
cuando te mira? Tarde o temprano te pedirá que os comprometáis. 

—No lo creo. 

—¿No lo crees o no lo deseas? 

En ese momento, llegó una de las alumnas mayores que les 


ayudaba con la intendencia y las avisó de dos caballeros que las 
esperaban en el vestíbulo. 

Charlotte dejó a la cocinera con los últimos preparativos y 
apremió a Julia para que terminara de arreglarse, mientras ella hacía 
pasar al abogado y a su ayudante, y los conducía al comedor. 


Julia se había arreglado más de lo que solía habitualmente, a petición 


de Charlotte, quien había sugerido que se vistieran elegantemente, 
dado el carácter festivo de la cena. 

Cuando llegó al comedor, recibió los halagos de Edward y sus 
miradas de admiración. 

Durante la comida, el tema principal de conversación fue el 
misterioso benefactor y las consecuencias de su regalo de cuatro mil 
libras, que iban a permitirles saldar sus deudas, y cubrir los gastos que 
el mantenimiento de la escuela durante una buena temporada. 

Edward intentó cambiar de tema de conversación en varias 
ocasiones, pero tarde o temprano volvían a retomarlo. Al final de la 
cena, el abogado descorchó una botella de champán, y brindaron por 
el espléndido futuro que se abría para la escuela de niñas del East End. 

El señor Goode fue el primero en marcharse, vivía con una 
hermana y su anciana madre, y se preocuparían si volvía demasiado 
tarde. 

Edward se vio, entonces, obligado a despedirse. 

Le pidió a Julia que lo acompañara hasta la salida. 

—Supongo que ya hemos terminado nuestra relación laboral 
—le dijo en la puerta, ya a solas. 

—En realidad, no. No os hemos pagado vuestros honorarios — 
le respondió ella. 

—Eso es lo que menos me preocupa. ¿Sabéis qué es lo que de 
verdad me inquieta? 

—¿Qué? —preguntó Julia, intranquila, de que el documento 
de cesión pudiera presentar algún problema. Las mujeres solteras no 
podían poseer propiedades según la ley, pero ellas no eran las dueñas 
del edificio. Solo usufructuarias. 

—Me preocupa dejar de visitaros —dijo, bajando el tono de 
voz y acercándose un poco más a Julia—, y no volveros a ver. 

Julia se sentía intimidada por su presencia. 

Consideraba que Edward se encontraba mucho más cerca de 
ella, de lo que permitía el decoro. 

—Claro que nos veremos —contestó, alejándose un tanto. 

—Permitidme, entonces, que os visite todos los días. — 
Edward se acercó aún más. Julia no podía retroceder más. Se 
encontraba atrapada entre la pared y la presencia turbadora de 
Edward. Le preguntaba si podía visitarla todos los días, ¿qué debía 
decirle? El joven era encantador y de una generosidad intachable. 
¿Por qué le costaba tanto decidirse? Se sentía aturdida, lenta de 
reflejos, seguramente debido al champán, que tomaron tras la cena. 

Él acercó su rostro al de ella, con lentitud, hasta que unió sus 
labios a los suyos por un breve instante. 

Julia se sintió desconcertada. Era una sensación tan agradable 
sentirse querida y deseada que, por un momento, cerró los ojos y 


disfrutó de las sensaciones. 

Se obligó a apartarse, cuando se dio cuenta de que era en 
Scott en quien pensaba. 

—Es mejor que os vayáis —le pidió. 

—Perdonadme, si me he precipitado —Edward la tomó de la 
mano—, pero es que a vuestro lado me siento feliz, y me gustaría 
haceros feliz también. 

—No sé qué deciros... —confesó. 

—No tenéis que contestarme ahora. Yo vendré a veros, y 
esperaré a que estéis preparada. —La besó con dulzura en el dorso de 
su mano y se marchó. 

Julia cerró la puerta y se quedó un rato tras ella, sin saber 
muy bien qué había pasado, pero con la sensación de que aquello no 
estaba bien. 


En la soledad de su cuarto, Julia no podía dormir y daba vueltas y más 


vueltas a lo sucedido. 

Edward era un hombre de sentimientos puros, honrado y 
generoso, que pretendía cortejarla para, llegado el momento, hacerla 
su esposa. Le prometía hacerla feliz, y ella sabía que se esforzaría 
porque así fuera. La cuidaría, y ya no tendría que seguir su vida sola. 
Sin embargo, ¿por qué tenía dudas? ¿Por qué su beso no le despertó la 
pasión de los besos de Scott? ¿Por qué quiso imaginar que era Scott 
quien la besaba? 

Si el vizconde de Roxbourgh estaba fuera de su alcance, ¿por 
qué no dejar que Edward la amara? ¿Por qué no intentar olvidar las 
palabras y caricias de Scott con otras palabras y caricias nuevas? 
Quizás así lograra borrarlo de su mente de una vez. No obstante, ¿no 
se merecía Edward a alguien que lo amara por entero, tal y como era, 
sin sombras del pasado? 


Capítulo 23 


Se acercaban los días de final de curso y Julia sabía que debía hacer la 
maleta para volver a pasar la temporada veraniega en Reading, junto 
a sus tíos. Esperaba que la estancia se prolongara menos que el año 
pasado, pero, en cualquier caso, deseaba que fuera la última vez que 
tuviera que pasar tanto tiempo allí, donde se arriesgaba a encontrarse 
con Scott. 

En las últimas cartas, su tía Emily le había contado los 
progresos de su prima Emma, y esperaba que ella fuera a supervisar su 
educación, y continuar durante el verano con la misma. Asimismo, le 
había hablado de la situación de su primo Robert con Sarah, que se 
había convertido, a ojos de su tía, en una muchacha «orgullosa y 
pagada de sí misma», pues, como cabía suponer, no habían avanzado 
en su relación. 

En cambio, encontraba a su hijo tan extrañamente formal y 
juicioso que, a buen seguro, habría excelentes jovencitas que 
apreciarían lo que valía, si la presuntuosa Sarah Haley no lo hacía. 

Nada le contaba de Scott. 

No supo, pues, si había de temer encontrárselo, o bien se 
hallaba en Escocia o incluso de viaje por el extranjero. 

En cuanto a Edward, no sabía muy bien cómo definir la 
relación que los unía. Para ella, no era más que una entrañable 
amistad, pero entendía que él aspiraba a más. No tenía claro si debía 
desengañarlo de una vez o decidirse a aceptarlo definitivamente. 

Julia esperaba que, con el tiempo y el trato, sus sentimientos 
hacia el joven cambiaran y llegara a amarlo. Sin embargo, su corazón 
seguía teniendo un único dueño y no era Edward. 


Jane encontró a su hermana Julia sentada tras la mesa de su aula, 


leyendo, una vez terminadas las clases de la tarde. Le traía el correo, 
entre otras nuevas, una carta de su tía Emily. 

Después de saludarse efusivamente, las hermanas charlaron 
sobre lo que les preocupaba. 

—Preferiría no tener que ir de nuevo a Reading —le confesaba 
Julia. 

—Pero a ti siempre te gustó estar allí. 

—Eran otros tiempos, Jane. Tengo tanto que hacer aquí... ¿Y 
si fueras tú por mí? —se le ocurrió de repente. 

—No, ni pensarlo. Tía Emily, te quiere a ti, y lo sabes. Cree 
que, si puedes domar a las niñas del East End, podrás domar a la 
consentida de Emma. Además, ya lo conseguiste el año pasado. Se 
trata, simplemente, de consolidar los progresos hechos. 

—Y a... —contestó pensativa. 

—Si lo que te preocupa es el colegio, me comprometo a venir 
de vez en cuando, para ayudar a Charlotte en lo que necesite. 

—¿Lo harías? 

—Claro que sí. 

—¿Y qué dirá mamá? 

—Ya pensaré una excusa para cuando se entere. 

Las hermanas se abrazaron entre risas. Era fantástico contar 
con Jane. Le encomendó que vigilara especialmente la salud de 
Charlotte y, si notaba algún cambio, que se lo comunicara 
inmediatamente. Mientras todo fuera bien en Londres, ella tendría 
tranquilidad para solucionar sus asuntos en Reading, y volver lo antes 
posible. 


Los días antes de marcharse a Reading, Julia descansó poco y mal. 


Sabía que su paz de espíritu se quebraría en cuanto pusiera un pie allí, 
y existiera la posibilidad de encontrarse con el vizconde. 

Sin embargo, una vez llegó, se encontró con la única presencia 
de sus tíos y su prima Emma. 

La muchacha había experimentado un importante cambio con 
respecto al verano anterior. Parecía mucho más madura y sensata, 
aunque todavía seguía mostrando un carácter egoísta y perezoso a la 
hora del aprendizaje. 

Julia aplicó sus cinco sentidos en el trabajo con Emma, ya que 
pretendía volver al East End lo antes posible. 

Su tía Emily le había informado que Robert se encontraba en 
Londres frecuentando la compañía de Sarah, pues, al parecer, la joven 
ya había aceptado la formalidad de las visitas. En cuanto a su 
hermano, había estado viajando los últimos meses y no sabía cuándo 
regresaría del extranjero. Lady Emily le confesó a su sobrina lo 
sorprendente que le resultaba que alguien de la posición de Scott 
Haley no se hubiera comprometido ya. Sin duda, a su regreso, lo haría 
como correspondía a su deber. 

Durante días, Julia debió escuchar la magnífica boda que 
haría Robert al casarse con la hija del conde de Roxbourgh. Un 
matrimonio que le permitiría codearse con los miembros más selectos 
de la sociedad inglesa y escocesa, ya que Scott no dudaría en 
comprometerse con alguna dama de la más alta aristocracia. Para la 
baronesa Montrose, la prueba de que el vizconde aspiraba a las más 
altas esferas era que no había acabado formalizando su relación con la 
sobrina de los Watts, la condesa viuda de Brighton. 


A mediados de mes, el hijo de los barones regresó de su estancia en 


Londres para pasar el verano. 

Sarah también iba a pasar unos días en Sunny Park, 
acompañada por su tía Eleanor. 

El reencuentro entre las jóvenes se produjo apenas unos días 
más tarde. 

Lady Emily había invitado a merendar a Eleanor y a Sarah, a 
la que, de nuevo, consideraba una jovencita sensata e intachable, 
olvidando las palabras más ásperas que le dedicara, cuando el 
compromiso con su hijo estaba en el aire. 

Las antiguas amigas se abrazaron, y Julia saludó respetuosa a 
Eleanor, a quien había tenido la oportunidad de conocer muy bien. No 
en vano se había encargado de cuidar de los niños Haley, tras la 
muerte de su madre, y había supervisado la mayoría de sus juegos. 

Sarah le contó que su estancia en Reading iba a ser breve, 
pues había dejado a su padre en Escocia, en compañía de unos 
parientes, esperando el regreso de Scott, y le preocupaba estar tanto 
tiempo lejos de él. 

Julia entendía el disgusto que la vuelta a Escocia de Sarah 
representaba para su primo y su tía, pero podía comprender 
perfectamente los motivos de su ansiado regreso. 

Durante los siguientes días, la relación entre Julia y Sarah se 
hizo más fluida, y desapareció parte de la reserva que Sarah parecía 
guardar delante de Julia. 

De igual modo, Sarah evitaba, en ocasiones, hablarle de Scott. 

Julia intuía que esta reserva provenía de lo ocurrido el pasado 
año, pues de alguna manera quizás estuviera enterada de lo sucedido 
entre Scott y ella. Sin embargo, no sabía cómo abordar el tema ante su 
amiga o si sería conveniente hacerlo. 


Algunos días más tarde, Julia y Sarah visitaron a los Jones, y 


conocieron al nuevo miembro de la familia: un rollizo y sonrosado 
bebé, que llenaba de orgullo a sus padres. 

Tomaron el té y, una vez más, pudieron saborear los 
deliciosos bizcochos de la señora Jones, quien, pese al cambio de 
profesión, no había perdido su toque de excelente repostera. 

Tras una entretenida tarde, las damas se despidieron de los 
amables Jones, y, en el camino de vuelta de la granja, Sarah le abrió 
su corazón a Julia, y le contó que se sentía realmente ilusionada de 
poder formar una familia junto a Robert, y que esperaba hacerlo 
pronto. Aunque al principio había tenido sus dudas, acerca de los 
sentimientos del hombre, las duras pruebas a las que lo sometió, y que 
no lo hicieron desistir en su interés por ella, la convencieron de que 
realmente la amaba, y que ella no representaba para él tan solo un 
capricho o una posición. 

Julia se alegró por su amiga y su primo, al que reconocía 
mayor sensatez y formalidad que en años pasados. Parecía que el 
seductor Robert, al final, había encontrado alguien que lo sedujera, y 
se había enamorado finalmente. Su amor había superado los 
obstáculos que Sarah había encontrado, el envanecimiento de Robert y 
su despreocupación, y se había consolidado. 

Para Scott y ella, en cambio, no había habido final feliz. 
Pensó, con tristeza, en la tarde pasada con él en la torre, bajo la lluvia 
y lo efímero que habían sido sus sentimientos. No así los de ella. 

Como si Sarah hubiera estado pensando en lo mismo, le dijo 
mientras regresaban de la granja de los Jones: 

—Siento que vuestra relación no llegara a mejor puerto, Julia. 

—-¿A qué te refieres? 

Sarah agachó la cabeza avergonzada y musitó: 

—/Os vi, el pasado verano, en la torre. 

Julia se quedó muda de asombro. Intentó recomponerse y 
contestó con un hilo de voz: 

—¿Nos viste? —Se tapó la cara con las manos—. Sarah, me 
siento tan avergonzada... 

—Siempre supe que estabais hechos el uno para el otro. 

—Aquello empezó y terminó allí... No tuvo ninguna 
importancia para Scott —confesó, aunque sentía cómo se le 
desgarraba el corazón al expresarlo en voz alta. 

—Te equivocas —la cortó, vehemente—. Sí, la tuvo, aunque 
no lo creas. 

—Sarah, tu hermano me desprecia, aunque no sé qué motivos 
tiene para hacerlo. Yo no le he pedido nada. Me conformaría con que 
no me aborreciera. Nada pretendo y nada le exigiré. Sé de sobra quién 
soy, y lo que valgo, pero también entiendo el lugar que ocupo. No 
pertenezco a la aristocracia. No tengo dote, no puedo equipararme a 


—¡Basta, Julia! No sabes lo que dices. 

—Lo sé muy bien. 

—Después de aquella tarde, él fue a Londres para hablar con 
nuestro padre y regresó tan cambiado... 

—¿Por qué? 

—No lo sé. No quiso decirme nada. 

—Pero yo debería saber qué ocurrió... 

—Es cierto, pero no puedo darte una explicación. Deberías 
hablar con él. 

—Sabes que eso no es posible. 

Sarah le dirigió una mirada decidida. 

—Pues intentaremos que lo sea. 

La noche siguiente, Robert regresó de casa de Sarah triste y 
preocupado. Definitivamente, la joven tenía que regresar junto a su 
padre y él iba a echarla terriblemente de menos durante su ausencia. 

En la cena junto a su familia se lamentaba: 

—Sarah no está segura del tiempo que deberá permanecer en 
Escocia. Debe esperar el regreso de su hermano y, si todo va bien, 
podrá volver a pasar el invierno en Londres. 

—Su padre no permite que pase la temporada invernal allí. 
Estuvo algo enferma de pequeña y teme que pueda contraer la misma 
enfermedad que su madre —aclaró lady Emily. 

—Sin embargo —prosiguió Robert—, su padre cada vez goza 
de peor salud. Si empeora, me temo que Sarah permanecerá allí hasta 
el final. 

—Entonces, deberíais concretar la fecha del enlace —apostilló 
el barón Montrose. 

—Sarah no fijará una fecha sin la aprobación del conde o su 
hijo. 

—-¿Crees que sería apropiado que viajáramos hasta su hogar, 
si la estancia se prolonga? —preguntó la baronesa. 

—En modo alguno —contestó el barón—. Lo considerarían 
una intromisión y un exceso de celo por nuestra parte. 

—Quien sí está invitada es nuestra Julia —apostilló Robert. 

Julia, que había permanecido en silencio, escuchándolos, 
recibió la noticia con sorpresa. 

—¿Cómo dices? —inquirió su tía. 

—Sarah me dijo esta tarde que le encantaría que Julia las 
acompañara a ella y a su tía. Siempre había querido mostrarle el lugar 
donde vivían. 

Todos miraron a Julia, esperando una respuesta de su parte. 
La maestra negó con la cabeza. 

—Julia, querida —la voz de su tía sonó más melosa que nunca 


—, Sarah te hace un honor, al que no puedes negarte. Piensa en 
cuántas damas estarían infinitamente agradecidas de que Sarah las 
destacara invitándolas a su casa. 

—Pero tía, están las clases de Emma y la escuela... 

—Creo que Emma deberá depender de nuevo de otra 
institutriz. Eso no será problema y, en cuanto a tu escuela..., estoy 
segura de que podrás encontrar a alguien que te sustituya llegado el 
caso. No sabemos qué tiempo permaneceréis allí. Es posible que solo 
estéis algunas semanas. 

—Julia —la voz del barón Montrose se dejó oír—, nos 
sentiríamos muy honrados si aceptaras la invitación de la futura 
esposa de nuestro hijo, y la acompañaras. 

Julia estaba muda de asombro e indignación. No solo no les 
importaba su opinión, sino que, además, no le daban ninguna 
importancia a su vida y a su trabajo en el East End. 

—Creo que no tengo posibilidad de elección, por lo que veo. 

—En absoluto, Julia —le dijo su tío—. Eres muy libre de 
decidir lo que quieres hacer. Piénsalo, y danos una respuesta por la 
mañana, antes de que Robert vuelva a Sunny Park. 


En su habitación, Julia se peinaba mientras esperaba la visita de su 


tía, que estaba segura de que se acabaría produciendo, tarde o 
temprano. 

Así fue, al rato, Emily entró en la habitación. 

—Venía a desearte buenas noches —le indicó al entrar en la 
habitación. 

Se situó detrás de ella, frente al espejo, tomó el peine de la 
peinadora y comenzó a cepillarle el pelo. 

Julia se sorprendió del gesto, pues nunca antes lo había 
hecho. 

—Julia, no voy a engañarte. No tiene sentido. Sabes que he 
venido para influir en tu decisión. —Suspiró—. Sin embargo, reconoce 
que, pese a mis consejos, siempre tuviste la última palabra e hiciste tu 
voluntad. Aún recuerdo lo hermosa que estabas en tu baile de 
presentación. Muchos caballeros se interesaron por la distinguida 
señorita Ashford. Pude forzarte a elegir un marido y no lo hice. — 
Observaba a Julia a través del espejo—. Se trataba de tu vida y tus 
consecuencias. —Dejó el peine en la mesa y se situó frente a la joven 
—. Ahora es diferente. Se trata de mi hijo. Reconozco que al principio 
él lo tomó como un juego, como una conquista más, pero sé lo 
enamorado que está ahora de Sarah, y me duele en el alma sus 
desvelos. Si tú vas, me sentiré..., todos —recalcó— nos sentiremos 
más felices. Ella tendrá presente constantemente el recuerdo de su 
compromiso con Robert y tú nos escribirás informándonos 
puntualmente, para tranquilidad de tu pobre primo. 

—Robert no tiene nada que temer... 

—Probablemente, pero sufrirá menos, si tú permaneces junto 
a su querida Sarah. 

Julia pensó en su propio sufrimiento y en la mortificación que 
le supondría pasar un solo día bajo el mismo techo que Scott. Iba a 
salir de las brasas para caer directamente en el fuego. A la presencia 
de Scott habría que sumarle la amargura de soportar su desprecio, 
aunque ¿qué sabía su tía de todo eso? Ella actuaba de forma egoísta, 
movida por sus sentimientos de protección hacia su hijo. 

—¿Qué me dices, Julia? Lo harás por todos nosotros, ¿verdad? 

—Lo haré —claudicó—, aunque, antes de marcharme, debo 
regresar a la escuela... Creo que tengo algo que solucionar. 

—Lo arreglaremos, para que mañana puedas volver a Londres, 
y estés de vuelta lo antes posible. Gracias, querida. —Emily dio un 
beso en la mejilla a su sobrina antes de marcharse. 

No tenía ni idea de los sombríos pensamientos que cruzaban 
la mente de Julia en esos momentos. 


Capítulo 24 


Julia no conseguía conciliar el sueño. 

Cansada de dar vueltas en la cama, retiró las sábanas y se 
levantó. Se asomó al balcón, para intentar que la brisa la refrescara, la 
noche estaba siendo especialmente calurosa. Recordó las noches del 
pasado verano, en las que el sueño no llegaba, ya que, se sentía 
demasiado emocionada, pensando en la declaración de amor de Scott, 
que se acabaría desvaneciendo como el humo. 

«Pobre infeliz», pensó de sí misma. Su mente le recordaba, 
una y otra vez, las imágenes y las sensaciones que se habían grabado a 
fuego en su memoria, desde aquella tarde en la torre, y que 
conservaría, muy a su pesar, eternamente. Había descubierto, además, 
que Sarah los había visto, y lo que le dijo a continuación, la hizo 
sentirse todavía más confundida. ¿Qué ocurrió para que sus 
sentimientos hacia ella cambiasen de ese modo? 

Sarah pretendía que él mismo se explicara. 

Julia temía lo que Scott le dijera. Estaba segura de que le 
haría daño, y ya no podía sufrir más. No quería sentirse despreciada 
por quien tanto amaba. Sin embargo, astutamente, Sarah se las había 
ingeniado para conseguir que se encontraran. Quizás ella tuviera 
razón y fuera mejor tener una última conversación con él, que le 
ayudara a asimilar que ya no la quería, y que no echaba de menos sus 
besos y su piel. 

De algo estaba segura, y es que volver a estar cerca de él la 
destrozaría. Anhelaba y temía su encuentro, pero sabía que quien 
pagaría las consecuencias sería su pobre y maltratado corazón. 

Pese a la agradable temperatura de la noche veraniega, sintió 
frío y volvió a la suavidad de las sábanas, aunque no conseguía entrar 
en calor. Percibía un frío interior, que la atenazaba y es que, aunque 
en el fondo no lo deseaba, se obligaba a pensar en lo que tendría que 
hacer en Londres mañana. 

No solo tendría una conversación con Charlotte. 

Había llegado el momento de darle una respuesta a Edward. 
No prolongaría más su indecisión. Tendría que hacer lo más 
conveniente. 


Una de las alumnas mayores le abrió la puerta y la condujo 
hasta el saloncito donde Charlotte tomaba el té con sus invitados: 
Edward y Jane. 

Julia se alegró, al ver a los tres juntos. Eran las personas más 
importantes de su vida, junto a Scott, y las que más la habían 
apoyado. 

Se sentó cerca de ellos y, a petición de Jane, les contó sobre 
su estancia en Reading. Asimismo, les hizo partícipes de los planes de 
futuro a los que se había visto, prácticamente, obligada, y que la 
privarían de volver a la escuela por un tiempo. 

Jane la tranquilizó, asegurándole que visitaría el internado 
asiduamente y echaría una mano a la señorita Moore, que se lo 
agradeció de corazón. 

La joven se excusó por tener que marcharse, pero debía partir 
antes de que anocheciera. Edward se ofreció a acompañarla, y esta 
aceptó encantada. 

Julia reconoció que formarían una bonita pareja, si las 
circunstancias fueran diferentes. 

Mientras Jane se colocaba el chal y se despedía de Charlotte, 
Julia se dirigió a Edward: 

—Me gustaría hablar contigo. Quizás puedas venir después de 
acompañar a Jane, si lo deseas. 

Edward la miró preocupado. Intuía la importancia de lo que 
Julia tenía que decirle. —Volveré —contestó. 


Cuando Edward y Jane se fueron, Charlotte fue a inspeccionar la cena 


de las internas y se aseguró de que todo fuera según la rutina del día. 

Regresó lo más pronto posible, sabía que Julia la necesitaba. 

La encontró pensativa, sentada junto a la ventana, pero sin 
prestar atención a lo que sucedía en el exterior. 

—Julia..., ¿qué te preocupa? 

—Me angustia lo que va a pasar esta noche, cuando le diga a 
Edward... —apartó la vista del exterior y se volvió para mirarla—... 
que lo he intentado, pero no puedo. Me preocupa lo que pasará 
cuando vuelva a ver a Scott... No sé qué haré. Creo que me moriré por 
dentro. Charlotte, por favor, ayúdame... —le suplicó con inmensos 
ojos brillantes—. ¿Entiendes lo que siento? 

—Más de lo que imaginas —le contestó con un hilo de voz—. 
Si supieras... 

Julia la miró, esperando que continuara, que le dijera 
cualquier cosa que la aliviara de su sufrimiento y del temor de que, al 
ver al hombre que amaba, él volviera a hacerle sentir su desprecio. 

—Yo también estuve enamorada... —Charlotte se decidió a 
hablar, a contar por primera vez lo que la corroía por dentro, y que 
había mantenido oculto desde hacía un millar de años. Julia debía 
saber, debía protegerse, pues estaba a punto de pasar por algo que ella 
ya había vivido. Tendría que saber que había un dolor mucho mayor 
al que ella sentía ahora y que debía evitar—. Yo vivía muy cerca de 
aquí. Tan solo a unas calles de distancia. —Julia la miró sorprendida, 
pues nunca sospechó que la mujer se hubiera criado en el East End—. 
Mi padre era estibador en el puerto y vivíamos míseramente, pero 
éramos una familia decente. Yo era la segunda de cinco hermanos. — 
Se detuvo y tomó aire, como si las palabras al salir la oprimieran—. 
Mi vida cambió una noche, cuando apenas tenía diez años, en la que 
trajeron a mi padre malherido. Había habido una pelea en la taberna. 
Ni siquiera tuvimos dinero para enterrarlo decentemente. Sus restos 
fueron a parar a una fosa común. —Charlotte contuvo las lágrimas y 
Julia la tomó de la mano, y la besó, transmitiéndole su cariño. 

—Lo siento mucho, Charlotte. —Esta la miró y le sonrió con 
una mueca triste. 

—Mi madre buscó trabajo como criada, pero les parecía 
demasiado mayor y preferían emplearnos a nosotras. Mi hermana 
mayor y yo empezamos a trabajar sirviendo en casas pudientes, 
ocupándonos de los trabajos más pesados y sucios que otras criadas no 
hacían, pero a los que nosotras estábamos obligadas por ser del East 
End. Éramos escoria. Yo trabajaba de sol a sol y pasaba semanas 
enteras, sin ver a mi madre y mis hermanos menores. Ni siquiera sabía 
de qué vivían, pues lo que yo podía aportar era una auténtica miseria. 
Mientras tanto, yo notaba como el señor de la casa me miraba de una 
forma que no me gustaba. No era más que una niña, y él era casi un 


anciano... Una noche vino a mi habitación... —Charlotte cerró los 
ojos y bajó la cabeza apesadumbrada por el recuerdo. 

—No tienes que hablar de ello si no quieres, Charlotte —le 
aconsejó Julia, horrorizada, ante el amargo relato de sus vivencias. 

—No, Julia. Debí habértelo contado antes. Tú siempre fuiste 
sincera conmigo, pero tú solo eras una niña con una historia de amor 
prohibido que fue creciendo, y que puede llegar a asfixiarte. Debes 
conocer mi historia y aprender lo que puedas —continuó—. A la 
mañana siguiente, me marché para no volver. Cuando llegué a casa y 
se lo conté a mi madre, me dijo que solo era un hombre, y que me 
procuraba un trabajo. ¿De qué iba a vivir ahora? Más tarde comprendí 
que su oficio era mucho más terrible que el mío... 

Julia miraba con sus grandes ojos oscuros a su amiga y notaba 
un nudo en la garganta. Jamás hubiera imaginado semejante pasado 
en Charlotte Moore, siempre tan alegre y emprendedora. 

La mujer continuó con su relato: 

—Me marché de casa para no volver jamás y, durante días, 
estuve buscando otro trabajo. Al final, un matrimonio me aceptó como 
criada por pura lástima. —Charlotte hizo un alto en su relato y, 
apesadumbrada, se dirigió a Julia—: Y, ahora, aunque no lo creas, 
llega la parte más difícil de contar porque... ¿Cómo justificar lo que 
sucedió a continuación? Con el paso de los meses, pude comprobar 
que se trataba de un matrimonio concertado, que los esposos apenas 
se soportaban y que ella lo aborrecía de veras. Eso no es excusa para 
lo que sucedió, pero pasó... 

»Me enamoré de él, y me correspondió. Poco después dejé de 
trabajar para ellos, y me fui a vivir a un apartamento alquilado cerca 
de Picadilly, con unas hermosas vistas de la ciudad. Él me visitaba a 
diario, y yo me sentía la mujer más feliz del mundo. El tiempo que no 
estaba conmigo, lo entretenía recibiendo clases de francés, de 
Literatura, de piano... Quería aprender, para que él estuviera 
orgulloso de mí. ¡Qué ingenua, como si me fuera a mostrar al mundo! 
Pero yo estaba ciega de amor por él y, después de todo, también 
merecía ser feliz. Tenía diecisiete años. La felicidad nos duró algunos 
años más. Entonces, me quedé embarazada. Lo que yo pensaba que 
sería una alegría y que contribuiría a unirnos definitivamente, fue lo 
que nos separó. 

»Cuando tuve a mi pequeña, no pude quedarme con ella y la 
mandé a vivir al campo con mi hermana, que se había casado y vivía 
allí con su marido, y sus hijos. Mi amante se comprometió a pasarle 
una pensión, mientras viviera, y mi hermana la aceptó como si fuera 
una hija. 

»Sin embargo, renunciar a ella no sirvió de nada. Su mujer se 
enteró y amenazó con exigirle el divorcio, lo que supondría un 


escándalo, si no me abandonaba. Además, le atemorizó con 
arrebatarle la custodia del hijo en común, recordándole sus 
influencias. 

»Él no podía separarse de ella y romper sus vínculos sociales, 
y, en el fondo, creo que tampoco quería. Yo había renunciado a mi 
hija por él y, sin embargo, ante las amenazas de su esposa, se doblegó 
y me apartó. 

»Me sentía tan mal por haber perdido a mi pequeña, que nada 
me podía hacer más daño. O eso creía... —Charlotte tomó aire antes 
de continuar, aferrada a las manos de Julia que le transmitían su 
ánimo—. Quise darle celos, para que volviera de nuevo a mí, pero lo 
único que conseguí fue rodar de mano en mano, y ganarme su 
desprecio. No me arrepiento del tiempo que pasé junto a él, pero 
siempre me avergonzaré profundamente de lo que pasó después. Tuve 
varios amantes. —Julia escuchaba a la señorita Moore en silencio, 
conteniendo las lágrimas—. Me serían útiles años más tarde, pero pasé 
mucho tiempo despreciándome a mí misma hasta que decidí cambiar 
mi vida. 

»Pensé en utilizar todo lo aprendido y, armándome de valor, 
lo volví a ver, una vez más, para pedirle ayuda. 

»Él me consiguió un trabajo como profesora en una pequeña 
escuela. Así fue cómo empecé en la enseñanza. Nunca permanecía 
mucho tiempo en un sitio. No quería que ningún padre o pariente de 
mis alumnas me pudiera reconocer. 

»Con el tiempo, las heridas se suavizaron. A él no lo volví a 
ver, hasta muchos años después. Mi hija creció fuerte y sana. La he 
visitado en ocasiones y, para ella, soy su tía. —Reprimió un sollozo—. 
Con el paso del tiempo, una idea fue tomando forma en mi mente. 
Ayudaría a las niñas del East End para que no tuvieran el mismo 
destino que yo, y, para ello, usaría todos los recursos de que 
dispusiera... 

Julia estaba tremendamente conmocionada por lo que 
Charlotte le contara. Sabía que ella había tenido una vida anterior a su 
encuentro, de la que apenas conocía nada, pero lo que le había 
revelado estaba muy alejado de lo que nunca hubiera imaginado sobre 
la señorita Moore. 

—Julia..., aunque hay cosas sobre mí que aún no sabes, y 
quiero desvelarte, lo que pretendo decir es... Si no consigues contener 
tus sentimientos, puede que te arrastren como a mí, y él se aproveche 
de ello. 

—Tú no lo conoces... Es un caballero, Charlotte. 

—Incluso los caballeros arden por dentro, y, creo que, en el 
fondo, él siente por ti más de lo que reconoce, aunque por su 
condición de aristócrata, no pueda admitirlo. 


— Entonces, lo mejor es mantenernos alejados. Por mucho 
que lo ame, no me conformaría con ser su amante. —Al oírla, 
Charlotte bajó la cabeza avergonzada. 

—No te juzgo. No me atrevería a hacerlo —le aseguró Julia a 
su amiga, firmemente—. Yo no he pasado por lo que mismo que tú, 
aunque me imagino lo duro que habrá sido, pero confío en que me 
respete, y estoy segura de que lo hará, porque ya no le inspiro más 
que odio. 

—Nadie que te conozca de veras podría odiarte, Julia. Creo 
que él prefiere mantenerte alejada, porque no se fía de sus propios 
sentimientos. Dudo que tenga una sola razón para despreciarte. 

—De cualquier forma, tengo que acompañar a Sarah hasta 
Escocia y, probablemente, me lo encontraré allí. 

—Ve con cuidado, Julia. Procura no sufrir más... —Julia le 
sonrió tristemente, y Charlotte añadió—: Hay algo más que deberías 
saber... 

En ese instante sonó la campana de la puerta y Julia se 
levantó para abrir. 

Charlotte le sujetó la mano y le susurró: 

—¿Estás segura de lo que vas a decirle? 

Julia negó con la cabeza y, con un suspiro resignado, fue a 
abrir. 

Aún no se habían terminado las emociones del día. Temía y 
deseaba el encuentro con Edward. 

Al abrir la puerta, se encontró con él, que la saludó 
preocupado. 

—Edward, me alegro de que hayas vuelto. Necesitaba hablar 
contigo —le dijo—. ¿Qué tal Jane? 

—Sana y salva en casa. Tu hermana es una jovencita 
encantadora. Se parece a ti en muchos aspectos. 

—Y en otros es muchísimo mejor —confesó sonriente, aunque, 
de pronto, se tornó inesperadamente seria—. Sabe lo que quiere y no 
tiene dudas ante lo que verdaderamente importa. —Edward la miró 
cauteloso, invitándola a explicarse, pero ella no iba a hacerlo en el 
recibidor ante posibles alumnas fisgonas—. ¿Pasamos a la salita? 

Se sentaron uno frente a otro, ya que Julia ocupó el asiento 
tras la mesa, como si, teniendo una muralla ante ella, le fuera más 
fácil enfrentarse a lo que debía decir. 

Sus miradas se cruzaron, y Julia notó la súplica en sus ojos: 
«no me apartes de tu lado». 

Se preguntó por qué demonios la vida tenía que ser tan 
injusta. 

A ella la destrozaba un amor imposible por Scott Haley y, 
ahora, ella, premeditadamente, iba a asestar un golpe al corazón de un 


hombre bueno, que parecía perfecto para ella. Él nunca distinguió 
entre clases. La había ayudado desinteresadamente. Puede que incluso 
fuera el benefactor anónimo que las salvó del cierre de la escuela. 
¿Estaba segura de lo que iba a hacer? Si le daba la espalda a Edward 
Giles, probablemente nunca tendría la oportunidad de formar una 
familia junto a un hombre que la quisiera tal y como era. 

Suspiró y mentalmente reconoció que debía hacer lo correcto. 

Ella quería mucho a Edward, pero no lo amaba. No sentía por 
él la pasión, el anhelo y el desgarro que le producía el simple hecho de 
pensar en Scott. Aunque ella no significara nada para Scott Haley, tal 
vez un recuerdo de la niñez, él lo era todo para ella, y así sería, 
aunque pasaran los años, y pese a no ser correspondida. 

Edward no podía competir con eso y no sería justo tampoco. 

—Edward, me pediste hace un tiempo que pensara sobre la 
posibilidad de... —a Julia le suponía un gran esfuerzo escoger las 
palabras adecuadas para evitar hacerle daño—... tomarnos más en 
serio nuestra amistad. 

—Te hablé de un compromiso, Julia. Sabes que te quiero no 
solo como a una amiga. Te quiero como a mi esposa. —Al final, 
Edward había dicho justo lo que ella quería evitar oír—. ¿Qué ha 
ocurrido? —Se acercó a la mesa, acortando la distancia entre los dos 
—. ¿Has tomado una decisión? 

Julia asintió. Los ojos, tristes, titilaban conteniendo las 
lágrimas. 

—No pareces feliz. Supongo que eso significa que yo no soy el 
hombre adecuado para ti. 

—Eres el hombre perfecto para cualquier mujer, Edward, pero 
yo... no puedo. Lo siento... Lo siento tanto. 

—¿Es tu última palabra? ¿No hay algo que pueda hacer o 
decir que te haga cambiar de opinión? —Ella negó con la cabeza—. 
Supongo entonces que el hombre perfecto para ti está en otro lugar, y 
debe ser realmente estúpido si deja escapar a alguien como tú. 

—¿Cómo sabes que hay alguien? 

—Creo que te conozco, al menos un poco, y es evidente en tus 
ojos, en tus silencios... Sabía que tenía que competir con él, y 
esperaba ganar, pero ya ves... He sido un iluso. —Edward se levantó 
y, con expresión dolida, triste, la tomó de la mano—. Julia siempre 
ocuparás un lugar especial en mi corazón. —Besó el dorso de la mano 
con delicadeza. Hizo un esfuerzo por sonreírle y salió de la habitación. 

Julia se quedó allí, sentada, dejando correr libres las lágrimas 
que había estado conteniendo. Había cercenado de golpe una historia 
de amor, que podía haberla salvado de la soledad. Sin embargo, pese a 
la pena que le provocaba su decisión para con Edward, se sentía 
liberada. Después de mucho tiempo, no se sentía una hipócrita, 


tratando de fingir un entusiasmo que, en el fondo, no sentía. 
Decidió levantarse y meterse entre las sábanas. Pese a todo el 
cansancio que acumulaba, dudaba que aquella noche pudiera dormir. 


Capítulo 25 


Al día siguiente, Julia se levantó muy temprano para subir al 
ferrocarril que la llevaría de nuevo a Reading, donde se reuniría con 
Sarah para viajar juntas hasta Escocia. 

Pese a que le hubiera gustado charlar un poco más con 
Charlotte sobre la conversación que mantuvieron ayer, no pudo verla 
hasta el momento de marcharse, en la que la directora encontró un 
instante, entre tareas, para despedirse de ella. 

Julia pensó que, quizás, Charlotte se sentía avergonzada por 
todo lo que le contó y que, de alguna forma, la estaba evitando. Es por 
ello, por lo que no aludió, en ningún momento, a lo que le confesó el 
día anterior. 

Al despedirse, Julia tuvo la sensación de que la señorita 
Moore aún no le había revelado todo, y que quedaban pendientes 
confidencias que, de momento, no tendrían lugar. 

En el tren hacia Reading, la joven tuvo tiempo de pensar en 
todo lo que aconteciera en la víspera. 

La revelación que le había hecho Charlotte sobre su vida 
había sido de lo más sorprendente. La bondadosa señorita Moore 
había mantenido relaciones ilícitas con un hombre casado y, de 
resultas, había tenido una hija, que no pudo criar. 

Julia no podía, ni quería, censurarla. 

La vida de la profesora había sido lo suficientemente dura 
como para comprender que se aferrara al primer amor que le salió al 
paso, aunque este le estuviera prohibido. 

¿Era esto lo que Charlotte pensaba de ella? ¿Que acabaría 
aferrándose al amor que Scott le pudiera ofrecer, aunque le estuviera 
prohibido? Sabía que Charlotte intentaba avisarla de las consecuencias 
que podría tener para ella la intimidad con Scott. 

Lo que la señorita Moore no reconocía, y Julia tenía muy 
presente, era que Scott la despreciaba. 

No sabía los motivos, pero había sufrido las consecuencias. 

Después de alentarla, confesándole su amor en la torre, la 
había evitado, ignorado y despreciado, y, probablemente, a estas 
alturas, Scott Haley estuviera pensando en casarse con alguna 
conveniente y noble dama. 

Sumida en una vorágine de preocupaciones, sus pensamientos 
volaron hasta Edward Giles. 

A pesar de las recomendaciones de Charlotte sobre él, Julia 
había decidido, finalmente, ser honesta y alejarlo de su vida. Él no 


sería más que un buen amigo, pero nunca lo querría como amante; 
con la pasión y el deseo que le inspiraban Scott. 

Hacía bastante tiempo que tomaba sus propias decisiones, 
pese a que la sociedad no facilitaba que las mujeres tuvieran 
capacidad de decidir. 

Ella optó por ser independiente, a costa de vivir a duras penas 
de su trabajo, pero no se había arrepentido. Esto le permitía dirigir las 
riendas de su vida y, sobre todo, decidir con quién quería compartirla. 

Edward era el mejor candidato que aparecería nunca, de eso 
estaba segura, pero no viviría una mentira el resto de su existencia. 

Scott, en cambio, pese a ser el elegido, estaba muy lejos de su 
alcance y lo asumía, aunque en el fondo se sintiera decepcionada de 
que él no tuviera el valor de aceptar sus orígenes humildes, y su vida 
como maestra. 

El trayecto en tren se le hizo corto, sumida en sus 
cavilaciones. 

Un carruaje de los barones la esperaba a su llegada a la 
estación. 

Mientras atravesaba el valle hasta la mansión de sus tíos, 
disfrutaba del espléndido paisaje tras la ventana. El sol lucía radiante, 
destacando el verde que cubría las praderas y que brillaba bajo la luz. 

Minúsculos puntos rojos aportaban notas de color, allá donde 
crecían las amapolas, y por unos instantes, mientras contemplaba la 
campiña, Julia sintió el sosiego y la paz que su alma necesitaba. 


Aquella misma tarde, su primo Robert y ella estuvieron tomando el té 


en Sunny Park, ultimando los detalles del itinerario, que llevarían a 
cabo, sin demora, al amanecer del siguiente día. 

Viajarían durante toda la jornada en tren, efectuando la 
última parte del trayecto en carruaje. 

Robert propuso por enésima vez acompañarlas, pero Sarah 
consideró que la compañía de su tía Eleanor, y de Julia, era más que 
suficiente, y que la presencia y hospedaje de su prometido en su casa 
resultaría, cuanto menos, indecorosa. 

Así pues, quedó establecido que partirían el día siguiente 
hacia Escocia, donde Julia volvería a ver al conde de Roxbourgh, y a 
su hijo Scott, cuando regresara de su viaje de ultramar. 


Durante la mayor parte del trayecto, Julia y Sarah aprovecharon el 


tiempo para ponerse al día de lo acontecido en sus vidas, desde que se 
separaran de niñas. 

Aprovechando las siestas de la tía de los Haley, se contaron 
confidencias, como si el tiempo no hubiera pasado, demostrando que 
seguían manteniendo intacta la amistad de antaño. 

Julia se enteró de que Scott no había establecido compromiso 
con ninguna joven, aunque su padre esperaba que lo hiciera pronto, 
para poder disfrutar, si su salud se lo permitía, de sus nietos. 

Sarah contaba esto a su amiga, sin perderla de vista ni un 
instante, pues le interesaba sobremanera lo que la expresión de esta 
pudiera revelarle. 

Sin embargo, Julia intentaba que sus emociones no se 
reflejaran en su semblante. 

Sarah había conocido lo que Julia sentía por su hermano tras 
verlos en la torre, y afirmaba que Scott estuvo dispuesto a luchar por 
su amor. Sin embargo, nada sabía de las causas que lo hicieron mudar 
de opinión. 

Ella le había brindado la oportunidad de conocerlas, al pedirle 
que la acompañara hasta Escocia. 

Aunque Julia temía el momento en que se enfrentara a Scott, 
reconocía que sería la única oportunidad que tendría para saber por su 
boca qué era lo que desdeñaba de ella. ¿Su trabajo? ¿Su posición 
social? Confiaba en que pudieran, al menos, despedirse como amigos, 
sin que un poso de amargura apareciera al recordarlo. 

Intentaría apartar de su mente los momentos juntos, el verano 
pasado a su lado, y recordar con cariño los recuerdos de su infancia. 
No permitiría que la nostalgia por lo que pasó entre ellos, le amargara 
el resto de su vida. 


Anochecía, cuando Sarah les avisó, asomada a la ventanilla del 


carruaje, que se acercaban al castillo del conde, situado en la región 
escocesa de Fife. 

La fortaleza se encontraba sobre un acantilado, en la costa 
sureste. 

Una verja de gran altura permitía el acceso a la propiedad, 
estando delimitada por un antiguo muro de piedra y árboles de gran 
tamaño. 

Tras traspasar la cancela, el camino ascendía con suavidad, 
permitiendo ver el imponente baluarte al que se aproximaban. En la 
puerta, varias figuras masculinas las esperaban. 

El carruaje se detuvo y Sarah fue la primera en bajar. 

Con un gritito de sorpresa, se abalanzó sobre su hermano 
Scott que, al parecer, había regresado antes de lo previsto, y la 
esperaba sonriente junto a varios sirvientes. 

Tras Sarah, descendió Eleanor, seguida de Julia. 

Su mirada se cruzó con la de un sorprendido Scott. 

¿Es que Sarah no lo había avisado de que viajaría con ella? 

Durante unos instantes, ninguno dijo nada, contentándose con 
contemplarse en silencio. 

Scott, finalmente, rompió el silencio y le dispensó una fría 
bienvenida, tras mirar interrogante a su hermana. 

Definitivamente, Sarah no había avisado de que ella la 
acompañaría. ¿Por qué? ¿Acaso temía que él se opusiera? Lo cierto es 
que su presencia en la casa le iba a resultar de lo más incómoda ahora, 
aunque... ¿no era lo que temió que pasaría desde el primer momento? 

Los criados se ocuparon del equipaje, y Scott les condujo hasta 
el salón, donde el conde les esperaba. 

Le explicó a Sarah que había adelantado su viaje de regreso y 
lo había encontrado bastante desmejorado. Le había pedido que la 
esperara dentro para evitar el frío del exterior, y había aceptado a 
regañadientes, pues estaba deseando verla. 

El encuentro de Sarah y su padre fue muy emotivo. 

Los dos permanecieron abrazados durante un rato. 

Horace Haley dispensó una calurosa bienvenida a su hermana 
Eleanor y acogió a Julia con el agrado que Scott no se molestó 
siquiera en fingir. 

—Papá —<decía Sarah—, ¿recuerdas a Julia Ashford, la 
sobrina de los Montrose? 

—Claro... La pequeña salvadora de conejos. —Sonrió, ante el 
lejano recuerdo. 

Julia se ruborizó levemente. No esperaba que el conde 
recordara aquel episodio de su infancia. 

—Su gazapo fue el regalo más bonito que nunca me hicieran 
—le dijo. 


—No puedo creerlo, señorita Ashford —respondió cortés el 
anciano conde—. Sin duda, habrá recibido bonitos presentes de sus 
pretendientes. 

—O0h, no. En absoluto —se apresuró a contestar algo 
avergonzada, ante las insinuaciones del conde. 

—Papá —Sarah acudió en su ayuda, pues notaba que la 
conversación estaba siendo incómoda para su tímida amiga—, Julia es 
muy discreta en ese aspecto. Solo ella sabe si hay alguien especial en 
su vida. —Mientras pronunciaba esas palabras, Sarah miraba 
sutilmente a Scott, que permanecía callado, atento a la conversación. 

Este masculló algunas frases sobre la conveniencia de 
descansar tras el largo viaje y, despidiéndose del conde Haley, 
subieron a sus habitaciones. 


Aunque Sarah le había dicho que el desayuno se solía servir sobre las 


siete y media, pero que podían levantarse más tarde, teniendo en 
cuenta la tardía hora de su llegada, Julia se encontraba despierta 
mucho antes de esa hora. 

Le había costado conciliar el sueño y, cuando lo hizo, este 
distó mucho de ser reparador. 

Se levantó algo cansada y, mientras se peinaba, comprobó que 
lucía unas suaves ojeras. 

Bajó sin hacer ruido, evitando despertar a los durmientes, y, 
antes de entrar en el desierto comedor, se entretuvo en el inmenso 
recibidor de la entrada, donde ayer vislumbrara interesantes pinturas 
colgadas de las paredes. La estancia constituía por sí misma toda una 
galería de arte. En ella se podían apreciar desde escenas de caza a 
retratos que, Julia suponía, pertenecían a la familia. 

Los estuvo contemplando, comprobando como en algunos 
antepasados se apreciaban rasgos que sus descendientes habían 
heredado: el pelo rojizo de Sarah, la mandíbula marcada de Scott... Se 
detuvo, con el corazón latiéndole muy deprisa, al situarse frente al 
retrato de Margaret Haley. 

Lo primero que recordó de ella, muy a su pesar, fue la imagen 
de la última vez que la viera, hermosa y fría. Dormida para siempre 
sobre su lecho. 

Cerró los ojos y buscó en su memoria otros recuerdos de ella. 

Fue fácil encontrarlos. 

Junto a Scott y Sarah, Julia había compartido muchos ratos en 
compañía de Margaret. Asociado a su imagen, el recuerdo del aroma 
suave de las violetas se extendía a su alrededor y, por un instante, le 
pareció estar de nuevo en el saloncito, leyendo bajo su atenta mirada, 
y la de los niños Haley. 

No tuvo noción del tiempo que pasó, sumida en los recuerdos 
de la niñez. 

De pronto, tuvo la sensación de estar siendo observada, y se 
volvió para descubrir a Scott, que la contemplaba, en silencio, junto a 
la escalera. 

La expresión de este era de nostalgia y sus ojos la miraron con 
dulzura, como antes. 

Julia no encontró la frialdad con que la recibiera ayer, sino el 
calor y la admiración con la que él solía envolverla cuando estaban 
juntos. 

Sin embargo, esa sensación duró apenas unos instantes. 

El azul de su mirada volvió a templarse y endurecerse, como 
queriendo poner distancia entre los dos. 

Se acercó. 

—No te esperaba levantada tan pronto —le dijo. 

—Espero que no te haya molestado que bajara y disfrutara de 


vuestra galería —se excusó, como si la hubieran pillado haciendo algo 
incorrecto. 

—En absoluto. Confío en que te haya gustado, o al menos te 
haya parecido interesante. 

—Sin duda. Me ha gustado volver a ver la imagen de vuestra 
madre. —Scott bajó la vista, como si su recuerdo le hiciera daño. Julia 
sintió provocarle dolor al mencionarla, pero era tarde para volver 
atrás—. Me recuerda una época muy feliz de mi vida. No tengo más 
que buenos recuerdos de ella. Fue una mujer extraordinaria. 

—Me alegra que pienses eso. —Le sonrió, y después su 
semblante se oscureció—. La vida sin ella fue mucho más difícil para 
todos. —Scott calló, sumido en sus recuerdos. Julia no se atrevió a 
interrumpirlos. Poco después prosiguió—: Es muy doloroso perder a 
alguien a quien quieres tanto —la miró fijamente, mientras hablaba—, 
pero perder por segunda vez es... cruel. 

Julia no sabía qué quería decir Scott con sus palabras, pero 
tenía que ver con ella, así lo entendía, por la manera acusadora de 
observarla. No supo qué contestarle, pero tenía que descubrir a qué se 
refería. ¿No era eso a lo que, al fin y al cabo, había venido? 

Iba a preguntarle, pero hubo de contenerse pues, en ese 
momento, Eleanor bajaba las escaleras del vestíbulo. Se unió a ellos y 
juntos pasaron al comedor para desayunar. 


Varios días habían pasado sin que Scott y Julia volvieran a 


encontrarse a solas. 

Durante estos días, el tiempo había estado desapacible. Había 
soplado un viento borrascoso, acompañado de intermitentes 
aguaceros, que los habían obligado a permanecer en el interior de la 
morada. 

Habían sido una grata compañía para el conde. Habían 
compartido juegos de cartas y ajedrez con Eleanor, y habían 
escuchado a Scott contar sus peripecias durante sus viajes. 

Julia había notado que las reservas y la frialdad de Scott hacia 
ella se habían suavizado, y en ocasiones sus ojos volvían a mirarla con 
dulzura, con aquella mirada que la había enamorado. 

Ella no sabía si disimulaba lo suficiente, pero no quería dejar 
traslucir sus sentimientos por el caballero, y es que, pese a todo lo que 
Scott pudiera hacer o decir para alejarla de él, ella se sabía rendida a 
su amor. Un amor que era inútil, estéril, pero que, aunque no era 
correspondido, no podía evitar, y guardaría muy dentro, oculto, donde 
nadie pudiera descubrirlo. 


Capítulo 26 


Aquella tarde, las tres mujeres tomaron el té sin la compañía de los 
caballeros, ocupados en otros menesteres. 

Sarah recordó a su prometido Robert, y la conversación derivó 
sobre los preparativos de la boda, que la muchacha esperaba tuviera 
lugar el próximo verano. 

Julia notaba el entusiasmo de Sarah, y reconocía, con 
melancolía, el brillo del amor en los ojos de su amiga. 

Eleanor se mostraba entusiasmada ante la proximidad de una 
boda en la familia, aunque no pudo evitar preguntar si hubiera sido 
más apropiado que el primero que se casara fuera el primogénito y 
heredero. Mostró su preocupación por el escaso interés que Scott 
había mostrado hacia este asunto, pese al importante número de 
candidatas que había podido conocer, mientras había permanecido en 
el país. Descartó horrorizada que pudiera haber conocido a alguna 
mujer en sus viajes al extranjero, que no tuviera la suficiente alcurnia. 

Con cada pensamiento que expresaba la espontánea Eleanor, 
Julia sentía como si afilados cristales se hundieran en su corazón. 

Sarah, que veía cómo el color iba desapareciendo del rostro de 
su amiga, quitó importancia al asunto del futuro compromiso de su 
hermano, y sugirió una partida de cartas. 

Eleonor aceptó encantada y Julia se excusó, diciendo que 
prefería leer, y que iría a elegir un libro a la biblioteca. 

Al salir del saloncito, se dio cuenta de que había estado 
aguantando la respiración la mayoría del tiempo. Sintió una inmensa 
tristeza al oír a Eleanor expresar algo que ella sabía, pero en lo que no 
quería pensar: tarde o temprano, Scott habría de elegir a la persona 
con la que compartiría su vida. Se preguntó cómo podría su alma 
soportar el dolor que esto le produciría. 


En la biblioteca, Julia estuvo ojeando los títulos de la magnífica 


colección de libros del conde, mientras su mente vagaba recordando 
las palabras de Eleanor sobre su sobrino. 

Sus ojos se detuvieron en un libro de poemas de Wordsworth, 
que recordaba haber releído en innumerables ocasiones, y que hablaba 
de sentimientos como los que ella estaba sintiendo en ese momento. 

Lo tomó, casi acariciándolo, y lo abrió al azar. 

En sus páginas, Julia pudo leer sobre la alegría de encontrar el 
amor en la persona destinada, y el desgarro de, pese a ser 
correspondido, no poder compartir los besos, caricias y la vida entera, 
cuerpo y alma, junto a ella. Admiraba la facilidad con que los poetas 
moldeaban, fundían y disciplinaban las palabras, hasta conseguir 
verter sus emociones y desvelos. 

Ella ni siquiera conseguía entender qué era lo que le sucedía 
cuando pensaba en Scott. ¿Cómo poder expresarlo con palabras? 
¿Cómo descubrir qué era lo que él verdaderamente sentía hacia ella, y 
por qué la castigaba con sus desaires? 

Tan inmersa estaba en sus cavilaciones, que no lo sintió entrar 
en la habitación. 

Mantenía el libro abierto, en un vano intento por encontrar la 
concentración para leer, pues la absorbían sus propios pensamientos. 

Scott se acercó y, situándose junto a ella, posó su mano sobre 
la de Julia con suavidad, que sujetaba el libro. Esta se sobresaltó 
ligeramente, pero dejó que la calidez de sus dedos envolviera los 
suyos, y lo escuchó mientras, acercándose aún más, leía susurrante 
junto a su oído: 


Tú estás conmigo en esta orilla, 

Mi más amada, más querida amiga, 
Y en tu voz recupera aquel lenguaje 
Mi antiguo corazón y leo aquellos 
Placeres en la lumbre temblorosa 
De tus ojos ¡Oh, solo por un rato! 
Puedo ver en tus ojos el que fui, 
¡Amada mía! 


Scott interrumpió la lectura, pues, sin proponérselo, había leído un 
pedazo de su alma en voz alta. Miró a Julia con ojos brillantes, y 
permanecieron unidos por el calor de sus manos, y por las emociones 
que despertaron las palabras. 

—Julia... —musitó el caballero finalmente. Ella bajó la cabeza 


y cerró el libro, liberando su mano de la de él —. Por un momento, he 
sentido que nada había cambiado —le dijo—. Como si aún 
estuviéramos en Sunny Park, leyendo en voz alta los poemas que tanto 
nos gustaban. Ya no los leo, Julia. Me recuerdan tanto a ti, y a una 
época feliz, en la que podía soñar que serías mía. —Julia sentía cómo 
las aristas de su corazón se rompían y la herían profundamente, 
mientras escuchaba a Scott hablar de sus sentimientos por ella en 
pasado—: ¿Es que alguna vez había existido un futuro común para los 
dos? ¿Cuándo se rompió el sueño? ¿Por qué? 

—¿Por qué juega con mis sentimientos, lord Scott? —preguntó 
con amargura. 

Él la miró con tristeza. 

—No soy yo el que aparenta y actúa de forma diferente a 
como es en realidad. Mis palabras hacia ti siempre fueron sinceras. 
Fuiste mi protegida. La más querida de mis amigos. La única en mis 
pensamientos. Admiraba tu voluntad y tesón por conseguir tus 
propósitos, la pasión que ponías en lo que hacías o decías, pero no se 
puede conseguir todo a cualquier precio, por muy loable que sean tus 
aspiraciones. No sé cuándo cambiaste y decidiste que cualquier medio 
valía, si el fin lo justificaba. 

Julia permaneció en silencio unos instantes, mientras 
asimilaba las palabras de Scott. Finalmente, contestó: 

—Quizás me idealizara, atribuyéndome unas cualidades que 
nunca me pertenecieron porque creo, sinceramente, que no puedo 
explicar las faltas de las que me acusa. Ni siquiera sé qué hice mal, y 
si me condena sin una explicación por su parte, puede que yo también 
haya idealizado su carácter, creyéndolo más tolerante y compasivo 
hacia mi persona. 

—¿Crees que mereces mi compasión? —La miró censurándola. 

Julia se sintió humillada ante las palabras acusatorias de 
Scott, en las que la culpaba de no ser sincera y de utilizar cualquier 
medio para conseguir sus propósitos. ¿A qué se refería? ¿Le 
recriminaba de nuevo que trabajara en el East End? 

Decidió que Scott ya la había herido más de lo que podía 
soportar y, dirigiéndole una mirada altiva, abandonó la habitación. 


Aunque intentaban disimular sus sentimientos, ante los demás 


moradores de la mansión, parecía evidente que la relación de amistad 
entre Scott y Julia había cambiado. 

Cuando Scott llegaba, ella buscaba una excusa para marcharse 
o bien permanecían en la misma habitación sin dirigirse apenas 
palabra alguna. 

Indudablemente, algo había sucedido entre ellos, que les 
había hecho daño y había contribuido a separarlos aún más. 

Julia se preguntaba qué podía haber hecho para ganarse la 
repulsa de Scott y que él no quisiera hablarle de ello. 

Definitivamente, no había sido una buena idea viajar hasta 
Escocia, intentando resolver una situación que les permitiera volver a 
ser amigos. 

Lo único que había logrado, era que el caballero afianzara su 
frialdad y su desprecio, y que ella, ofendida, rehusara intentar un 
nuevo acercamiento. 

Sarah entendió que la relación entre su hermano y Julia no 
marchaba como a ella le hubiera gustado, al ver la amargura en el 
rostro de él. Las palabras entre ellos eran las justas y medidas, y las 
miradas estaban cargadas de reproches velados y remordimientos. 

Se sentía profundamente apenada por la distancia que parecía 
haberse interpuesto definitivamente entre los dos. 


Algunos días más tarde, recibieron la visita de unos amigos que se 


encontraban de paso e iban a quedarse unos días junto a ellos. 

Sarah no estaba segura de que esto fuera una buena idea, 
dado el ambiente que se respiraba, pero no podía hacer nada por 
evitarlo. 

Lord Alexander Gospatric y su esposa lady Sybille llegaron 
acompañados por el hermano de esta última, el señor William 
Cunningham. 

Scott y Alexander eran viejos conocidos, y habían compartido 
viajes juntos. Sarah había tenido la oportunidad de encontrarse con 
ellos en varias ocasiones, y habían consolidado una excelente amistad. 

El matrimonio, explicó Sybille, acompañaba a William a 
tomar posesión de su puesto como vicario, en la extremadamente 
codiciada diócesis de Lothian. Esta era una excelente posición que 
llenaba de contento a la familia, orgullosa de tener tan importante 
siervo de la iglesia en la familia. 

Sybille se sintió algo decepcionada al enterarse por Sarah de 
su compromiso con Robert Montrose, ya que había pensado que quizás 
William pudiera tener alguna posibilidad con ella. Sin embargo, 
reconocía que, pese a la notable posición de su hermano, era natural 
que Sarah aspirara a un aristócrata. 

Así que, William, que ya había sobrepasado la treintena, 
debería buscar otra candidata a esposa, ya que, sin duda, 
desempeñaría mejor su trabajo convenientemente casado, tal y como 
la iglesia anglicana recomendaba. 

No hubo de buscar muy lejos para encontrar una elegida que 
satisficiera sus exigencias como esposa de su hermano. Encontró en la 
hermosa señorita Ashford una excelente candidata, pues era una joven 
instruida, sencilla, de buena familia y con inmejorables amistades. 
Además, desde el primer día, Sybille se percató de que William 
apreciaba la compañía de Julia. 

Los dos días que pensaban pasar junto a los Haley, acabaron 
convirtiéndose en algunos más. 

Los jóvenes solían salir a pasear por las tardes, por los 
alrededores de la mansión, 

desde donde se podían admirar los hermosos acantilados de la 
costa escocesa, O bien paseaban por la verde campiña. William 
Cunningham se situaba indefectiblemente en el grupo donde se 
encontraba Julia, y departían sin descanso sobre la belleza del paisaje 
que les rodeaba, o los encantos y tentaciones de la ciudad de Londres, 
de donde provenía la joven, y que él conocía bien, ya que había estado 
viviendo allí durante varios años. 

Scott los acompañaba en ocasiones, rompiendo su silencio, 
solo al ser preguntado. 

William le comentó a su hermana que el futuro conde le 


parecía extremadamente reservado y distante, a lo que esta le mostró 
su sorpresa, pues sin duda su comportamiento no se parecía al que ella 
había podido conocer hasta ahora. 


Desafortunadamente, para él, el señor Cunningham hubo de 


considerar retomar el viaje hasta la diócesis, para ocuparse de sus 
obligaciones. 

Antes de su partida, que se produciría en la mañana del 
siguiente día, encontró un momento a solas con el taciturno lord 
escocés, para confesarle sus pensamientos y pedirle consejo. 

—Lord Scott —se atrevió a preguntar, durante el paseo 
vespertino, sin temor a ser interrumpido por las mujeres, que se 
hallaban a cierta distancia de ellos, junto a lord Alexander, admirando 
una espléndida rosaleda—, me gustaría consultarle, si no le supone 
molestia, sobre una cuestión de carácter personal. —Scott miró al 
vicario y asintió con un leve gesto—. Sé lo mucho que su hermana 
aprecia a la señorita Ashford. No hay duda de que debe ser una joven 
de notables méritos, si goza de la amistad de lady Sarah. 

—Créame, si le digo, que no hay otra joven comparable a ella. 

William recibió la respuesta con cierta sorpresa. No era esa 
exactamente la contestación que hubiera esperado. Decidió ser más 
claro en su pregunta: 

—Lo que me gustaría saber es... Bueno, una joven con su 
talento y su belleza, que aún no esté comprometida... 

—¿Qué quiere decir? —le espetó Scott. 

—Yo... quisiera saber la opinión que le merece la dama en 
cuestión. 

—¿Por qué querría saberlo? —El tono de voz del lord era 
seco, cortante. 

—Estaría interesado en invitar a la señorita Ashford a mi casa 
parroquial, y a ustedes, por supuesto, para iniciar una relación, con las 
mejores intenciones, claro, si no hubiera algún inconveniente... — 
explicó algo confuso y avergonzado. 

La expresión en el rostro del vizconde lo intimidaba. 

Scott le dirigió una mirada indescifrable y helada. Sin 
embargo, las comisuras de boca se elevaron en un intento de sonrisa. 

—No hay inconveniente alguno para que usted invite a la 
señorita Ashford y le exprese su deseo de cortejarla —contestó, al 
cabo de un rato, y, con esas palabras, dio por finalizada la 
conversación. 

Un incómodo silencio se instaló entre ellos, hasta que el 
grupo, formado por lord Alexander y las damas, se les volvió a unir. 


Capítulo 27 


La sobremesa de la cena fue el momento elegido por William 
Cunningham, para exponerle a Julia sus deseos. 

Su hermana Sybille estaba perfectamente informada y se 
encargaría de entretener a Sarah, para que le procurara la debida 
intimidad. 

En cuanto a lord Scott, no se había mostrado muy conversador 
desde que llegaran, por lo que no preveían ningún problema al 
respecto. 

Después de la comida, se dirigieron al saloncito para tomar el 
té y fumar. 

Scott, apoyado en la repisa de la chimenea, tomaba un 
bourbon, y no perdía detalle de lo que acontecía. 

Desde que, por la mañana, el señor Cunningham le expresara 
sus intenciones, no había parado de darle vueltas. Contaba con que 
Julia se negara a ser cortejada por el sacerdote, pues sabía la 
importancia que tenía para ella su trabajo en el East End, pero la 
inquietud de que pudiera alentar al hombre, y acabaran juntos, lo 
corroía en lo más profundo de su ser. 

Si realmente él había descartado a Julia de su vida... ¿qué 
más le daba si ella se decidía a tomar a otro por esposo? ¿Acaso no era 
probable que esto ocurriera tarde o temprano? 

No obstante, el mero hecho de imaginar a Julia en brazos de 
otro hombre lo exasperaba y enfurecía hasta límites insospechados. Se 
consolaba pensando que no había visto ningún indicio por parte de 
ella, que indicara que tuviera alguna afinidad con el vicario 
Cunningham. Al menos, pensó con amargura, no como la que parecía 
haber entre ella y el hijo de lord Giles. 

Edward Giles sí le había parecido un oponente a tomar en 
cuenta. 

Antes de acercarse en Covent Garden, él los había observado, 
y parecía existir una excelente relación entre ellos. El abogado 
permanecía atento a las palabras de Julia y ella sonreía mientras le 
hablaba. 

Al parecer, según le había contado Sarah, Julia no había 
establecido compromiso con caballero alguno. 

Al menos, hasta el momento. 

Sin embargo, él mismo la estaba empujando a otros brazos, 
con su indiferencia y su desprecio, aunque... ¿cómo olvidar lo que les 
separaba? 


William solicitó la compañía de Julia mientras esta, sentada en el sofá 


junto a Sarah, acababa su té. 

Gentilmente, el señor Cunningham se atrevió a tomarla del 
brazo y llevarla hasta un balconcito, que permanecía abierto. Aunque 
permanecerían a la vista de todos, al menos sus palabras quedarían en 
la intimidad. 

Sarah miró a Scott, que permanecía impertérrito junto a la 
chimenea, extrañada. 

Lady Sybille, entonces, decidió ponerla al día de las 
intenciones de su hermano. 

Lord Alexander se disculpó ante el conde de Roxbourgh y 
Eleanor, con los que había estado charlando hasta entonces y, 
levantándose del sillón, se acercó a Scott en busca de conversación. Le 
extrañaba la hosca y reservada actitud de su amigo en los últimos 
días. 

Sin duda, algún asunto lo atormentaba. 

—Scott, amigo mío, te noto parco en palabras últimamente. 
¿Hay algo que te preocupe? Veo que tu padre se encuentra bastante 
bien, o al menos eso parece... 

—Mi padre está mucho mejor desde que llegó mi hermana y 
Eleanor. 

—Acompañadas de una hermosa dama, a la que no hablas, 
pero sí miras... 

Scott apartó la vista del balconcito, donde se encontraba Julia, 
y miró algo azorado a su amigo. 

—¿Es tan evidente? —Carraspeó, para aclarar la voz. Las 
palabras le habían salido sin pensar—. Quiero decir... No hay 
intención alguna por mi parte. 

—Supongo que no, ya que le has dado tu permiso a mi cuñado 
para cortejarla. Hay que reconocerle a William su buen gusto, aunque 
ella no parece muy impresionada por él. 

Scott permaneció en silencio, observando, de nuevo, a la 
pareja que continuaba hablando en el balcón, y constituían el blanco 
de todas las miradas. 


—Ha sido un auténtico placer conocerla, señorita Ashford, y una 


increíble suerte, teniendo en cuenta que se encuentra tan lejos de su 
hogar. —William Cunningham se aclaró la garganta—. Y, dígame, ¿le 
guarda mucho apego a la ciudad? Quiero decir... ¿Soportaría vivir 
alejada de ella? 

—He vivido durante algunos años lejos de Londres, pues las 
circunstancias así lo requirieron. En estos momentos, es donde trabajo 
y no preveo ningún cambio futuro. 

—Y a, su trabajo como institutriz..., pero pudiera ser que en su 
vida apareciera algún caballero que la hiciera cambiar de opinión. 

Julia se preguntó cuál sería el propósito de la conversación. 
Tenía una ligera idea, pero prefería estar equivocada, y que la charla 
fuera completamente insípida e inocente. 

—Mi trabajo como maestra en la escuela para niñas ocupa 
todo mi tiempo. Dudo que una circunstancia como la que usted 
menciona pudiera darse. 

El señor Cunningham pensó que no se había explicado con la 
suficiente claridad y decidió ser más explícito. 

—Mi intención es la de invitarla a mi casa. A usted y a los 
Haley, por supuesto, una vez haya tomado posesión de mi cargo en 
Lothian. 

—Es muy amable de su parte. 

—El caso es que... Me gustaría saber si habría, por su parte... 
—carraspeó—... algún impedimento para que su visita tuviera un 
carácter... más íntimo, que nos pudiera llevar en un futuro a contraer 
un compromiso serio. 

—Señor Cunningham... 

—Por supuesto —la cortó el vicario—, le haré la oportuna 
petición al señor Ashford, su padre, pero dado que en este momento 
usted se encontraba bajo el amparo de los Haley, he creído suficiente 
solicitarle a lord Scott el permiso para mi petición. 

Julia se sorprendió de que Scott supiera de las intenciones del 
señor Cunningham. 

Miró hacia donde el caballero se encontraba, acompañado de 
lord Alexander, y lo descubrió observándolos. 

Se sintió indignada. 

—Lord Scott... ¿Y puedo saber qué le ha contestado? — 
preguntó, tratando de contener su indignación. 

—Pues..., que no habría ningún problema por su parte, ya que 
quedó perfectamente claro que mis intenciones son las más 
honorables. 

Definitivamente, Scott Haley no albergaba ningún sentimiento 
hacia Julia Ashford, por más que sus palabras hubieran sugerido lo 
contrario. Prueba de ello, pensaba la joven, era la facilidad con que se 
mostraba conforme en que pudiera contraer un compromiso con el 


primero que pasara. 

Con disimulo, apreció cómo Scott continuaba sin quitarle ojo. 

Suspiró y decidió solventar la situación. 

—Señor Cunningham, me resulta muy... grato, que una 
persona con sus cualidades pueda mostrar algún tipo de interés por 
alguien como yo... 

—/Oh, es usted una joven encantadora —replicó, sin dejarla 
acabar—, y me sentiría muy complacido si aceptara mi proposición. 

—Por desgracia, mi trabajo en Londres, como le decía, me 
absorbe totalmente y me encuentro tan a gusto con la vida que llevo, 
que no tengo intención de cambiarla. 

—Pero, señorita Ashford, piense en el futuro... —insistió con 
vehemencia y se acercó a ella—. El destino de toda mujer es contraer 
matrimonio y cuidar de sus propios hijos y de su marido... 

—Puede que ese sea el destino de una mayoría, pero no creo 
que sea el mío, desde luego. 

—i¡Vaya! —Se sorprendió de la respuesta de la mujer—. No sé 
qué decirle. ¿Es algo definitivo por su parte? —preguntó 
cariacontecido. 

—Lo es. —Julia se acercó y puso su mano sobre el antebrazo 
del hombre, para reforzar sus palabras—. Créame, no soy la 
compañera que usted busca para compartir su vida, aunque estoy 
segura de que pronto encontrará a alguien que lo hará muy feliz. 

Scott, desde su posición, los observaba sin perder ojo. La 
confianza que tuviera en la negativa de Julia hacia la proposición de 
William Cunningham se iba desvaneciendo, conforme la conversación 
se alargaba, y ellos acortaban distancias. 

Finalmente, cuando Julia depositó delicadamente su mano 
sobre el antebrazo del azorado vicario, no pudo contenerse más, y, 
para evitar una escena, hubo de salir de la habitación como alma que 
lleva el diablo, sin molestarse en excusarse ante un atribulado 
Alexander. 


Capítulo 28 


Ni siquiera se había molestado en deshacer las sábanas, pues los 
sinsabores del día habían ahuyentado el sueño. 

Julia, asomada al balcón de su dormitorio, pensaba en la 
conformidad que Scott había mostrado ante la petición de William 
Cunningham. Deseó estar muy lejos de allí, de vuelta en el colegio, su 
hogar, donde se encontraba a salvo. Scott le había demostrado, una 
vez más, que sus palabras no se correspondían con sus actos. Decía 
amarla, pero la ofrecía como un trofeo, sin el menor remordimiento. 
No le importaba que pudiera iniciar una relación con el vicario. 

Se preguntó cuánto tiempo debería soportar esta situación, 
hasta que Sarah decidiera regresar a Londres. 

Sabía que, en cuanto llegaran los primeros fríos otoñales, 
volverían a Inglaterra, junto con el conde. Hasta entonces, estaba 
condenada a la tortura de ver a Scott todos y cada uno de los días. 


La claridad del amanecer la despertó muy temprano, pues había 


olvidado correr las cortinas. Como sabía que no volvería a dormirse, 
decidió levantarse, pese a que todos estarían en sus habitaciones 
durmiendo. 

Después de tomar una taza de té en la cocina, se dirigió a los 
establos para dar un paseo a caballo. 

En otras ocasiones, había salido con Sarah, pero ahora, ella 
misma, prepararía su montura, como había aprendido de niña, y 
saldría a cabalgar. 

Le encantaba montar a caballo, la sensación de libertad que le 
proporcionaba, sentir el viento en la cara, el olor del animal, su 
nervio... Parecía como si galopando más aprisa pudiera dejar atrás sus 
problemas. 

No supo cuánto tiempo estuvo fuera. 

El sol brillaba con todo su esplendor, cuando recordó que 
debía volver a la casa para despedirse de los Gospatric, que retomaban 
su viaje a Lothian. 

Entró en el comedor cuando todos estaban terminando de 
desayunar. Despeinada y con el rostro encendido, por el esfuerzo físico 
y la vergiienza de sentir todas las miradas sobre ella, supo que tenía 
que disculparse de algún modo. 

—¡Julia! ¿Dónde estabas? Nos tenías preocupados —le dijo 
Sarah—. Fui a buscarte a tu habitación, y ya no estabas. Una sirvienta 
nos dijo que te dirigiste a los establos. Scott iba a ir en tu busca. 

Julia ya se había percatado de que el único que estaba de pie 
y preparado para salir era Scott, que la observaba en silencio. 

—Siento no haber estado para acompañaros en el desayuno — 
se disculpó con timidez—, pero salí a montar temprano y perdí la 
noción del tiempo. 

—No te preocupes... —añadió Sarah—. Afortunadamente, has 
llegado a tiempo para despedirte de nuestros amigos. 

—Sí, debería preocuparse —replicó Scott—. No es muy 
sensato salir a cabalgar sola. 

—;¡Scott! —Sarah se indignó, ante la insolencia de su hermano 
—. Julia es una consumada amazona... 

—Que no conoce estas tierras... 

—Es suficiente —atajó el conde—. En adelante, querida, es 
mejor que salgas a cabalgar acompañada. Scott tiene razón, y seguro 
que no le importará servirte de guía. Ahora, ¿por qué no te sientas y 
tomas una taza de té con nosotros? 

Julia asintió y Scott se marchó de la habitación, dedicándole 
una endiablada mirada al pasar. 

Poco después, Julia y los Haley se despedían de sus invitados. 

William le besó caballerosamente la mano, al despedirse, y la 
retuvo un momento más de lo conveniente. 


—Señorita Ashford —le dijo—, ha sido un auténtico placer 
conocerla y no dude en visitarnos en Lothian, si cambia de opinión. 

Julia asintió con timidez. No quiso añadir nada más, que 
pudiera de alguna manera alentar algún tipo de esperanza en el 
hombre o que se malentendiera. 

Al llegar junto a lord Scott, el señor Cunningham, que nada le 
había dicho del resultado de su invitación, se despidió, agradeciéndole 
encarecidamente la agradable estancia en sus tierras y, acercándose al 
vizconde, añadió: 

—Tiene usted razón. La señorita Ashford no es comparable a 
ninguna otra. —El vicario pensaba en la negativa de ella a casarse y 
formar una familia, lo que era lo lógico y normal en las mujeres que él 
conocía. 

Scott apretó la mandíbula al oírle hablar de Julia. 

Permanecieron en la entrada por unos minutos más, hasta que 
el carruaje de los Gospatric y William Cunningham enfiló el camino 
que los llevaría fuera de la propiedad. 

Sarah estaba deseosa de hablar con Julia sobre lo sucedido 
ayer, entre el hermano de Sybille y ella, y esto haría en cuanto la tía 
Eleanor la liberara de algunos quehaceres domésticos. 

Aunque, al parecer, no había llegado a formalizar invitación 
alguna con el sacerdote, quería que Julia le relatara cuanto había 
sucedido. 

Julia, por su parte, se disponía a subir a su cuarto, con la 
intención de escribir a su hermana Jane y a Charlotte, cuando Scott 
solicitó su atención. 

—Julia... —Sarah y Eleanor acompañaron al conde hacia el 
interior y pronto quedaron solos en el vestíbulo—. ¿No tienes nada 
que decirme? —le espetó. 

—¿Sobre qué? ¿Debo suplicarle perdón por haber salido a 
montar sola? —le contestó enojada, recordando la forma en que se 
dirigiera a ella en el comedor. 

—No me refiero a eso. Creo que debo saber qué ocurrió ayer 
entre el señor Cunningham y tú. 

—¡Ah, vaya! Eso es algo entre nosotros dos, lord Scott — 
contestó—. ¿Con qué derecho se inmiscuye en mi vida privada? 

Con la facultad que me da el hecho de que estés bajo mi 
protección y en mis tierras —le contestó, dirigiéndole una mirada 
furibunda. 

—No creo haberle pedido protección y ni siquiera necesitarla, 
lord Scott. Sé defenderme sola a la perfección. 

—Estoy seguro de ello. 

Julia hizo el intento de marcharse, pero Scott la asió del brazo 
y, con un tono de voz que en nada tenía que ver al que había usado 


hasta entonces, le suplicó: 

—Julia, por favor, acompáñame. —Esta lo miró desconcertada 
—. Quiero mostrarte algo. 

Lo siguió al exterior. 

Se dirigieron al establo. 

—Te pido disculpas si te ha molestado que te preguntara por 
el asunto con el señor Cunningham. 

Julia no estaba enfadada por su pregunta. En el fondo, su 
enfado se debía a que él le había dado su beneplácito al vicario para 
que la cortejara, demostrando así su total indiferencia hacia ella. 

—NOo hay ningún asunto entre los dos —le confesó. 

No pudo llegar a imaginar el alivio que le supuso a Scott sus 
palabras. Desde que hablase con William y, pese a que percibía el 
desinterés de Julia hacia el hombre, no había habido un momento de 
tranquilidad en su alma. La noche pasada la había pasado 
prácticamente en vela, pensando en una vida futura sin ella. 

En algún momento, llegaría algún señor Cunningham, que 
sería aceptado por Julia y que la apartaría definitivamente de él. 

A lo largo de la noche, que se le hizo eterna, se preguntó si 
aquello que los separaba, era tan importante como para renunciar a su 
amor. 

Llegó la mañana y no había encontrado la respuesta. 

En el establo, Scott preparó dos caballos y salieron a cabalgar. 

Le dijo que había un lugar que quería que ella conociera. 

Siguieron la escarpada línea de la costa. 

Al cabo de un rato, Scott le pidió que desmontara y, atando 
los caballos a unos matorrales, la ayudó a bajar por un estrecho 
camino que llevaba, desde uno de los acantilados, hasta una pequeña 
cala de arena blanca, donde las olas rompían suaves. 

Una hermosa ensenada se abría paso, rodeada de altas rocas 
que, como guardianes, la protegían. Una pequeña playa de arena 
blanca y brillante acogía a las olas que, mecidas por el viento, venían 
a morir a su orilla. Era un hermoso y diminuto paraíso. 

—Scott... —le dijo Julia entusiasmada, tuteándole de nuevo, 
una vez que consiguieron llegar a la playa, y recuperar el aliento por 
la abrupta bajada—, esto es bellísimo. 

—Es un milagro de la naturaleza. Lo descubrí hace años, 
mientras cabalgaba solo una tarde. Tan solo mi familia lo conoce. 

—Es un lugar muy hermoso —le contestó la joven, abarcando 
con la vista la espléndida bahía. 

—Desde el primer momento que lo vi, pensé en ti —le confesó 
—. Pensé en mostrártelo, tal y como estamos ahora. Tú y yo. Solos... 
El tiempo pasó, pero no lo olvidé. No quería que te marcharas sin 
verlo. 


—Al menos una única vez... —susurró Julia con tristeza. 

Scott se acercó a ella y la abrazó con dulzura. 

Julia descansó su cabeza sobre su pecho y cerró los ojos. 

Estuvieron en silencio durante un rato, mientras ella 
escuchaba los fuertes latidos de su corazón. 

Lo amaba tanto... Los días se harían eternos cuando ya no 
estuvieran juntos, y la vida sería amarga como la hiel, sabiendo que 
no volverían a verse. 

Ahora podía entender las palabras con las que Charlotte la 
previno. Se sentía tan débil y frágil en su presencia... Sería incapaz de 
negarse a nada que él le pidiera. La asustaba la intensidad con la que 
lo amaba, aun a sabiendas de que él no la correspondía por igual. 

Scott le levantó la barbilla y la miró con intensidad. Había 
deseo en sus ojos, pasión, pero también dolor. Acercó sus labios a los 
de la joven y la besó con dulzura. 

Julia se estremeció de placer y, abrazándolo, se fundieron en 
un apasionado beso, lento, ardiente, e impulsivo. 

En ese momento, no había palabras que decir, ninguna 
explicación que dar. Solo existían ellos en el mundo y su mutuo amor. 

El sonido de las olas ahogó el eco de los besos y las caricias 
infinitas. La necesidad de fundirse en una sola piel los asaltó y fue más 
fuerte que cualquier prohibición. 

Julia se rindió a la exigencia de su cuerpo, que pedía sentirlo 
de mil formas; ser amada por él, como si no existiera nada más que el 
ahora, la satisfacción de su deseo, y la demostración de su amor. 

Scott apartó de sí el sentido de la responsabilidad, que le 
decía que aquello no estaba bien. Era Julia, su amor, la dueña de su 
alma, la mujer con la que había soñado desde siempre. Tan hermosa, 
tan perfecta como siempre la había imaginado. No había pasado, ni 
futuro. Tan solo el presente, un momento mágico para ellos, que 
permanecería grabado para siempre en sus vidas. 

El rugido del mar ocultó el rumor de los besos y suspiros, de 
la respiración entrecortada y los gemidos apasionados entre los 
amantes, piel sobre piel, hechizo, pasión, y ansia. 

Scott sintió que podía tocar el cielo con sus manos, que solo 
con Julia podría ser feliz. 

Ella no quiso pensar. Solo sentir. Sentir que era suya, que le 
pertenecía por completo y que él también fue suyo por unos instantes. 
No podría haber nadie más en su mundo desde ahora. Si él la 
abandonaba, ella conservaría el calor de sus manos y el sabor de sus 
besos sobre su piel para siempre. 


Capítulo 29 


El sol reinaba en el cielo cuando decidieron volver a casa. 

No hubo palabras entre ellos. Tan solo hechos, que 
demostraron su amor. Cabalgaron de regreso juntos. Hablando solo 
con los ojos, con la mirada... 

Julia se había rendido al infinito amor que sentía y a la pasión 
que le despertaba el caballero, y en sus caricias y besos se había 
sentido amada y correspondida. Ahora no tenía dudas de que él 
también la quería, y lucharía contra las barreras que los separaban. 

Pero, antes, necesitaba saber. 

Llegaron a los establos. 

Scott desmontó y, tomando a Julia de la cintura, la ayudó a 
bajar. 

La besó mientras la depositaba con suavidad en el suelo. 

Al separarse, Julia se enfrentó a aquello que le daba tanto 
miedo. 

—Scott, no sé qué ocurrió para que pensaras que haría 
cualquier cosa por conseguir lo que pretendo. Te he entregado mi 
cuerpo y alma. Todo lo que tengo, y no te exigiré nada a cambio. Pero 
debo saber... ¿Por qué tus palabras fueron tan crueles en la biblioteca 
y por qué cambiaste tu actitud hacia mí, desde lo ocurrido en la torre? 
¿Qué hice para merecer tu desprecio? 

—Julia —Scott la abrazó temblando—, eso no tiene sentido 
ahora. Olvidaré aquello que me atormentaba con la ayuda de tus 
abrazos. No me importará lo que la gente piense. 

—Sé que pertenecemos a mundos distintos. Sin embargo..., 
¿tan horrible es que trabaje como institutriz? ¿Es por mi trabajo en el 
East End? 

—Te admiré por tu trabajo allí, Julia. Tu lucha por ofrecerles 
un futuro mejor a las niñas, pero eso ya se ha terminado. No 
necesitarás volver de nuevo al colegio. 

—;¡Scott! ¿Qué insinúas? 

—Voy a hacerte mi esposa, señorita Ashford. No puedes 
negarte. —La miró pícaro y la besó con suavidad en los labios. 

—Pero debo volver a la escuela... Charlotte y las niñas me 
necesitan... 

—Julia, lo siento por las niñas, pero no creo que te convenga 
volver con la señorita Moore —le replicó autoritario. 

Julia se zafó de sus brazos. 

—¿Por qué? ¿Qué tienes contra ella? 


—Lo sabes muy bien. Es lo que nos ha separado todo este 
tiempo. Vuestra forma de conseguir fondos para la escuela fue... tan 
vil. 

Julia se alarmó, ante las duras palabras de Scott. Ahora más 
que nunca necesitaba saber. Tenía que conocer lo que la había 
separado de Scott, y por qué él llegó a despreciarla. 

—No te entiendo. Dime qué he hecho mal —le exigió. 

—¡Por Dios, Julia! Por muy loable que fueran vuestras 
intenciones, no se puede chantajear a la gente para conseguir dinero. 

—No sé de qué me hablas —se defendió confusa. 

—Lo sabes muy bien. Es de dominio público que las señoritas 
Ashford y Moore, del colegio de niñas del East End, chantajeaban a 
ilustres caballeros para mantener la escuela. Es sabido que Charlotte 
Moore fue una famosa meretriz en su juventud..., y, desde que regresó 
a Londres, se dedicó a extorsionar a sus antiguos clientes. Sabe Dios a 
qué más estuvo dispuesta... 

Julia no podía dar crédito a lo que oía. 

Scott conocía el pasado de Charlotte, pero... ¿qué era aquello 
del chantaje? ¿Y qué insinuó después? 

Comenzó negando con la cabeza, pero, poco a poco, la idea 
fue calando en su mente. ¿Era así como conseguía Charlotte el dinero 
para mantener la escuela? ¿Por eso no dejó nunca que supiera quiénes 
eran los que ella llamaba sus benefactores? ¿Acaso esta era la causa 
por la que incluso, mientras estuvo enferma, no permitió que les 
solicitara ayuda? No sabía qué pensar. Unas semanas antes hubiera 
confiado ciegamente en su estimada amiga, pero, después de que esta 
confesara su vida anterior a la enseñanza, Julia creía posible, a su 
pesar, que Charlotte hubiera actuado con semejante vileza. Quizás 
para ella el fin sí justificaría los medios. 

—Julia, ¿qué ocurre? ¿No tienes nada que decirme? —le 
demandó Scott, alarmado por su silencio. 

—Yo... no sabía nada de eso... Ni siquiera sé si es cierto. 

—No puedo creer... Charlotte y tú estáis muy unidas. ¿No te 
ha hecho partícipe de nada? 

—Tengo que preguntarle... Quizás no sea verdad —le contestó 
confusa. 

—Lo es —le aseguró el vizconde—, pero me cuesta creer que 
te mantuviera al margen... 

—No sé nada... Sin embargo —le dirigió una mirada llena de 
reproches—, tú pensaste que yo participaba de los chantajes y, tal vez, 
también de... 

—¡No lo menciones, Julia! Parecía tan evidente que era algo 
que hacíais juntas... Estaba en boca de todos los caballeros. Me cegué 
por el dolor y la vergitenza, al oír tu nombre mezclado en algo tan 


rastrero... Lo confieso, te odié. Lo intenté, al menos. De repente, la luz 
que siempre iluminaba y alegraba mi vida se apagó. Me dolía tanto 
que ni siquiera podía expresarlo. No me atrevía a preguntarte. Tenía 
miedo de que confesaras. 

—Y preferiste juzgarme y condenarme, sin darme la 
oportunidad de defenderme. 

—Eso es agua pasada, Julia. Lo que ha pasado hoy, lo borra 
todo. Te amo y estaba dispuesto a hacerte mi esposa, incluso si 
hubiera sido verdad. Pero ahora que sé que, por tu parte, no es cierto, 
¿comprendes que te pida que no vuelvas al East End? 

Julia se encontraba al borde de las lágrimas. Escuchaba a 
Scott, pero en el fondo sus palabras no la consolaban. Se sentía 
engañada por él, que no tuvo el valor de enfrentar la verdad y prefirió 
condenarla, y por Charlotte, que no le contó lo que sucedía en el 
colegio. 

—Debo volver —le contestó con la voz rota por el dolor—. 
Debo saber la verdad. 

—Julia, no es buena idea... 

—No te preocupes por mí, Scott. Ni por ti. Te libero de 
cualquier compromiso que creas que has contraído conmigo. No soy lo 
suficientemente buena para ti y para tu mundo. 

—Eso debo decidirlo yo. 

—Tú tampoco eres lo suficientemente bueno para mí. Lo 
siento, vizconde Haley. Creí que me conocías. Creí que seguías siendo 
aquel muchacho del que me enamoré, que sabía cómo era y me 
entendía sin necesidad de hablar, tan solo con la mirada. Pero no es 
así. Tú sí cambiaste. Me abandonaste, tras confesarme que me amabas. 
Subí al cielo, y después me dejaste caer en el más amargo de los 
infiernos. Todo el tiempo estuve pensando que era por mi culpa, que 
yo valía menos que esas aristocráticas damas con las que te 
relacionabas, y preferiste culparme sin preguntarme siquiera. 

—Perdóname, amor mío. Quédate conmigo, y haré frente a 
cuantos problemas se presenten. No permitiré que tu nombre vuelva a 
estar en boca de nadie. 

Julia lo miró con ojos brillantes, llenos de una tristeza 
infinita. Volvía a hundirse en el infierno. Atrás quedaban los 
momentos pasados en el paraíso. Ni siquiera supo dónde encontró las 
fuerzas para decirle: 

—Libérame de tu amor, Scott. Si de verdad me quieres, no me 
hagas sufrir más. Deja que siga con mi vida. 

Julia recogió su falda y salió corriendo del establo. No quería 
que la viera llorar. Sentía una opresión inmensa en su pecho, que le 
dificultaba la respiración y, si hubiera permanecido un segundo más 
junto a él, hubiera gritado de dolor. Del dolor que le provocaba la 


Tumbada en la cama, destrozada, Julia se preguntaba de dónde 
sacaría fuerzas para continuar existiendo. ¿Cómo pudo Scott creer que 
ella hubiera sido capaz de semejante ruindad? Había traicionado la 
amistad, la confianza que existió entre ellos desde niños. 

Scott, su dulce y caballeroso amigo, su guardián y protector, 
había preferido creer las infamias de quienes no la conocían, en vez de 
confiar en ella. 

Dejó que creyera en un sueño, que la amaba, pese a que 
venían de mundos distintos, para después despreciarla, en cuanto uno 
de los suyos inventó algo en su contra. 

Su mente le daba vueltas y más vueltas a las calumnias que 
Scott había creído, aunque, quizás, después de todo no fueran 
mentiras, reconoció con profundo dolor, al menos en lo que se referían 
a Charlotte. 

Debía hablar con ella. 

No sabía qué haría si la institutriz le confirmaba sus temores. 

Lo más sensato sería abandonar la escuela. 

Decidió escribirle y pedirle que se sincerara con ella. Apenas 
había esbozado las primeras líneas, cuando llamaron a la puerta. 

Guardó la carta. 

—Soy Sarah, ¿puedo pasar? 

Julia no tenía ganas de hablar con nadie. Temía romper a 
llorar de nuevo, pero se obligó a recibir a su amiga. 

—¿Qué ocurre, Julia? —le preguntó Sarah, en cuanto le abrió 
la puerta—. ¡Has estado llorando! 

—No pasa nada, Sarah. Me duele un poco la cabeza. Eso es 
todo. 

—Me he tenido que inventar una excusa a la hora de almorzar 
para justificar tu ausencia. Les he dicho que no te encontrabas bien, y 
que estabas aquí, descansando. En cuanto a mi hermano, no supe qué 
decir, pero ya se encargará él de inventar algo. 

—¿Has hablado con él? —se interesó Julia. 

—Acabo de verlo. Sé que habéis estado juntos. Me parece bien 
que hayáis hablado, pero es mejor que mi padre y tía Eleanor no lo 
sepan. No les parecería muy apropiado que hayáis estado los dos 
solos. Julia... ¿qué ha ocurrido esta mañana? Scott parece tan... 
desolado, y tú... Sé que has llorado. No puedes negarlo. 

Julia temía derrumbarse en brazos de Sarah de un momento a 
otro. 

—Sarah... —No sabía qué podía contar a su amiga sin 
preocuparla. Ni siquiera sabía si podía confiar en que sus palabras 
quedaran entre ellas, y no llegaran a oídos de su hermano. Conocía la 
confianza que les unía. 

—Scott tiene una mirada tan triste, Julia... Igual que la tuya. 


¿Qué ha ocurrido que no pueda solucionarse? Estáis enamorados... 
¡Por Dios, todo puede solucionarse! 

—Hay cosas que nos separan. Obstáculos que nos alejan. 

—Mi hermano nunca ha tenido en cuenta los 
convencionalismos sociales, Julia. Él te ama por ti misma. Nunca le ha 
importado que no tuvieras un título. Sabe lo mucho que vales, y sus 
sentimientos hacia ti son sinceros y leales. 

La maestra sonrió al oír a su amiga mencionar lo que Scott 
sentía por ella. Hubo un tiempo en que pudo ser cierto, pero no ahora. 

—Hemos cambiado, Sarah. Ya no somos los mismos del 
verano pasado. Ni tan siquiera los de esta mañana... Los tiempos de la 
inocencia pasaron. Los adultos en los que nos hemos convertido son 
incrédulos, desconfiados y no perdonan los errores del pasado. 

—Julia, quizás, si hablarais... 

—Ya nos lo hemos dicho todo. Por fin, sin tapujos, y hemos 
descubierto que es mejor que cada uno siga su camino. 

Sarah estaba consternada. Tenía ante sus ojos a dos personas 
que se amaban más allá de toda duda. Sin embargo, uno y otro ponían 
extraños impedimentos a su relación. No podía pedirles que le 
contaran qué era aquello que los separaba, para poder descubrir si 
tenía algún tipo de compostura. Ellos, si verdaderamente se querían, 
deberían renunciar al orgullo y apartar las trabas de su camino para 
salvar su amor. 

Ella misma había estado a punto de apartar a Robert Montrose 
de su vida, pero había reconocido a tiempo lo que su corazón sentía 
hacia el caballero. 

Esperaba que ellos también tuvieran la oportunidad de 
solucionar sus problemas. 

—Ojalá os deis una oportunidad. Sé lo mucho que os queréis y 
la agonía que supone separase de la persona amada. —Julia intentó 
sonreírle, pero las lágrimas brillaban en sus ojos y le salió una mueca 
triste y desconsolada—. Quiero que sepas que mi padre ha decidido 
regresar a Londres ante de lo previsto —la informó—. Probablemente, 
al final de la semana nos pondremos en camino. —Sarah pretendía 
avisarla del poco tiempo que le quedaba junto a Scott—. Por el bien 
de los dos, solucionad lo que tengáis pendiente... 

Sarah se marchó y Julia se quedó en mitad de la habitación, 
sintiendo un extraño frío que le atería los huesos. El momento que 
había deseado y temido se acercaba. La separación de Scott pronto 
sería un hecho. La dulce tortura y el cruel encanto de su presencia 
desaparecerían para siempre. Julia volvería a su vida de Londres, 
donde estaría más sola que nunca, ya que dudaba que su amistad con 
Charlotte pudiera mantenerse, así como su trabajo junto a ella en el 
East End. Todo su mundo se desmoronaba. 


Capítulo 30 


Durante los dos días siguientes, Julia estuvo prácticamente recluida en 
su alcoba. No se sentía bien, había perdido el apetito y se reconocía 
una cobarde, pues no quería enfrentarse otra vez a la turbadora 
presencia de Scott. 

Sarah la visitaba y se encargaba de informar a todos sobre la 
indisposición de su amiga. 

Ella la tranquilizaba, y le decía que solo se trataba de unas 
ligeras molestias en el estómago, y que pasaría enseguida. Sarah sabía 
que los males de su amiga estaban en su alma y no en su cuerpo. La 
hija del conde lamentaba que el reencuentro de los enamorados solo 
hubiera servido para separarlos aún más. Era desgarrador verlos tan 
abatidos y no podía evitar preguntarse qué habría ocurrido para que 
se distanciaran tanto. 

Scott, preocupado, pretendía visitarla, pero Julia no daba su 
consentimiento. 

En realidad, ella temía derrumbarse ante la presencia del 
hombre. Intentaba reunir fuerzas, para mantener la postura que 
adoptara en las caballerizas, donde le pidió que la liberara de su amor, 
y que cada uno tomara su camino en la vida. Si volvía a verlo, no 
sabía si podría volver a negarse, a algo que era vital para ella: su 
presencia, el olor de su cuerpo, el roce de sus dedos sobre su piel, sus 
ardientes caricias... Se estaba comportando como una cobarde, 
rehuyéndolo, y no podría mantener esta actitud mucho tiempo más. 
Tarde o temprano debería volver al salón familiar e intentar aparentar 
que nada había cambiado, aunque esto sería desgarradoramente 
difícil, si Scott Haley estaba presente. 


En su alcoba, Julia, vestida con un ligero camisón blanco, intentaba, 


antes de meterse en la cama, concluir una carta dirigida a Jane, en la 
que simulaba una alegría que no sentía, pues nada le había confesado 
a su hermana acerca de sus sentimientos hacia el vizconde Haley. 

La carta que había comenzado dirigida a Charlotte quedó 
inconclusa, ya que decidió que, en vista de su pronto regreso, 
abordaría sus problemas en persona. 

Mientras terminaba la correspondencia de Jane, oyó suaves 
golpes en la puerta. 

Se extrañó, pues hacía tiempo que la familia había cenado y 
pensaba que se habrían retirado ya a sus habitaciones. 

Supuso que sería Sarah para desearle las habituales buenas 
noches e interesarse por su estado. 

Se levantó y fue a abrir. 

Antes de que pudiera darse cuenta de quién se trataba, Scott 
entró en la habitación. 

—¡Scott! —susurró sorprendida—. No puedes estar aquí. 

—Sé que no debo, pero no podía estar un minuto más sin 
verte. 

—Debes marcharte, si nos oyen... 

—No me importa. Quizás sea lo mejor, y así tendría que 
casarme contigo —le dijo, acariciándole la mejilla. 

—No... No me has preguntado si yo también querría —lo retó. 

—Dime entonces que no me quieres, que lo que sentimos 
desde niños no es verdad y que lo que compartimos en la playa fue 
fingido —la desafió, tomándola en sus brazos. 

Julia lo sintió temblar de deseo. 

La abrazó con ternura y pasión, mientras hundía el rostro en 
su cuello, en su cabello, sin atreverse a besarla, como esperando su 
consentimiento. 

Sin embargo, pese a que su cuerpo reclamaba el contacto, las 
caricias y los besos del hombre, se sentía paralizada. 

No podía. 

Si cedía, no habría vuelta atrás. 

Recordó las palabras de Charlotte, de cómo sucumbió a la 
tentación, pero ella no se convertiría en la amante de ningún hombre. 
Ya había consentido una vez, y había sido maravilloso, pero no podía 
volver a pasar, porque entonces ya no podría vivir sin él. 

Negarse a estar con Scott era muy doloroso, pero no le 
perdonaba que hubiera pensado que ella pudiera ser una chantajista 
O... una meretriz, como Charlotte. 

En la playa descubrió que no había estado con ningún otro, 
¿es por ello, por lo que se retractaba de lo que había creído 
anteriormente de ella? ¿Era posible que incluso pensara en que 
además de extorsionar, hubiera podido tener relaciones íntimas con 


algún hombre? 

Scott, por su parte, reconocía el esfuerzo que hacía Julia por 
contenerse y pensaba que, quizás, lo más honorable sería alejarse, 
pero no quería dejarla escapar de nuevo. La amaba y, durante un 
tiempo en el que estuvo completamente equivocado sobre ella, 
intentó, en vano, olvidarla. 

No iba a permitir que eso sucediera ahora. 

Ella también lo amaba. Podía sentir cómo se estremecía entre 
sus brazos. Se lo demostró en la playa con su entrega total y 
apasionada. 

No, definitivamente, no iba a permitir que los malentendidos 
los volvieran a separar. 

Acarició el suave rostro de Julia con el suyo y, con lentitud, 
fue depositando cálidos besos en su mejilla, hasta llegar al lóbulo de 
su oreja. 

—Te amo, Julia —le susurró. 

Julia cerró los ojos por un instante, sintiendo en su cuerpo y 
en su alma el calor de los besos y de sus palabras. 

«Te quiero», quiso decirle, pero reconoció que, si lo hacía, 
habría perdido la batalla. Así que, intentó zafarse de su abrazo, en 
contra de lo que su cuerpo y su corazón le pedían. 

Scott la miró suplicante, pero no la dejó marchar. 

La sujetó por la muñeca, mientras la atraía hacia él y, 
aproximándose a ella, atrapó sus labios y la besó de forma apasionada, 
y con desesperación. 

Sin embargo, la reacción de Julia en cuanto se vio libre fue 
inesperada: apartó la mano de su pecho para darle una bofetada. 

Scott la miró entre sorprendido y ofendido. 

—Lo siento. No pretendía hacerte daño... —le dijo Julia—, 
pero quiero que entiendas que lo nuestro no tiene sentido, y que esto 
no puede pasar. Te pido que me respetes como a tu invitada, lord 
Scott. 

—Julia, por favor... —le rogó. 

Julia se había apartado de él y se aferraba con todas sus 
fuerzas a los últimos rescoldos de voluntad que le quedaban. 

Scott alargó su brazo hacia ella, con la palma de la mano 
hacia arriba, intentando que tomara su mano y se quedase junto a él, 
pero ella le dio la espalda. 

—Vete —musitó hundida. 

Poco después, Julia escuchó el sonido de la puerta al cerrarse. 

Se volvió y avanzó precipitadamente hasta la superficie de 
madera, pero, al asir el pomo, se obligó a detenerse. Sin fuerzas para 
contener ni un minuto más sus emociones, se dejó caer, apoyada en la 
puerta, hasta el suelo, donde rompió en amargo llanto. 


Las lágrimas resbalaban por su rostro desconsoladas, y 
silenciosas, mientras notaba como el corazón le estallaba en mil 
pedazos. Había perdido la oportunidad de ser amada por el hombre 
del que siempre estuvo enamorada, y siempre estaría. 

Se sentía vacía. Él ya no volvería a estar a su lado cuando lo 
necesitara. 

Se obligó a recordar que Scott no estuvo durante mucho 
tiempo, pues la despreció cuando la creyó capaz de cosas 
innombrables por conseguir dinero para la escuela. Ya no era el 
muchacho del que se enamoró. 

Scott la juzgó y la condenó. 

Ahora había descubierto que nada era cierto, pero ya no había 
reparación posible. 


Capítulo 31 


El camino de vuelta a Londres lo hicieron en un cómodo carruaje 
propiedad del conde, tirado por cuatro caballos. En el interior 
viajaban Horace Haley y su hermana Eleanor, Sarah y Julia. 

Scott solía sentarse con ellos a ratos, aunque, por lo general, 
prefería ir sentado fuera, en el pescante, junto al cochero. Intentaba 
evitar la tortura de tener a Julia a su lado, sentir el roce de su vestido 
o de su brazo, el olor de su piel o el recuerdo de sus dulces besos, y de 
su cuerpo abrazado al de él. Por más que deseara apartarla de sus 
pensamientos, todo era en vano. Julia era lo único en su mente y no 
entendía cómo, ahora que podían estar juntos, ella lo rechazaba. 

Reconocía que se había portado mal con ella al creerla capaz 
de semejante deshonor. 

Estuvo completamente ciego por la ira y la vergijenza, y no 
supo qué hacer, ni decir, para constatar la veracidad de lo que había 
oído. La castigó y la despreció por algo que ni siquiera había 
comprobado. 

Reconocía su tremendo error y entendía que Julia se sintiera 
profundamente dolida por no haber confiado en ella. 

Se preguntaba qué podría hacer o decir para hacerla cambiar 
de opinión. 


La última noche de camino, pararon en una fonda para descansar, 


antes de su llegada a la ciudad. 

Scott sabía que, si no conseguía hablar con Julia, no tendría 
otra oportunidad, pues, en cuanto llegaran a Londres, Julia se 
marcharía a la escuela. 

Le preocupaba qué pasaría entre Charlotte y ella. 

Tenía constancia de lo importante que era para ella el colegio, 
pero dudaba que quisiera quedarse en él, cuando Charlotte Moore le 
confirmara los rumores que corrían de boca en boca entre los más 
elevados caballeros. 

Después de la cena, el conde se retiró a su habitación a 
descansar. 

Pronto lo siguió Eleanor, seguida de Julia, que se ofreció a 
acompañarla. 

Sarah, que estaba al tanto de las intenciones de su hermano, 
le pidió ocupar su lugar, pues necesitaba consultar algo a su tía. Le 
pidió que la esperara junto al fuego de la chimenea, en compañía de 
Scott, porque, una vez hubiera hablado con Eleanor, volvería a 
buscarla para marcharse a la habitación que ambas compartían. 

Julia intentó evitar quedarse a solas con el vizconde, pero 
Sarah no quiso oír ninguna excusa, y, aun a riesgo de parecer 
desconsiderada, prefirió apoyar a su hermano en su deseo de tener la 
oportunidad de hablar con ella. 


Julia y Scott compartían una estancia, que servía de comedor, con 


unos pocos viajeros que, repartidos en distintas mesas, atendían sus 
respectivas conversaciones. 

Tras terminar la cena, se habían acercado al calor de la 
lumbre para tomar un licor que les facilitara la digestión, y les 
proporcionara un sueño reparador. 

Julia movía distraída su copa, absorta en sus pensamientos, 
mientras el líquido granate brillaba iluminado por las llamas. 

Permanecieron en silencio durante unos minutos, en los que 
Scott estuvo contemplándola. La pálida piel de la joven contrastaba 
con el oscuro color de su pelo, recogido en un moño, del que se 
escapaban algunos mechones rebeldes. Ya fuera por la acción del vino 
o por el calor de la hoguera, un rubor delicioso se extendía por sus 
mejillas. Sus ojos, grandes y oscuros, permanecían casi cerrados, 
mirando un punto indefinido de la lumbre, abstraídos en sus 
pensamientos o, quizás, intentando parecer indiferentes a la 
compañía. 

Scott pudo admirar sus largas pestañas, que tenían el 
privilegio de rozar su piel, y se estremeció. 

—Julia... —se sentó junto a ella—, debemos hablar. 

—No tenemos nada más que decirnos, lord Scott —le dijo, 
intentando evitar la conversación. 

—Dime qué debo hacer o decir para conseguir tu perdón, pero 
no me pidas que me resigne a perderte. 

Julia irguió su cabeza y lo miró directamente a los ojos. 
Reconoció en la mirada del caballero el fulgor apasionado con que la 
había mirado aquella lejana mañana en la playa, y el recuerdo abrió 
nuevas heridas en su corazón. 

—¿Cómo podremos construir un futuro juntos si nuestro 
presente está lleno de desconfianzas y reproches? 

—Nuestro amor superará todas las barreras. 

—No sé si yo podría... —le confesó Julia—. Me siento tan 
engañada, tan defraudada..., por dos de las personas a las que yo más 
amaba. No me siento con fuerzas para intentarlo. No quiero... 

—Mi querida Julia... —Scott la tomó de la mano, pero ella, 
levantándose, se zafó de su contacto. 

Pese a que la intención de la joven era marcharse sin más 
dilación a su habitación, Scott la siguió y, al pie de las escaleras, la 
obligó a parar y escuchar lo que tenía que decirle: 

—Julia, quiero que sepas que mi vida sin ti no tiene sentido, 
que no ha habido ni habrá nadie capaz de estremecerme como tú lo 
haces, y que esperaré todo el tiempo que sea necesario hasta que me 
perdones. Pronto embarcaré, y me llevaré mi tristeza lejos de aquí, 
donde no pueda apesadumbrar a nadie. No sé cuándo regresaré, pero, 
cuando lo haga, volveré a buscarte. Lo haré, una y otra vez, hasta 


obtener tu perdón. 

—No tienes que esperar mi perdón, Scott. ¿No te das cuenta 
de que ya te he perdonado? Te comportaste como se supone que 
deben hacer los de tu clase. Márchate y deja que el tiempo traiga el 
olvido... 

—¡No quiero! ¿Me oyes? —dijo, mientras la tomaba de la 
cintura y la besaba un instante, para después liberarla—. ¿Ya has 
olvidado esto? ¿Y lo que sucedió en la playa? ¿No significó nada para 
ti? 

Julia no pudo contener las lágrimas, que corrieron libres por 
su rostro. El recuerdo de aquella mañana en la playa era lo único que 
conservaría de él. ¿Cómo iba a olvidarlo? 

Scott la abrazó y ella se dejó hacer, pero, al advertir que eran 
varios los curiosos que los miraban sin disimulo alguno, se liberó de 
sus brazos y se marchó, subiendo los escalones precipitadamente, sin 
decir palabra alguna. 

Al llegar a su habitación, se desvistió y se metió en la cama, 
fingiendo dormir, para evitar que Sarah pudiera ver cómo se 
encontraba o pudiera preguntarle. 

Cuando llegó su amiga más tarde, simuló estar dormida y 
hubo de silenciar el inmenso afluente de lágrimas que salían de su 
corazón y anegaban la almohada. 


Al día siguiente, llegaron a Londres y Julia tuvo que sobreponerse y 


encontrar fuerzas para despedirse de sus amigos. 

El conde y su hermana Eleanor le agradecieron su compañía, 
y se lamentaron por el malestar que había sufrido los últimos días. Le 
reiteraron su invitación a Sunny Park, y el pronto reencuentro entre 
ellos. 

Sarah se sentía emocionada y feliz ante la perspectiva de 
reencontrarse a lo largo del día con Robert Montrose, y le prometió 
que se reunirían lo antes posible en su casa de Londres. 

La despedida de Scott fue rápida, sin apenas palabras. No 
fueron necesarias, pues sus ojos transmitían la intensidad de los 
sentimientos que los dominaban. 

Julia pasó el resto de la tarde y la noche en casa de sus 
padres, donde la dejaran sus amigos. 

Junto a los suyos, pudo distraerse unos momentos y mitigar 
levemente el dolor de su alma. 

Su hermana Anna, al enterarse de su vuelta a casa, llegó con 
su pequeño retoño, un niño guapo como un ángel, pero de la piel del 
diablo, que no paraba quieto ni un minuto, y que divertía y molestaba 
a partes iguales con sus trastadas. 

Sophie, Thomas y su madre se congregaron en torno a su 
hermana mayor, dispuestos a conocer todos los detalles sobre su 
estancia en tierras del conde. 

Afortunadamente, para Julia, no pudo ahondar mucho más 
sobre el tema, ya que en ese momento llegó su hermana Jane, y Susan 
se dedicó a reconvenir a sus hijas por el tiempo que Jane dedicaba al 
colegio del East End, que era cada vez mayor, y que, con seguridad, 
no le reportaría ningún beneficio a la pequeña de los Ashford, que 
acabaría metida en la escuela y soltera, como su hermana mayor. 

Ante los comentarios de su madre, las hermanas se dirigieron 
miradas cómplices, y, cada una, por sus propios motivos, supieron que 
tendrían que ponerse al día en cuanto tuvieran ocasión de hacerlo en 
privado. 

En la cena, Julia se puso al corriente de los últimos 
acontecimientos familiares. Sin duda, lo que más emocionaba a la 
madre era las recientes relaciones iniciadas entre Sophie y un 
caballero de renta bastante desahogada. Tanto el señor Ashford, como 
su hijo Henry, tenían previsto desembarcar en breve, y esto podría ser 
un motivo que alentara al joven para aprovechar la estancia del padre 
para pedir relaciones formales con su hija. 

Julia se alegró sobremanera de la pronta llegada de su padre y 
su hermano, y prometió acudir a verlos en cuanto arribaran a tierra. 

La cena se prolongó más de lo previsto, ya que eran pocas las 
ocasiones que podían contar con Julia, y todo el mundo quería 
curiosear sobre su viaje a Escocia. 


Cuando por fin sus hermanos fueron marchándose a 
descansar, Julia estaba tan cansada, que no sabía si tendría fuerzas 
para pedirle a su hermana lo que tenía en mente. 

Sin embargo, le intrigaba la actitud y el comportamiento de 
Jane durante toda la comida. La mayoría de las veces la sentía 
distraída, extrañamente pensativa y, en otras ocasiones, lucía una 
sonrisa de inusitada felicidad. 

—Cuéntame qué tal ha ido todo en el colegio —le pidió en 
cuanto se quedaron a solas. 

—De maravilla, Julia. —Sonrió contenta—. Charlotte Moore 
es capaz de llevar ella sola el centro. —Julia se puso inesperadamente 
seria, cuando Jane nombró a su amiga—. No te lo tomes a mal. —Rio, 
y la tomó de la mano—. Las niñas te echan mucho de menos, pero, 
desde que vuestras dificultades económicas han desaparecido, todo es 
bastante más llevadero. Quiero decir que te tomes el tiempo que 
necesites en Reading. 

—No tengo pensado volver... 

—¡Ah! Si no es necesario... —Bostezó—. No debería 
acostarme muy tarde. Mañana he quedado con la señorita Moore, para 
hacer unas compras. ¿Habrás descansado lo suficiente como para 
acompañarnos? 

—Jane, deberías dejar de ir al colegio tan a menudo... 

—No es ninguna molestia, Julia. Me divierte y entretiene, 
ahora que mis alumnas pasan sus vacaciones fuera. 

—Prefiero que no vayas durante una temporada. 

«Hasta que descubra la verdad sobre Charlotte Moore», pensó. 

—¿Por qué? ¿Qué ocurre? —se preocupó Jane. 

—Es... —No supo qué contestar sin revelarle toda la verdad 
—. Es por tu bien. Te lo explicaré cuando pueda. 

—-¿Es por Edward Giles? —musitó. 

—¿Edward? No, no tiene nada que ver con él. ¿Por qué lo 
preguntas? 

—YO0..., sé que tuvo intenciones contigo, Julia, y que lo 
rechazaste. No quiero hacer nada que pudiera lastimarte lo más 
mínimo y, como últimamente ha estado acompañándome a casa... 

—No me molesta que te acompañe, Jane. En absoluto. Es un 
caballero encantador. Honrado y buena persona. No podrías estar 
mejor acompañada. 

—¿De veras no te importa? Es que me siento tan a gusto en su 
compañía... —A Jane se le iluminó el rostro—. Es divertido, 
inteligente y extremadamente galante conmigo. 

—Me alegra que pienses eso de él. 

—Creo que él también se encuentra a gusto en mi compañía. 
A veces va al colegio con las excusas más raras, para poder 


acompañarme a casa... ¿Crees que yo podría gustarle? 

—i¡Jane! ¡Si no le gustas, es que es idiota! 

Las hermanas rieron divertidas, ante la respuesta de la mayor. 

A continuación, Jane se volvió súbitamente seria y le dijo: 

—Entonces, por favor, no me pidas que deje de ir al colegio. 
¿Cómo iba entonces a verlo? 

Julia permaneció pensativa unos instantes. Se alegraba por su 
hermana, y por Edward, de que se hubieran encontrado, y les deseó de 
corazón que un amor puro y verdadero naciera entre ellos. Sin 
embargo, ella debería antes solventar sus problemas con Charlotte, 
para que volver a la escuela no le supusiera un desmerecimiento a su 
hermana. 

—Déjame que yo solucione algunos asuntos mañana con la 
señorita Moore y te mandaré recado cuando puedas volver. 

—-¿Ocurre algo? —le preguntó preocupada. 

—No lo sé. Ya veremos. Ahora vamos a descansar. Estoy 
agotada. 


Julia pensó que su cansancio no era tanto físico como mental. 


Se sentía exhausta por las emociones de los últimos días y las 
que, temía, quedaban por venir. Sin embargo, lo que realmente la 
consumía, era la distancia entre ella y Scott, que pronto pondría un 
océano entre ellos. 

Ella sabía que, no importaría lo lejos que llegara ni el tiempo 
que permaneciera lejos, no lo olvidaría jamás. 


Capítulo 32 


A la mañana siguiente, Julia se levantó muy pronto, con la intención 
de marcharse al East End, sin dar demasiadas explicaciones a su 
hermana Jane. Así que, antes de que esta se levantase, se puso en 
camino. 

Tomó un carruaje y, durante el trayecto, releyó una carta que 
Charlotte Moore le mandara a Escocia, y que recibió en los primeros 
días de su estancia. 

En ella, la institutriz le informaba de su excelente estado de 
salud y de la buena marcha del colegio. Se deshacía en elogios para 
con su hermana Jane, y apuntaba que Edward, tras un período 
desaparecido, había vuelto a retomar las visitas al colegio. Sin 
embargo, a lo que más tiempo y espacio había dedicado, era a 
excusarse por haber mantenido tanto tiempo en secreto, a ojos de 
Julia, su anterior vida. 

Charlotte le contaba lo arrepentida que se sentía por la vida 
que había llevado, desde que su amante la dejara. No se arrepentía de 
haberlo amado, pues decía que fue lo único bello que hubo en su vida, 
junto con el nacimiento de su pequeña, pero sí lamentaba la venganza 
que intentara llevar contra él, en los meses posteriores a su 
rompimiento, que la degradó hasta límites insospechados. 

Le decía que nunca pudo culparlo por su comportamiento. 

Asumía que la única culpable fue ella. 

Aunque la abandonó, él tenía sus motivos y, pese a todo, 
siempre que lo necesitó, le prestó su ayuda. 

Gracias a él, consiguió abrir la escuela y salir adelante los 
primeros años. Los problemas llegaron cuando él falleció, y la dejó 
desamparada. A partir de ahí, las deudas se fueron acumulando y ni 
siquiera las donaciones, que buscó, fueron suficientes. 

Sobre esto, tendrían que hablar, y Charlotte temía que Julia 
llegara a molestarse por lo que tenía que decirle. 

Finalizaba, deseándole de corazón, que su estancia entre los 
Haley estuviera siendo agradable y que consiguiera solventar los 
problemas que hubiera entre ella y el vizconde. 

Julia podía comprender que una niña solitaria y abandonada 
llegara a enamorarse de un caballero apuesto, que le ofrecía su cariño. 

Lo que le costaba entender, era que, como venganza ante su 
abandono, se ofreciera sin ningún escrúpulo a otros hombres. 

En la carta, la mujer le decía que su antiguo amante la había 
ayudado a alcanzar su sueño de abrir la escuela y, de alguna manera, 


dejaba ver que hubo de buscar más dinero, que ella llamó donaciones, 
de lo que tendrían que hablar. 

Julia temía que fuera verdad lo que Scott le contase. 

De cualquier manera, pronto sabría a qué atenerse, pues el 
carruaje la dejaba en ese momento en la puerta del internado. 

Fue la propia Charlotte quien abrió el portón de la entrada. La 
abrazó exultante de alegría. 

—¡Mi querida Julia! ¡Cuánto te he echado de menos! ¿Cómo 
ha ido todo? —le preguntó, haciéndola pasar al interior, y ayudándola 
con su equipaje. 

En ese momento, a Julia le costaba un gran esfuerzo imaginar 
que su amiga pudiera tener algo que ver con lo que Scott le había 
contado. La veía como a la cariñosa y comprensiva señorita Moore, 
que tan bien la acogió en el internado, en el que realizó sus estudios, 
hacía unos cuántos años ya. Para ella, siempre había sido la 
bondadosa maestra, que se compadecía de los problemas de sus 
alumnas. La que las ayudaba, y que no dudó en comprometer todo lo 
que tenía para dar un futuro mejor a las más desdichadas. 

Sin embargo, tenía que aclarar qué había de cierto en los 
rumores de chantaje y... 

No podía dejar pasar el hecho de que Charlotte hubiera 
extorsionado a antiguos amantes o hubiera tenido relaciones con ellos, 
y que, con ese dinero, hubiera pagado los gastos de la escuela. 

Eso era intolerable, aunque el fin resultara loable. 

De resultas y, probablemente, sin proponérselo, había 
arrastrado su nombre al fango, junto con el de ella. 

Llevó la maleta hasta su habitación y Charlotte bajó a 
despachar unos asuntos. 

En cuanto los solventara, se reunirían en la salita para charlar. 

Julia no pudo evitar mostrarse más fría de lo normal, en su 
trato hacia ella, y Charlotte se dio cuenta. 

Mientras salía de la habitación de Julia, Charlotte sintió una 
extraña desazón. Sabía que tarde o temprano tendría que sincerarse 
con su amiga, y, si no lo hizo antes, fue porque temía lo que pudiera 
pasar entre ellas. 

Para Charlotte, Julia se había convertido, no solo en una 
excelente compañera y amiga, sino en la hija que no pudo criar. 


Cada una temía las consecuencias de la charla con la otra. 

Para la directora, había llegado el momento de sincerarse. 
Julia merecía saber toda la verdad. Esperaba que entendiera lo que 
hizo, y pudiera perdonarla. 

—Julia, me preocupas —le dijo—. Te veo más abatida que 
antes de marcharte. Durante todo el tiempo que permaneciste fuera, 
estabas en mis pensamientos. Me hubiera gustado recibir 
correspondencia de tu parte. Saber de ti. 

—Poco después de recibir tu carta, supe que regresaríamos. 
Además, no tuve mucho tiempo ni voluntad de escribir —le respondió 
áspera. 

—¿Qué ocurre? Conseguiste hablar con Scott, ¿verdad? 

—Por un momento, creí que nuestra situación se arreglaría, 
pero... —la miró de forma perturbadora—... supe qué era lo que 
aborrecía de mí. 

—-¿Qué te dijo? —preguntó aprensiva. 

—Que le asqueaban nuestros métodos para conseguir dinero. 

Charlotte no pudo soportar la mirada acusatoria de Julia y 
bajó la cabeza. 

—¿Cómo supo...? —musitó. 

—¿No lo niegas? Entonces. .., ¿es verdad? 

La mujer se levantó y se dirigió hacia la ventana, como si la 
respuesta, las explicaciones que tenía que dar, se encontraran allí. Se 
frotaba las manos, nerviosa. 

—Conseguí abrir el centro gracias a las influencias de mi 
amante. Con mis ahorros y su ayuda, el colegio funcionó 
perfectamente los primeros años. Después, como sabes, murió, y me 
quedé sin dinero, y sin su protección. El respeto que me 
proporcionaba su amparo desapareció. El alquiler subió, las facturas 
debían pagarse de inmediato y los costes de todo se incrementaron. 
Así que tomé una decisión. No iban a conseguir que me resignara a 
cerrar. Decidí que, si me hacían la vida más difícil, yo también se la 
complicaría a ellos. Tomé un camino del que no me siento en absoluto 
orgullosa, pero que me permitió seguir atendiendo a las niñas. De lo 
único que me arrepiento, es de no haber contado contigo y haberte 
pedido tu opinión, pero es que no encontré otra salida. Además, creí 
que, si no te lo decía, te estaría protegiendo. 

—Scott creyó que yo era partícipe de los chantajes. Es lo que 
se piensa en su círculo social. Y que... —a Julia le asqueó tener que 
exponer aquello— pudimos mantener relaciones con hombres a 
cambio de dinero. 

—¡No! —Charlotte se tapó la boca con las manos, horrorizada 
—. ¡Jamás ocurrió nada de eso! Nadie puede creer eso de ti... Quizás 
dijeran que yo pude volver a..., pero no es cierto. Sin embargo, no 


pueden pensar semejante monstruosidad de ti... 

—No es eso lo que ellos piensan. 

—Les diré la verdad. Hablaré personalmente con el vizconde. 
Lo entenderá. 

—Eso ya no importa. Ahora sabe la verdad, pero, durante 
mucho tiempo, me estuvo culpando, sin darme la oportunidad de 
defenderme. 

—¡Oh, mi querida niña! ¿Y qué has decidido? 

—No puedo olvidar su desconfianza y sus desprecios. Me 
juzgó y me condenó. Se comportó como nunca pensé que Scott Haley 
pudiera hacerlo. Creí que me conocía mejor, y que me tenía en mejor 
estima. Es tarde para intentar recomponer nuestros sentimientos — 
confesó con la voz rota. 

Charlotte se acercó de nuevo a Julia y le puso una mano 
cálida sobre su hombro. 

—Pero lo sigues amando, y eres correspondida. ¿Lo dejarás 
marchar, ahora que sabe que todo fue un malentendido? 

—No puedo hacer otra cosa. No puedo olvidar cómo me 
habéis tratado... Ninguno de los dos. 

—Julia, ¿me perdonarás si suplico tu perdón? 

—Charlotte, quiero entenderte. Quisiera comprender por qué 
tomaste una decisión tan equivocada, sin pensar en consultarme 
siquiera. Creía que era una buena amiga para ti, y que valorabas lo 
que pudiera aportar a este proyecto. 

—Eres más que una amiga, Julia. Te quiero tanto como a una 
hija, y, como a una hija, te oculté mis acciones, creyendo que así te 
protegía. Nunca, jamás, pensé que lo que yo hacía, serviría para 
humillarte u ofenderte —confesó vehemente. 

—Ya es tarde. Lo que está hecho, no tiene vuelta atrás y, 
aunque, probablemente, sea una gran muestra de soberbia por mi 
parte, no puedo olvidarlo. Debo recoger mis cosas y marcharme del 
colegio. Es lo mejor. 

—i¡Julia! ¡Por Dios! ¡Me rompes el corazón! 

—Lo siento mucho, Charlotte, pero dime si tengo alguna otra 
opción después de esto... 

La señorita Moore se volvió hacia la ventana y rompió a llorar 
en silencio. 

Julia sentía que su alma se desgarraba por tantas renuncias y 
salió de la estancia antes de estallar en llanto, incapaz de contener 
más su tristeza. 

Pasó la tarde con las niñas, a las que comunicó que iba a 
ausentarse por un tiempo. 

Era una verdad a medias, pues no pensaba volver, pero creyó 
que así, las niñas y ella misma, tendrían la ilusión de que algún día 


regresaría. 

Recogió su habitación, sus pertenencias, libros y recuerdos. 

Le ocupó dos pequeños baúles que llevaría hasta su casa 
familiar, en tanto no encontrase otro trabajo. 

Pensó en solicitar un puesto en una escuela, de alguna lejana 
ciudad, donde nadie ni nada pudiera recordarle su vida pasada. 

Echó un último vistazo a las aulas, mientras reconocía que 
echaría terriblemente de menos el colegio, que se convirtió en su 
hogar, y donde había vivido tantas alegrías y penas, satisfacciones y 
disgustos. 

Charlotte llamó a la puerta en el momento que Julia se 
disponía a salir. 

—Luego, es definitivo... 

—Muy a mi pesar. 

—Julia, he estado pensando, y creo que la que tiene que 
marcharse soy yo. 

Esta se asombró ante las palabras de su amiga. 

—¡En absoluto! Este es tu proyecto, tu escuela, tu sueño... 
Todo lo bueno y malo que hiciste, fue para sacar adelante a las niñas. 
No puedes renunciar a esto. 

—Este proyecto fue compartido. Gracias a ti, encontré las 
fuerzas para llevarlo adelante. Si no hubiera sido por tu apoyo 
constante... —A Charlotte se le quebró la voz. 

—Todo va a ir bien, Charlotte. Sigue adelante con tu sueño. — 
Julia se acercó y la besó en la mejilla. 

Después, se marchó, dejando a la institutriz a solas con su 
conciencia, y con un terrible sentimiento de culpabilidad. 


Capítulo 33 


Las siguientes semanas, Julia las pasó en su hogar de la calle Oxford. 

Las explicaciones, que dio sobre su regreso, fueron escasas y 
no entró en detalles, pero su madre se sintió tan feliz de que hubiera 
vuelto al redil, que no insistió en solicitarlas. 

A Jane, sin embargo, tuvo que contarle la verdad. 

Debía conocer lo ocurrido, si pese a todo, insistía en volver al 
colegio. Tendría que ser ella la que tomara esta decisión. 

Mientras tanto, Julia desgranaba las mañanas ayudando con 
la intendencia en casa, 

escribiendo cartas a determinados internados, cuidadosamente 
escogidos, entre los más alejados de Londres, y malgastaba las tardes 
en paseos, que acababan convirtiéndose en melancólicos vagabundeos, 
aunque intentara evitarlo. 

Julia sentía que debía esforzarse por comenzar una nueva 
etapa de su vida, y renacer de las cenizas en las que se había 
consumido por su amor hacia el vizconde, y la traición de Charlotte. 

Pese a todo, no podía culparles. 

Cada uno actuó según su manera de ver la vida y lo que se 
esperaba de ellos. 

La institutriz antepuso la escuela a su propia reputación y 
Julia recordó cómo, en ocasiones en las que se encontró realmente 
desesperada, ella misma creyó que haría cualquier cosa por salvar la 
escuela. 

Charlotte había actuado movida por un loable fin: salvar su 
amada escuela y a sus alumnas, aunque no pensara las consecuencias 
que esto les traería. 

En cuanto a Scott, ¿acaso no se había comportado como 
dictaba la alta sociedad a la que pertenecía? Para ser justa, Julia tenía 
que reconocer lo mucho que él la había apoyado siempre y que, pese a 
provenir de mundos diferentes, la había tratado, en todo momento, de 
manera exquisita. 

Precisamente por ello, Julia se sintió tan decepcionada y 
dolida por su rechazo, cuando más esperaba de él. ¿Llegaría alguna 
vez el momento en que ya no se sintiera dolida y pudiera perdonarlo? 
¿Volvería él a buscarla, pasara el tiempo que pasara, tal y como le 
prometió? Julia estaba convencida de que no habría nada que pudiera 
hacer para borrarlo de su mente, y que lo seguiría amando 
eternamente. ¿Estaba condenando a ambos, entonces, a una existencia 
llena de amargura por no absolverlo de su error? 


Algunas semanas pasaron y Julia había recibido varias peticiones, 


desde distintas escuelas, para entrar a formar parte del personal 
docente. Sin embargo, aún no se había decidido. 

La noche anterior, antes de ir a dormir, resolvió que no 
prolongaría más su indecisión, y escribiría contestando 
afirmativamente a una de ellas. 

Por la mañana temprano, no obstante, la sorprendió la llegada 
de una extensa nota, enviada desde la escuela, y firmada por 
Charlotte. 


Querida Julia: 

En estos días he reflexionado mucho sobre tu marcha y mi 
comportamiento en el pasado. No puedo excusarme, ante las decisiones 
incorrectas que he tomado a lo largo de mi vida. Sé que fueron fruto de la 
pasión, la irreflexión y la insensatez. Y, en el fondo, no me preocupan 
demasiado, porque respondían a los pensamientos y a la inmadurez, 
propios de una jovencita sin un modelo en la vida. 

De lo que no dejaré nunca de arrepentirme es de mi conducta para 
contigo, fruto de la irracionalidad y la inconsciencia, a una edad en la que 
debieran estar presentes. 

No busco excusarme con estas palabras. Ni podría hacerlo. Lo que 
busco es tu perdón, valiéndome de tus buenos sentimientos, y de la 
extraordinaria amistad que nos unió. 

Quiero que sepas que el colegio sin tu presencia no me ilusiona, ni 
siquiera lo siento mío. Es por ello, por lo que he tomado una difícil 
decisión, de la que me siento orgullosa, porque sé que estoy actuando 
correctamente, y es la siguiente: dejo en tus manos la dirección de la 
escuela. 

Todos los asuntos y pagos están al día, y contabilizados de forma 
diáfana en los libros. 

Como sabes, ya no tenemos problemas económicos y, si surgiera 
algún tipo de complicación, estoy segura de que con la ayuda de tu 
diligente Jane y de Edward Giles, lo solucionarás sin problemas. 

No quiero que pienses que abandono o trato de relegarte mis 
problemas. Si he tomado la decisión de dejar el colegio, es porque me 
siento incapaz de permanecer en él por más tiempo, sabiendo que no he 
sido honesta, ni justa contigo. 

Cuando recibas la presente, yo estaré rumbo a otras tierras, donde 
esperaré tu perdón. 

Te escribiré tan pronto sea posible. 

Y, por último, pero en absoluto menos importante, he sabido estos 
días de algo que sé que te gustará conocer, y que espero traiga sosiego a tu 
alma y felicidad a tu vida. Si me preguntas cómo lo he sabido, te diré que 


usando mis influencias una última vez, pero nada infame se esconde tras 
ello, o al menos eso espero que tanto tú como Scott Haley consideréis... 


Julia se sobresaltó al encontrarse con el nombre de su amado en la 
correspondencia de Charlotte. 


Tengo que decir que, de lo que te contaré a continuación, ya tenía mis 
sospechas, por lo que mis inocentes indagaciones no han hecho más que 
confirmarlas. 

¿Recuerdas el benefactor que compró el edificio y nos lo dio en 
usufructo, mientras siguiera siendo una escuela? Imposible olvidar, 
además, que nos concedió el dinero suficiente para que pudiéramos 
mantenernos sin problemas durante, al menos, dos años. 

Pues, pese a su deseo de permanecer en el anonimato, he 
descubierto de quién se trata, y esta persona es lord Scott Haley, futuro 
conde de Roxbourgh. 

Quizás tú alguna vez también sospechaste, como yo, de su posible 
implicación, aunque creyeras, por su trato hacia ti, que esto no pudiera ser 
posible. 

En mi humilde opinión, y pese a su deseo de anonimato, esto exige 
un reconocimiento, más aún cuando él ha tenido todo a su favor para 
haberse aprovechado de su generosidad, y no lo ha hecho. 

Creo, sinceramente, que unas palabras de tu parte dirigidas a 
nuestro protector, tu protector desde ahora, pues la escuela está a tus 
órdenes desde el mismo momento en el que escribo estas líneas, merecen 
ser tenidas en cuenta. 

Julia, si aún sigues leyendo, pese a lo que te he contado, no tardes 
en abrir tu corazón, que es muy capaz de perdonar y olvidar, y da un paso 
en busca de tu felicidad. No permitas que la infelicidad se apodere de tu 
alma, cuando en tus manos está perdonar y ser feliz. 

Sinceramente tuya, 

Charlotte Moore 


Julia se sintió abrumada por las palabras de Charlotte, que llegaban 
como un terremoto a su vida. 

No solo dejaba en sus manos la escuela, además le confiaba la 
verdad sobre su benefactor: Scott. ¿Cómo pudo desecharlo de entre 
posibles candidatos? ¿Por su aparente desprecio hacia ella y su 


trabajo? 

Charlotte lo llamaba su protector. 

En realidad, él siempre la había protegido desde niña. En sus 
juegos infantiles y cuando creyó que no podría evitar una temprana 
boda. 

Siempre estuvo junto a ella, pese a encontrarse físicamente 
lejos. 

Debía hablar con él. 

Necesitaba que le contara, que le explicara, por qué quiso 
ayudarla, pese a todo lo que creía que ella hacía. 

Se arregló con rapidez su tocado y, tomando su chal, se 
apresuró en salir de casa. Ni siquiera le contestó a su madre cuando le 
preguntó dónde iba. 

Julia no la escuchó, pues en su cabeza solo estaban las 
palabras que leyera en la carta de Charlotte y el propósito de ver a 
Scott, si aún se encontraba en Londres. 

Recordó lo que le dijera el último día, antes de su llegada a la 
ciudad, en la posada: si ella seguía oponiéndose a su relación, él se 
embarcaría por tiempo indefinido, sin fecha de retorno. 

En la calle, atestada de gente, que iba y venía de hacer 
compras, en la que empezaba a ser una populosa zona comercial, Julia 
intentó tomar un carruaje. 

Fue imposible. 

Lo consiguió algunas calles más adelante, en Charing Cross, 
donde la concurrencia era menos numerosa. 

Le dio al cochero la dirección de Scott en Londres. Una 
mansión situada en una privilegiada área de la ciudad, donde ella 
nunca había estado. 

Sintió que se le aceleraba el corazón, conforme se acercaba a 
la residencia del vizconde. 

No fue hasta que llamó al timbre, que reconoció lo 
precipitado de sus acciones, pues ni siquiera se había molestado en 
vestirse adecuadamente. 

Le abrió un mayordomo, que la hizo pasar al vestíbulo. 

Allí, Julia le pidió ver a Scott, y quedó desolada por sus 
palabras: 

—Lord Scott Haley ha embarcado esta mañana. No puedo 
decirle cuando regresará. 

Julia se hundió al confirmar sus temores. No sabía el tiempo 
que pasaría hasta que volviera a verlo. No tenía sentido lamentarse 
ahora. Él le advirtió de sus planes y ella, pese a temerlo todo el 
tiempo, dejó que pasara. 

Sin embargo, el descubrimiento de que era Scott el mecenas 
de la escuela de niñas y el hecho de que nunca lo hubiera revelado, le 


hacía sentir la imperiosa necesidad de verlo y hablar con él. 

Deshecha, se marchó, sin pensar siquiera en hacer la 
correspondiente visita de cortesía a Sarah y a su padre. 

Cabizbaja, decidió que volvería andando, sin importar el 
tiempo que le tomase. Tenía mucho en qué pensar, preguntas que no 
encontrarían respuestas hasta que Scott no volviera. 

Caviló sobre el tiempo que tardaría en volverlo a ver. 

De sobra sabía que, una vez embarcado, podría permanecer 
meses, incluso años, alejado de su hogar. Sintió una punzada en lo 
más profundo de su corazón al pensar que, en cierta forma, ella lo 
había empujado a esto. 

Sumida en aciagos pensamientos, Julia dirigió una última 
mirada a la mansión de los Haley, y comenzó a alejarse. 

—i¡Julia! —una voz femenina la llamó. 

Era Sarah quien la llamaba, mientras avanzaba presurosa 
hacia ella. 

—Mi querida Julia, ¿qué haces aquí? ¿Te marchas sin 
visitarme? 

—Sarah, perdóname. Tienes razón. He sido una 
desconsiderada —reconoció atribulada. 

—Me ha dicho el mayordomo que has preguntado por mi 
hermano. 

—Sí... Cuando me ha contestado que no estaba, no me sentí 
con fuerzas para haceros una visita de cortesía... 

—No te preocupes. ¿Quieres hablar con él? 

—Ya es tarde, Sarah. Ha embarcado. 

—Puede que no —le indicó, tomándola de las manos—. Scott 
me dijo que tenían algunos problemas de abastecimiento que 
solucionar aún, y que probablemente no partirían a primera hora. 
Dame un minuto para arreglarme y nos iremos al puerto en mi 
carruaje. 

En pocos minutos, el cochero tuvo lista la calesa y, con 
instrucciones de avanzar lo más rápido que pudiera, recorrió las calles 
de la ciudad, rumbo a uno de los muelles del Támesis. 


Capítulo 34 


El cochero las dejó lo más cerca que pudo del puerto. 

La marabunta de viajeros y carros con mercancías impedía 
que pudieran avanzar más rápido en carruaje que andando, por lo que 
decidieron llegar hasta la embarcación a pie. 

Julia mo tenía muchas esperanzas de que la goleta 
permaneciera aún amarrada al muelle. 

Sarah tenía una ligera idea de dónde podría tener Scott su 
barco, pero le era muy difícil orientarse entre la muchedumbre, que 
diariamente tomaban las pequeñas embarcaciones, que estaban 
destinadas al transporte de viajeros, entre las orillas del río. 

Preguntaron a algunos marineros por el Sunny Day, el barco 
del vizconde, pero nadie supo decirle dónde estaba atracado o si ya 
había levado anclas. 

Parecía una misión casi imposible localizarlo, cuando Julia se 
topó de bruces con una cara bien conocida. 

—¡ Henry! ¡Dios mío, hermano! ¡Cuánto tiempo sin verte! 

Los hermanos se abrazaron con cariño e intercambiaron 
rápida información acerca del estado de salud de sus progenitores. 

Una vez convenientemente informados, Julia le presentó a 
Sarah. 

—Henty, esta es lady Sarah Haley. 

—¡Vaya, la famosa lady Sarah! —comentó divertido—. Julia 
nos hablaba mucho de usted, de niños. Es un verdadero placer 
conocerla, al fin. 

—El placer es mío. Espero que le hablara tan solo de mis 
virtudes —respondió Sarah coqueta. 

—Por supuesto. Una dama tan hermosa, no puede tener 
defecto alguno. 

Sarah le sonrió pícara y Julia, que veía cómo su seductor 
hermano Henry se adentraba en un terreno poco conveniente, cambió 
el tema de la conversación hacia lo que verdaderamente le interesaba. 

—Henry, sé que acabas de desembarcar y estarás deseando 
llegar a casa para descansar —señaló el enorme petate que el 
muchacho llevaba al hombro—, pero quisiera que me hicieras un 
favor. 

—Lo que necesites, hermanita. 

—Estamos buscando el barco del vizconde Haley. Iba a zarpar 
a lo largo de la mañana. No sabemos si ya ha salido o si se encuentra 
aún amarrado. 


—De acuerdo. Dame un segundo, y lo averiguaré. Esperadme 
aquí. 

Henry Ashford se marchó hacia una gigantesca caseta de 
madera, similar a algunas otras que se repartían a lo largo del 
embarcadero, y desde donde se controlaba el flujo de barcos, 
mercancías y pasajeros del populoso puerto de Londres. 

Lo vieron regresar, pasados unos pocos minutos. 

—Seguidme —les dijo Os conduciré hasta donde se 
encuentra situado. Daos prisa. Está a punto de zarpar. 

Henry las ayudó a sortear, con presteza, carretas cargadas de 
mercancías, grupos de marineros que las miraban ávidos, al pasar, y 
pasajeros apresurados. 

Por fin llegaron hasta el Sunny Day, una de las goletas más 
grandes que se encontraba amarrada a puerto, y que podía navegar el 
limitado calado del río Támesis sin problemas. 

Afortunadamente para Julia, que sentía su corazón latiendo 
desbocado, aún no había partido. 

Dos marineros se disponían a quitar la pasarela, y Sarah, 
rauda, se adelantó: 

—;¡Esperen! Soy lady Sarah Haley. Necesitamos hablar con mi 
hermano. 

Los hombres se miraron y, encogiéndose de hombros, 
volvieron a dejarla tal y como estaba. 

Uno de ellos subió para avisar al capitán. 

Julia miró a Sarah y le dijo a su hermano: 

—Acompaña a lady Sarah. Yo tengo que hablar con el 
vizconde. 

Henry le dirigió a la joven, situada a su lado, una mirada de 
sorpresa y curiosidad, pero Sarah se limitó a sonreírle satisfecha. 

Mientras subía, Julia se preguntaba qué pensaría Scott al verla 
y qué le diría sobre lo que había sabido. 

Se sentía tan nerviosa que trastabilló y a punto estuvo de caer. 

Un marinero la ayudaba a subir a cubierta, cuando del 
camarote salió lord Scott, seguido por el capitán. 

—i¡Julia! —El rostro del hombre se iluminó, mostrando una 
enorme sonrisa. 

Musitó algunas palabras al oficial y este se alejó, dejándoles 
relativa intimidad, ya que en cubierta los marineros seguían las 
rutinas previas a la salida. 

—Scott vas a pensar que estoy loca —le dijo la joven, tímida, 
pero feliz. 

Al volverlo a ver, había descubierto que, desde que lo apartó 
de su lado, había estado sumida en la oscuridad, sobreviviendo 
apenas. Sentía como si hubiera estado viviendo entre tinieblas y él 


fuera su luz. El faro que la guiaría a puerto seguro. 

Él le daba alegría, pasión y sentido a su vida ¿Qué le diría? 
¿Que por fin se había dado cuenta de que no quería estar sin él? ¿De 
que solo necesitaba una excusa para comprender que él, pese a todo, 
no la había abandonado y había estado a su lado en la sombra? 
¿Querría aún tenerla a su lado? Tembló al imaginar que él hubiera 
mudado sus sentimientos hacia ella. 

—Tengo que preguntarte algo importante. —Scott la miraba 
con ojos brillantes, llenos de pasión. 

—Tan solo pídeme una cosa —le susurró, acercándose a su 
oído. 

Julia bajó los ojos azorada por la proximidad del hombre. 
Sintió las manos cálidas del caballero sobre las suyas, que llevó hasta 
sus labios y besó con dulzura. 

Decidió contarle lo que la preocupaba, aunque no sabía muy 
bien por dónde empezar. 

—Scott..., ¿por qué no me dijiste que habías comprado el 
edificio de la escuela? Fuiste tú quien nos salvaste de la quiebra. 
Impediste que las niñas volvieran a las calles y, sin embargo, pese a 
que tuviste la oportunidad, nunca me lo hiciste saber. 

Scott pareció contrariado por las palabras de Julia. 

—No quería que te sintieras obligada hacia mí en modo 
alguno. No  debías estarme agradecida. Yo no quiero tu 
agradecimiento, Julia. Quiero tu amor, tu pasión y tu deseo. —Le soltó 
las manos—. ¿A esto has venido? ¿Es esto lo que querías de mí? No 
tienes nada que agradecerme. Solo hice lo que debía. Te prometí, 
cuando éramos niños, que te protegería. Solo cumplí mi palabra. 

—Scott... —esta vez fue Julia quien lo tomó de las manos—, 
no quiero que te vayas. He sido una insensata al pensar que podría 
seguir viviendo sin ti. Solo quería comprobar que eras tú, y que 
siempre has sido tú la persona de la que me enamoré, siendo una niña. 
Tú siempre has estado ahí, aunque yo no lo quisiera ver. Tenía miedo 
de que, al no pertenecer a tu clase social —le confesó—, pudiera 
hacerte daño de alguna manera... 

—Julia tu eres más valiosa que cualquiera de ellos, y yo fui un 
tonto al no verlo, y dejarme embaucar por sus viles palabras, pero es 
algo que ya he reparado. Nadie, nunca, volverá a hablar mal de ti, mi 
amor. ¿Me corresponderás ahora? ¿Te convertirás en mi esposa? 

—Ya no sé vivir sin ti y no quiero hacerlo... Es mi único deseo 
—le contestó mirándolo a los ojos. 

Scott la besó con pasión, aunque ella se mostrara tímida al 
encontrarse rodeados de curiosos, que los devoraban con los ojos. Sin 
embargo, no pudo evitar permanecer abrazada a él, temblando, 
sintiendo que las piernas la sostenían apenas, por tenerlo junto a ella, 


su ángel protector, ya juntos para siempre. 


Capítulo 35 


Aquella tarde, debieron dar muchas explicaciones, empezando por las 
obligadas a la tripulación del Sunny Day, que hubo de quedar 
esperando en el puerto, hasta que no recibiera nuevas instrucciones 
por parte del propietario. 

Henry y Sarah acompañaron a Scott y Julia hasta su casa, 
donde una atribulada señora Ashford apenas salía de su asombro, al 
oír las nuevas que la feliz pareja le traía. 

Recibieron el más rotundo permiso por parte del padre de la 
joven que, junto a su hijo Henry, había retornado ese preciso día al 
hogar, para formalizar su relación. 

En cuanto a la familia de Scott y, para sorpresa de Julia, la 
noticia no les resultó especialmente extraordinaria. Dieron a entender 
que era algo que suponían pasaría, tarde o temprano, pues era 
evidente, aunque ellos intentaran ocultarlo, que sus sentimientos iban 
más allá de lo que intentaban aparentar. 

A Julia le alegró especialmente que el conde no pusiera reparo 
alguno en la celebración del enlace. Más bien al contrario, pues los 
felicitó afectuosamente. 

Un auténtico revuelo tuvo lugar, días más tarde en Reading, 
en el hogar de los barones, hasta donde Julia se desplazó, junto a 
Jane, para transmitirles personalmente la nueva. 

Emily Montrose no daba crédito a lo que oía, y tuvo que 
sentarse, mareada, ante la importancia de la noticia. Miraba y 
remiraba a su sobrina, como si la viera por vez primera. Le hubiera 
hecho mil preguntas, pero su asombro no le permitía articular palabra. 

Para su primo Robert, la noticia fue especialmente 
bienvenida, por la vinculación que Julia tendría ahora con la familia 
de su prometida, y la abrazó y felicitó con entusiasmo. 

Apenas pasaron veinticuatro horas en Reading, pues 
incontables preparativos los esperaban en Londres. 

Julia debía volver para ocuparse del colegio, y de los mil y un 
detalles que tendría la organización de la boda. 

Jane le echaría una mano en los temas relativos a la escuela, y 
Sarah lo haría en los que tenían que ver con la ceremonia, junto con 
Eleanor. 

Por su parte, Susan Ashford no admitió quedarse en segundo 
plano en todo lo que tuviera que ver en tan importante evento, y es 
que parecía que hubiera rejuvenecido veinte años, desde que recibiera 
la noticia, que tan feliz y orgullosa la hacía. 


La boda tuvo lugar unas pocas semanas después, en la abadía 


medieval de Reading. 

Julia partió de la mansión Montrose, acompañada por su 
padre, en un carruaje descubierto, adornado con grandes flores níveas, 
y tirado por dos briosos caballos blancos. 

En la abadía la esperaba su familia y amigos, y en la puerta, 
impaciente, la aguardaba Scott, elegantemente vestido con un chaqué 
OSCUTO. 

El capitán Ashford la ayudó a bajar del carruaje, y todos 
pudieron admirar la espléndida belleza de la novia, que llevaba un 
hermoso vestido de seda, con rosas bordadas, y un escote con volante 
de encaje. Un delicado y semitransparente velo blanco ocultaba su 
rostro, hasta el momento en que Scott, ya su esposo, lo levantara. 


Con posterioridad al enlace, se celebró una comida en Sunny Park, a 


la que asistieron una amplia variedad de invitados. 

Las damas y caballeros más pudientes y encopetados, de la 
mejor sociedad inglesa y escocesa, se mezclaban con la familia 
burguesa de Julia y sus humildes amistades, que la habían 
acompañado en momentos importantes de su vida, como la señora 
Jones y su hija Laura. 

Así lo había decidido Julia, y Scott lo había entendido y 
respetado. 

Ellos comprendían que el mundo estaba cambiando, con 
lentitud, y que tarde o temprano se acabarían las rígidas normas que 
impedían que, amantes de distinta posición social, pudieran estar 
juntos. 

No era justo, y ellos lo habían sufrido, por lo que, les 
pareciera a los demás apropiado o no, en su boda tendrían cabida 
todos aquellos que habían estado en sus vidas. 

Julia echó de menos a Charlotte, quien aún no se había puesto 
en contacto con ella, y a Edward Giles, quien, educadamente, rechazó 
la invitación de Julia, con un brillo de melancolía en sus ojos. 


A fines de septiembre se produjo, al fin, la partida del navío del 


vizconde Haley, rumbo a tierras canadienses. 

A bordo viajaban, junto a la tripulación, el propietario y su ya 
esposa lady Julia Haley. 

Apoyados en la baranda del barco, se despedían de sus seres 
queridos, que habían acudido a desearles un buen viaje, y darles el 
último abrazo hasta su regreso. 

Mientras que el barco se alejaba del muelle y navegaba rumbo 
al estuario del Támesis, Julia contenía la emoción por la despedida de 
todos aquellos seres amados a los que tardaría un tiempo en volver a 
ver. 

Pensó en sus padres, que pasarían un tiempo juntos, antes del 
próximo embarque del capitán. En sus hermanos y hermanas, pero 
especialmente en la pequeña Jane, que ya no era tan pequeña, y había 
tomado el mando de la escuela de niñas del East End. Al menos hasta 
que ella regresara. 

Su estimado Edward Giles se había comprometido a echarle 
una mano y a ayudarla con cualquier imprevisto que pudiera tener 
lugar. 

Pensó en la bonita pareja que hacían los dos, y se alegró de 
que una relación formal pareciera estar consolidándose. 

En cuanto a Sarah y Robert, sabía del amor que les unía, pese 
a los celos de su primo cuando, en su boda, Sarah parecía charlar 
divertida con su hermano Henry. Quizás debió tener una conversación 
con este antes de marcharse, pero... ¿qué podía decirle que él no 
supiera? 

Sarah estaba comprometida, en cuanto a que estaba fuera de 
su círculo social, ¿acaso ella no lo había estado del de su esposo? 
Confiaba en que Sarah no se dejara impresionar por los galanteos del 
atractivo y seductor Henry, y este se dedicara a cortejar a otras chicas 
disponibles, en el improbable caso de que quisiera sentar cabeza. 

Sonrió al recordar a su tía Emily, que incluso cuando se 
despidieron, una vez pasada la ceremonia y el banquete, seguía 
conservando su cara de asombro. 

De la alegría pasó a la nostalgia, cuando sus pensamientos 
volaron hasta su amiga Charlotte. Aún esperaba que la mujer se 
pusiera en contacto con ella, para saber cómo y dónde se encontraba. 

En cuanto le escribiera, Jane tenía el encargo de remitirle 
unas líneas que Julia había dejado escritas. 

Le hubiera gustado que la hubiera acompañado el día de su 
boda. 

Pese a todo lo que había ocurrido entre Scott y ella, por 
haberle ocultado los chantajes, no podía olvidar que, en última 
instancia, había conseguido unirlos. Estaba convencida de que cuando, 
finalmente escribiera a la escuela, la carta que recibiría haría que 


volvieran a reencontrarse, tan pronto como Julia y Scott regresaran a 
Inglaterra. 

—¿En qué piensas? —le preguntó Scott, tomándola de la 
cintura por detrás y acercando su rostro al de ella. 

—En todos los que dejamos atrás y en el tiempo que 
pasaremos sin verlos. 

—¿Te arrepientes de acompañarme? —Simuló cara de enfado, 
mientras la rodeaba con sus brazos. 

—Ni por un momento iba a dejar que te escaparas tú solo. — 


Rio—. No, después de haber estado a punto de separarnos 
definitivamente. 
—Shhh... —Puso un dedo sobre los labios de Julia y la miró 


feliz—. No pienses en eso. ¿De veras crees que te hubiera dejado 
marchar? Puedo decírtelo ahora..., planeaba raptarte. 

—;¡Oh! Pues eso no es muy caballeroso de su parte, lord Scott 
—respondió Julia con una mirada traviesa. 

—Puede que no, pero me parecía la única manera de hacerte 
entrar en razón, ya que no te dabas cuenta de lo feliz que podría 
hacerte. 

—Yo siempre supe que tú serías el único, aunque creo que no 
me di cuenta hasta la fiesta de puesta de largo cuando, muy a mi 
pesar, tuve que reconocer que pertenecíamos a mundos diferentes. 

—Si hubiéramos pasado más tiempo juntos en el jardín... 
¿Recuerdas? Me habría declarado. Por entonces, ya sabía a quien 
quería como compañera en mi vida. 

—No lo hiciste... 

—No conocía tus sentimientos... Tiempo más tarde, en la 
torre, supe que me correspondías, pero las circunstancias se torcieron. 
Fui un estúpido al pensar que tú pudieras tener algo que ver... 

—Scott, pese a todo lo que sucedió, me gustaría que 
conocieras algún día a la señorita Moore, y la perdonaras. 

—Eres demasiado magnánima con ella, Julia. 

—Fue gracias a su consejo, que decidí ir a hablar contigo 
aquel día en el barco, y me di cuenta de que, si no estabas a mi lado, 
no podría ser feliz. 

—Entonces, ¿debo mi felicidad a la que creí un día la peor de 
las influencias posibles para ti? 

—No te imaginas cuánto ha hecho esa mujer por las niñas del 
East End. Espero que un día regrese y vuelva a ocuparse del colegio. 

—¿Y tu hermana? 

—Creo que a ella la esperan otras ocupaciones, que tienen que 
ver con un despacho de abogados. —Sonrió al pensarlo. 

—El ejemplar Edward Giles, ¿quizás? 

—«¿Es tan evidente? 


—Lo es. Como lo era cuando os vi en Covent Garden. ¡Dios, 
Julia, lo odié! ¡Pobre muchacho! ¡Cuánto me alegro de que vuestra 
relación no siguiera adelante! 

—Apenas hubo relación, Scott. 

—¿Qué habría sido de mí si lo hubieras preferido a él? 

—No te atormentes. Pasara el tiempo que pasara, siempre 
fuiste tú —le dijo, estremeciéndose por la ligera brisa que llegaba 
hasta ellos. 

Scott, solícito, se quitó su gabán y se lo puso delicadamente 
sobre los hombros, a la vez que la abrazaba y acercaba su rostro al 
hermoso pelo de Julia para aspirar su aroma. 

La besó con suavidad en la mejilla, cubriéndola de caricias, 
hasta atrapar sus labios, que se abrieron sedientos de él. 

Scott recorría con sus manos la espalda de Julia, por debajo 
de la chaqueta, y ella se apretaba con fuerza a él, para sentir su 
cuerpo henchido de deseo. 

Se separaron un solo instante, para lanzarse pícaras miradas y 
sonrisas insinuantes. 

Scott la tomó de la mano y juntos se dirigieron al camarote, 
que constituiría su refugio y su hogar, mientras durara la travesía 
hasta tierras del Nuevo Mundo. 

Dentro, Scott le quitó el gabán. La atrajo aún más cerca de sí y 
la besó con pasión. 

Las delicadas manos de la joven se posaron en sus hombros, se 
enredaron en su pelo, mientras que él la sujetaba de la cintura, como 
si temiera volverla a perder. 

Nada más lejos de lo que ella pensaba en ese momento. 

Scott fue, desde siempre, su amor. Atrás quedaron las 
prohibiciones, los malentendidos y los sufrimientos. 

Para Scott, Julia era el puerto al que quería llegar y 
permanecer abrazados para siempre, besándose, sintiendo, 
devorándose con lentitud, en un mar tranquilo, repleto de caricias, 
suspiros y anhelos. 

Los días más placenteros y felices les esperaban ya juntos. 

El destino los unió de pequeños y, pese a los años pasados y a 
todos los inconvenientes que tuvieron que sortear, se cumplió el sino 
que los enlazaría para siempre, más allá de las convenciones sociales. 


